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L Ai-A VER A ( Juan de ) bordador de imagi- 
nería y de gran habilidad. Trabajó en Toledo 
con otros maestros el rico ornamento del car- 
denal Cisnéros el aáo de 1J14 para aquella 
catedral. Su arch. . 

Tapia ( D. Isidoro de) pintor. Nació en 
Valencia el año de 1720 y fué discípulo de 
Evaristo Muñoz. Pintó en aquella ciudad al- 
gunas obras públicas con agraciado colorido^' 
como son los quadros de un retablo que está 
en la plaza de S. Bartolomé , y los que re- 
presentan á santa Teresa » con los quatro doc- 
tores en un oratorio con - sus puertas , que 
etiste en el conventó de los carmelitas descal- 
zos. Vino á Madrid en 743 , y fué estim£\pl¿. 
por profesor de habilidad. Pasó después á Por- 
tugal 9 y se cree haya muerto en Madrid, sien- 
do individuo de mérito de lá real academia 
de S. Fernando desde el año de 5 5 , en cuya 
casa se conserva el/sacrificio de Abrahan de 
$u mano. Orellana. ' 

Tapia (Pedro Juan de) pintor y ve- 
cino de Valencia. Estuvo el año de 158& 
con el escultor Gerónimo Esteban en la vi-' 
lia de Andilla á examinar y tasar la con- 
clusión del retablo mayor de aquella piurró- 
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quia , qae acababa de hacerFrancIsco de Aya* 
la por muerte de Josef González , que le na-* 
bia principiado. Y éanse los artículos de esto9 
dos profesores. 

TAyARON ó tavarone( Lázaro) pintor. 
Nació en Genova el año de I559> y desde 
niño entró en la escuela de Lúeas Cambiase^ 
sirviéndole en todas las cosas del arte , por lo 
que y por su buena disposición mereció ser sa 
discípulo predilecto , hasta traerfe consigo á 
España. Felipe U , que conocía su talento y 
habilidad , le nombro su pintor el dia lo de 
noviembre ^e ; 83 señalándole 20 ducados al 
mes para que trabajase en el Escorial lo que 
su maestro le ordenase. Habiendo fallecido 
este en aquel real sitio el año de 585^ se quedo 
Lázaro allí con el mismo salario ayudando á Pe« 
regrino Tibaldi en los frescos del patio de los 
Evangelistas , como también ayudo á los hijos 
del fiergamasco en los de la sala de las; batallas. 

Después de siete años de residencia eh 
aqi^el monasterio y «1 rey por cédula de 27 de 
febrero de 590 le concedió 200 ducados para 
volver á su patria , en la que fué recibido 
con alegría de sus paisanos y amigos. Traba-- 
jó en ella algunas obras al fresco y al óleo , y 
£illeció en 03 1 á los setenta y cinco de edad. 
Llegó á juntar nueve mil dibuxos originales 
de los mejores maestros , siendo gran parte de 
ellos de Cambiaso , los que enseñaba por en- 
tretenimiento á los aficionados. Junt. de obr. y 
í^osq. = Baldin» := Soffan.^Card, = Ponz. 

Tazón (Josef) escultor. Concurrió el año 
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de 1673 á la academia que establecieron los 
profesores en Sevilla , y contribuyó á pagar 
sus gastos. Su MS. 

Tello de moret a (Juan) platero , y uno 
de los que tasaron las ricas manillas ó axor* 
cas que Julián Honrado trabajó el año de 
1590 para la imagen de nuestra señora del Sa-* 
grarío, que se venera en la catedral de Toledo. 
Arch, de la cated. 

Teran ( Juan Antonio ) pintor. Subscri- 
bió á sostener los gastos de la academia sevi- 
llana en los años de 1673 7 74 9 7 asistió á 
sus estudios. Su MS. 

Tbrol (Jayme) pintor valenciano , y dis- 
eipulo del P. Fr. Nicolás Borras en Cocen- 
tayna. Pintó el año de 1607 con Gerónimo 
Rodríguez Espinosa el retablo mayor de la 
parroquia de Murp en aquel reyno. Véase el 
articulo de este último profesor. 

TexadA (D. Gerónimo de) pintor por 
afición y buen dibuxante en Sevilla. Concurría 
todas las noches á la academia que los profeso- 
res habían establecido en aquella ciudad el año 
de 1660 9 y contribuyó en 64 á sostener con 
ellos sus gastos. Su MS, 

Theotocopüli (Dominico) pintor , es- 
cultor y arquitecto^ mas conocido por el Gre- 
co , sin duda por haberlo sido , como lo ma- 
nifiesta su apellido. Dicen que fué discípulo 
de Ticiano , pero no se halla en el catálogo 
de los que tuvo este gran maestro. Residía 
en Toledo el año de 1577» pues entonces 
comenzó á pintar el quadro del altar de la sa- 
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cristía de aquella santa iglesia » que representa 
él espolio de las vestiduras del Señor. No le 
concluyó hasta el de 87, por el que le pago el 
cabildo. 119® maravedís, y 200600 por el or- 
nato de escultura que también había trabajado. 
Tasaron esta obra Esteban Jordán, vecino de 
Valladolid y escultor del rey , nombrado por 
el Greco , y Diego de Aguilera y Sebastian 
Hernández por la fábrica. 

Se hace mención de esta misma obra en 
la visita que evacuó el cardenal Sandóval y 
Róxas 9 arzobispo de Toledo , el año cíe 
1 60 1 , en los términos siguientes :» Un, re- 
wtablo grande que hizo Dominico Greco de 
»f pincel , que es quando quisieron poner- á 
ff nuestro Señor en la cruz, que tiene ma- 
nchas figuras pintadas en lienzo , sentado so* 
»bre una 'tabla con guarnición de pilastras, 
9> basas , capiteles y frontispicio , todo dora^ 
f>áo ; y en el banco unas figuras de talla tam- 
9>bien doradas, que son quándo nuestra Se* 
99 ñora echó la casulla á S. Ildefonso.^' Se qui- 
tó este retablo quando se hizo el sagrario 
nuevo , ó quando se puso el de mal gusto que 
hoy existe. El Vago italiano , que escaseo 
tanto los elogios de nuestros artistas , celebra 
^ mucho esta pintura , diciendo : » que tiene en 
f» sí toda la manera de Ticiano ; y las cabezas 
t» manifiestan tal belleza y ayre , que parecen 
f>del^ mismo Ticiano." 

Antes de acabar este Jlenzo, esto es , el 
año de 1579 le encargó Felipe II el quadro 
de S. Mauricio para el monasterio del £sco- 
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rial , 7 viendo qne lo dilataba por falta de co« 
lores finos y de dinero 9 mandó que se le die- 
se alguno 9 colores y ultramar , con lo que 
pudo acabarje ; y el P. Sigüenza dice : » De 
»un Donainicó Greco , que ahora vive 9 y ha- 
wce cosas excelentes en Toledo , quedó 'aquí 
«un quadro de & Mauricio y sus soldados, 
fique le hizo, para el propio altar de cstot 
»f santos. No le contento á S: M. : no es rau- 
f»chO| porque contenta á pocos , aunque di- 
t»cen es de mucho arte y que su autor sabe 
19 mucho , y se ven cosas excelentes de sn 
»mano.'' El tal quadro es duro , desabrido, 
extravagante , y de aquellos que llaman de 
so segunda manera , quando debia pertenecer 
á la primera , por quien se le mandó hacer, 
y por el sitio para donde se pintó. Dicen que 
adoptó este estilo para distinguirse del Ticia-* 
no , á quien se parecía quando pintaba con 
estudio y cuidado ; pero esto es una patraña de 
las muchas que se cuentan de este profesor. 

Se exercitó también con inteligencia en la 
escultura y arquitectura. Hizo las trazas de 
las iglesias de la Caridad , y de los franciscos . 
descalzos de lUéscas : los retablos y estatuas 
para la pi'imera, y el altar mayor y sepulcros 
con los bultos de los fundadores para la según-» 
da. Consta de las cuentas de gastos del hospi- 
tal de S. Juan Bautista de Toledo , llamado 
de Afuera , qué Theotocopuli otorgó carta de 

Eago de 30® reales por la escultura , ensam- 
lage , dorado y estofado de los retablos de 
aquella iglesia en 19 de mayo de 609 ante 

33 
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Migué! Díaz , escribano del ntímero de aqtie«* 
lia ciudad. Executó en 590 la traza de la igle- 
sia y retablo mayor del colegio de agustinos 
calzados de Madrid , llamado de l>.^ María de 
Aragón : la de la casa de ayuntamiento de la 
ciudad de Toledo ; y el túmulo con que ce«- 
lebró este cabildo las honras de la reyna D*» 
Margarita 3 muger de Felipe IIL 

Pero no es cierto lo que dice Palo- 
mino , de haber hecho la traza de la igle-^ 
sia del convento de santo Domingo el anti- 
guo de aquella ciudad , y sus retablos , esta- 
tuas y pinturas , pues no hizo mas que pintar 
los quadros del altar mayor y colaterales. Así 
lo confirman ciertas partidas de las cuentas 
que dio el arciprestre Francisco de Huerta^ 
capellán mayor de la capilla nueva , fundada 
por D.a María de Silva en el mismo conven- 
to , á D. Diego de Castilla , deán y canónigo 
de la santa iglesia y y albacea de esta seño- 
ra y de lo que estuvo á su cargo desde 28 de 
octubre de 1575 , hasta i.° de noviembre de 
581, que dicen así : ' 

w A Nicolás de Vergára se le dieron 1 5 76 
f» maravedís , qujS gasto en el modelo que h^zo 
Mpara esta obra. 

»>El mismo Vergára corrió con la cante- 
9» ría de esta iglesia , y se le dieron 26967 
f» reales. 

w Á Hernando de Ávila pintor 1 700 ma^ 
9f ravedís del dibuxo que hizo para el retablo. 

n Juan Bautista Monegro executó la talla 
>^de los altares^ y cobró 10160 reales. 
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» Los Gisnéros doraron los retablos de di- 
9 cha iglesia. 

f» Dominico Tfaeotocopuli pinto los ocho 
f^quadros que contienen el altar mayor y co« 
f» laterales, llevando por todos ellos i® da-« 
focados.*' 

Se cuenta de este profesor que jamas es- 
tuvo ocioso , aun en su edad avanzada ; y 
Francisco Pacheco dice que habiéndoje visita- 
do el año de' 6ii , le enseño una alacena 
fliuy grande de modelos de barro , que habla 
trabajado para sus obras de escultura y pin- 
tura y y una sala llena de bocetos de todos 
los quadros que habia pintado hasta entonces. 
Añade este escritor eü otra parte. «¿Quien 
f> creerá que Dominico Greco traxese sus pin- 
«turas muchas veces a la mano , y las retoca- 
rse una y otra vez para dexar los colores 
« distintos y desunidos , y dar aquellos crueles. 
99 borrones para afectar valentía?" Pero ase- 
gura mas adelante » que fué gran filosofo , de 
dichos agudos , y que escribió sobre las- tres 
nobles artes. Como un dia le hubiese pregun- 
tado Pacheco que cosa era mas difícil, el dibu- 
xo ó el colorido^ le respondió que el colorido, 
añadiendo que Buonarota habia sido buen pro- 
fesor , pero que no habia sabido pintar. 

Fue muy estimado y respetado en Toledo 
el Greco , á pesar de las extravagantes pinturas 
que hacia , bien que en medio de su colorido 
curo y extraño , siempre se descubre un cierto 
saber de maestro , particularmente eñ el dibu- 
xo. Falleció muy viejo en aquella ciudad el 

a 4 
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año de 162^ , 7 fué enterrada en la parro- 
quia de S. Bartolomé , con general sentimien» 
to f especialmente de los artistas , porque los 
protegia y procuraba que los distinguiesen, y 

)>orque habia defendido las prerogativas de 
as tres nobles artes al año de 600 con el al- 
cabalero de II leseas^ que le demando , pre- 
tendiendo exigirle la alcabala de lo que habia 
trabajado en los templos de aquella villa. El 
consejo de Hacienda • sentenció á favor del 
<jTeco , declarando exentas de todo tributo á 
las tres artes por su excelencia é inmemorial 
posesión eti este privilegio ; y esta executoria 
.sirvió de defensa en lo sucesivo para btros 
pleytos que se suscitaron contra los profe- 
sores. Su amigo D. Luis de Góngora compuso 
á su muerte este soneto. 

Esta en forma elegante ¡ó peregrino! 
De pórfido luciente dura llave, 
El pincel niega al mundo mas suavCf 
Que dio espíritu al leño , vida al lino. 
Su nombre , aun de mayor aliento digno. 
Que en los clarines de la fama qahe, 
El campo ilustra de ese mármol grave: 
Venéralo , y prosigue tu camino. 
Yace el Griego : heredó naturaleza 
Arte , y el arte estudio, iris colores, 
Febo luces , sino sombras Morfeo. 
Tanta urna , á pesar de su dureza, 
Lágrimas beba , y quantos suda olores 
Corteza funeral de árbol sabeo. 
Pr. Félix Hortensio Palavicino compuso 
otros dos sonetos con motivo del retrato que 
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le había pintado Dominico , y del túmulo que 
levantó en Toledo para las honras de la rey na 
D.* Margarita , que están impresos en sus obras 
postumas. £n los respectivos artículos habla- 
mos de los discípulos aventajados que salieron de 
so escuela, distinguiéndose entre todos Fr. Juan 
Bautista Maino , Luis Tristan y Pedro Orrente. 
Resta solo decir las obras públicas que cono- 
cemos de su mano. 

TOLEDO.^ CATEDRAL. 

£1 quadro del despojo de las vestiduras 
del Señor , que está en el altar del testero de 
la sacristía : un apostolado sobre los caxones 
de esta pieza ; y un S. Francisco en la del ves- 
tuario. 

ID. HOSPITAL DE A ¿fUERA. 

Las pinturas del retablo mayor , el bau- 
tismo de Cristo en el colateral del lado de la 
epístola , y el retrato del cardenal Tabera so- 
bre la puerta que va á la sacristía. 

ID. MERCENARIOS CALZADOS. 

Un crocifíxo en un altar de la iglesia. 

ID. SANTA CLARA. 

Seis quadros en el retablo principal , rela-^ 
tivos á la vida de Cristo ^ y son de lo mejor 
de su mano. . 

ID. PAJÍ.ROQUJA DE S. JUAN BAXLTISTA. 

Algunos lienzos en los post-es. 

IP. S. VICENTE. 

Las pinturas y arquitectura del retablo ma« 
yor. 

ID. SANTO TOIfá. 

£1 célebre entierro del conde de Orgaz , al 
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que asisten S. Esteban y S. Agostin: es apre- 
ciable por los retratos de insignes caballero» 
que contiene* 
ID. SAvrro DOMTKOO SL Aismotn). 
Los quadros del altar mayor que repre- 
sentan la asunción de nuestra Señora con 
los apostóles en primer término , y i los 
lados S, Pedro y S. Juan Evangelista de cuer- 
po entero : en el segundo Jesucristo muer- 
to en los brazos del eterno Padre , jr en los 
intercolumnios S. Benito y S, Bernardo 'de me- 
dio cuerpo : la resurrección del Señor en el 
colateral del lado de la epístola ; y en el del 
evangelio el nacimiento. 

ID. 5. MARCOS» 

Un crucifixo. 

ID. MONJAS VE S. TORQXTATa. 

£1 borrón del quadro de S. Mauricio ^ que 
pinto par^ el Escoris^l. 

ID. MONJAS DB LA REYNA. 

Un crucifixo con dos retratos de m^dio 
cuerpo en un altar que está á los pies de la 
iglesia. ' » 

ID. CAPILLA DE S. JOSET. 

Las pinturas del retablo mayor. 

ID. MONASTERIO DE LA StSLA. 

Un quadro con dos santos ermitaños del 
tamaño del natural en una pieza inmediata al 
refectorio , y algún otro de su mano en la sa- 
•cristía. . , .. . 

ID. CASA DE AYUNTAMIENTO. 

Un lienzo grande en la escalera , que re- 
presenta la vista de Toledo y de sus contornos* 
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ILlisOAS. J3X>SPJTAL DB ZA CARIDAD. 

Las estatuas de dos apostóles eo el reta- 
blo principal : las pinturas de la capilla ma'« 
yor 9 cuyos asuntos son de la vida de la Vír« 
gen; y el quadro de S. Ildefonso e/ti otro 
altar. 

ID. TRANCISCOS DESCALZOS. 

El de la Virgen en el altar mayor , y los 
boltos en mármol de D« Gedeon de Hínojosa 
Y de D.^ Catalina Vclasco su muger , del ta- 
maño del natural , fundadores de este conven* 
to , en sus magnificos sepulcros. 

ESCAI.ONA. PALACIO 

DBL MARQUES DE VILLENA. 

Los quadros de los dos altares de la ca« 
pilla : el del lado del evangelio representa á 
S. Juan Bautista , y al Evangelista ; y el de 
la epistola á dos santos de la orden de S.Fran- 
cisco. 

BAYONA EN LK PROVINCIA DE SBGOVIA. 

PARROQUIA. 

Las pinturas del altar mayor pertenecien- 
tes á la vida de santa María Magdalena. 

LA GUARDIA. PP. TRINITARIOS. 

£1 quadro grande del retablo principal^ 
que representa la sailtísima Trinidad. 

MÓSTOLES. PARROQUIA. 

La santa faz del Salvador en un lienzo. 

CASARRUBIOS^ S. Aí^DRES^ PARROQUIA» 

Otra igual en un poste. *'« ;- 

ESCORIAL. REAL MONASTERIO. 

Una sacra Familia , que copió del Corregió, 
colocada en la pieza que está entre los dos ca-* 
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pítulos: S.Eugenio en pte^ y S.Pedro apóstol del 
mismo tamaño en el capítulo vicarial : en la 
celda del prior un lienzo que representa la glo- 
ria y absixo el purgatorio y ^ el infierno , con 
muchas fíguras pequeñas ; y el martirio de 
S. Mauricio y sus compañeros en la capilla 
del colegio* 

MADRID. BÜR-SK^Tl^O. 

Algunos retratos de reyes y personages 
en dos galería». 

ID. ATOCSA. 

Una resurrección del Señor en el camarin 
de la Virgen. 

. ' ID. RBCOLBTOS. 

Dos cuadros en la pieza que está antes del 
camarin de nuestra señora de Copocavana , y 
representan una vista de Toledo y la oración 
del huerto. 

ID. S. SEBASTIAN. 

El prendimiento del Señor en la sacristía. 

ID. DOÑA MARÍA DBARAQON. 

Las pinturas del altar mayor , que perte- 
necen á la vida de Cristo. 

ID. LAS RECOGIDAS. 

Un S. Francisco de Asis. 

ID. S. BASILIO. 

Un santo obispo en la sacristía 9 compaae* 
ro del S. Eugenio que está en el Escorial. 

ID* Aiv; L^ MERCED. 

S. Martin partiendo la capa con el pobre 
en la segunda pieza de la portería. 
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ID. CARHÍBLITAS DlSSCAtZOS. 

La cabeza de un santo en la tercera pieza 
del camarín. 

ID. LAS BAROlíESAS. 

Un apostolado de medio cuerpo en la sar 
CTistia. 

ID. ACADEMIA DB S. FBRKAKDO. 

Otro entierro del conde de' Orgaz. 

SIGÜENZA. * COLEGIO DE S. ANTOKíO. 

Un S. Francisco de Asis en la capilla. 

VALENCIA. COLEGIO 

VE CORPUS CSRISTU 

£1 nacimiento del Señor en la sacristía. 

líEDINACELI. PALACIO DEL DUQUE. 

La oración del huerto de extraña compo-* 
sidron , en la capilla. • 

LEÓN. 5. CLODIO. 

Un buen cruciñxo en la sacristía. Arck de 
la catedr. de Toled: ^ del hosfüal de afuera^ 
y de santo Domingo el antiguo. = Junt. de 
obr, y bosq. = Doct. Pi$. = P. Sigüenz. =» 
Butr. = Pach. =: Palont. = Vag. itaíian. =s 
tonz. 

Theotocopuli ( Jorge Manuel ) escultor 
Y arquitecto , é hijo y discípulo de Dominico 
Greco. Llegó á ser tan acreditado en estas dos . 
profesiones , que el cabildo de la santa iglesia 
de íoledo le nombró su escultor y arquitec- 
to en 10 de marzo de 1625. Comenzó el año 
siguiente la cúpula y linterna de la capilla mu-* 
zárabe en aquella catedral contra el parecer 
de otros maestros , particularmente de Fr. Al- 
berto de la Madre de Dios , carmelita descaí^ 
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zo 9 que opíoaba no poderse execntar. Este 
religioso tomó el asunto con demasiado calor 
sosteniendo su voto ; pero Jorge Manuel , apo- 
yado en el dictamen de D. Juan Bautista 
Crescenci , escribió con energía refutándole^ 
y concluyó la cúpula con victoria el año de 
031. Puso en ella los escudos de armas del 
infante D. Fernando , del cardenal D. Antonio 
Zapata , gobernador del arzobispado y del ca- 
nónigo obrero D. Horacio Doria. 

Hizo una traza para la pieza que llaman 
el Ochavo en la misma santa iglesia; y ett 
628 se suscitó la duda sobre si se debería 
continuar esta obra por el diseño que había 
delineado antes Nicolás de Vergara el mozo^ 
ó por los que hicieron después y sucesiva^, 
mente Monegro y Jorge ManueL Habiéndose 
consultado este punto con Juan Gómez de 
Mora y con el marques de la Torre , deter- 
minó el cardenal Zapata ^ que se prosiguiese 
el pensamiento de Vergara, oaxando, un cuer- 
po de los que habia trazado » y así se con- 
tinuó. Hubo después otras dudas! , que se 
pueden ver en el artículo de Pedro de la 
Torre, escultor y arquitecto. Theotocopuli 
falleció en Toledo el dia 29 de marzo de 631 • 
Arch. de la cated. de Toled, 

TiBAÉDi (Peregrino) pintor, escultor y 
arquitecto : ó Peregrino de Bolonia, ó Peregrino 
de Peregrini , pues que por todos tres nombres 
es conocido : Tibaldi por haberse llamado six 
padre Tibaldo , de Bolonia por haber nacido en 
esta ciudad; y Peregiini por ser de esta casa 
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j fimailía. De qnantos profesores extrangeros 
vinieron á España hubo pocos que tanto la 
ilustrasen y enriqueciesen con sus obras como 
Tibaldi , pnes son una parte principal del ador- 
Bo del monasterio del Escorial , y otros tan- 
tos modelos de imitación para nuestros jóve«- 
nes, que quieran estudiar el difícil arte de los 
escorzos , dibuxar según el estilo crandioso de 
Buonarota , y pintar con la blandura del Co- 
regio. 

Los que han escrito su vida no están de 
Acuerdo sobre su verdadera patria : unos quie* 
ren que haya nacido en Milán , y otros en 
Bolonia ; pero está averiguado ser originaria 
de aquella ciudad , y haber nacido en esta el 
año de 1522. Desde su niñez manifestó , co-i 
mo todo ^ran profesor , una inclinación deci- 
dida á las bellas artes , y aprendió á pintar con 
Bartolomé de Ramenghi , llamado Bagnaca- 
bailo 9 nno de los buenos discípulos de Ra-i 
iael de Urbino , que se habia retirado á su pa- 
tria. Baxo su dirección hizo Peregrino rápi-. 
dos progresos , y deseoso de que níésen ma- 
yores pasó á Roma el año de 547 á estudiar 
las estatuas griegas y demás prodigios del ar- 
te. Dibuxó también las obras de Micaei An-' 
gel , que aun vivía , y salió muy imbuido en 
so manera , mas con su talento pudo domes- 
ticarla , digámoslo asi , por tanto su paisano 
Aníbal Caraci le llamaba el Michael agnoh 
riformato : epiteto que describe todo su ca- 
rácter y estilo; 

Acreditado sobre manera en aquella ca-^^ 
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pital , pintó con otros profesores en el castillo 
de Sane Angelo , siendo muy elogiado sü S. 
Miguel , que está en la sala principal ; y se 
aventajó en el colorido á Jacobo Sementi , que 
trabajaba con él en la iglesia de S. Luis de 
los franceses. Restituido á Bolbnia hizo ver 
en el público quanto habia adelantado en la 
pintura y escultura , que exercia en estuco 
con mucha destreza y conocimiento. De allí 
paso á Loreto, y pintó la capilla del carde- 
nal Ausbourg en aquella casa santa ; y es muy 
celebrado lo que pintó en Ancona en la casa 
de los comerciantes por el estilo de Buonaro- 
ta , y en la iglesia de S.-Agustin. 

Habiéndose dedicado después al estudio 
de la arquitectura civil y militar , se hizo tan 
famoso en ella , que S. Carlos Borromeo le 
eligió para edificar el palacio de la Sapiencia 
en Pavía ^ y el estado de Milán le nombro 
intendente de sus obras , y de las del domo 
ó gran catedral. Veinte años se ocupó en la 
arquitectura y escultura , cuyas excelentes es- 
tatuas de estuco sirvieron de modelos á Ani*- 
bal Caraci para pintar la galería de Farne^ 
sio , hasta que llegando la fama de su habili^ 
dad á noticia de Felipe II ^ le llamó para pin- 
tar en el Escorial. 

Llegó á este moaasteirio .el año de 1 5 S6, 
y ademas de habérsele señalado un salario cor- 
respondiente á su mérito^ cuyo pago se ha-- 
bia de hacer en Milán , mandó el rey que se 
le satisfaciesen las obras á tasación de peritos. 
La primera que pintó fuéron<quatro historias 
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«gradas al fresco con -figuras de m^ano ta« 
maño en el camarín que está detras del altar 
mayor. Representan los israelitas cogiendo el 
maná , la cena del cordero pascual , Ábrahan 
ofreciendo á Melquisedec el diezmo de la vic- 
toria y el ángel que trae el pan á Elias en 
el desierto ; y pintó en la vuelta que hace 
la bóveda el arco iris » rodeado de ángeles y 
nubes. 

Agradó mucho al rey este trabajo , y 
quedando muy contento con la venida de Pe- 
jegrini , se tranquilizó de lo que le habian in- 
comodado las obras de Lucas Cambiaso y de 
Federico Zúcaro. Mandó aue se picasen las 
cinco historias que este haoia pintado al fres- 
co en el claustro principal ó de los Evange- 
listas, y que Tibaidi las pintase de nuevo» 
como lo executó , menos la que represienta la 
Anunciación que quedó; sin picar. 

£1 mérito que tiene cada una de las his- 
*torias de este claustro! exigia que se descri- 
biesen detenidamente , pero para no modestar 
suplirá una ligera explica<;ion de lo que repre- 
sentan. Saliendo de la iglesia por la mienta que 
está en la galería del norte se hallaba mano iz- 
quierda la primera historia con que comienza la 
vida del Redentor y de su santisioui madre con 
figuras mayores que ^el tamaño del natural: 
figura el encuentro de S. Joaquifi y saata Ana 
en la puerta del templo, con que antiguamente 
se significaba la concepción de la Virgen *. con« 
tiene un trozo bien entendido de arquitectura y 
un país ipuy ameno coa figuras. Sigue el aaci« 

b 
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miento de nuestra Señora , ^r eñ lo aho se 
V Te á santa Ana setítada en su lecho con gran 
compostura y decoro j y en lo baxo unas 
mugeres vistiendo á la reden nacida. La ter^ 
cera es la presentación de la Virgen niña en 
él templo con las figuras atostumbradas ea 
este misterio y otras de pobres en primer tér— 
tninóf en cuyos desnudos quiío demostrar 
Peregrino su gran estudio en la anatomía del 
cuerpo humanó. La quarta representa los 
desposorios de S. Josfef y de la Virgen con 
semblante y actitudes de honestidad y hermo« 
surá y los acompañan otrais figuras de dife- 
rentes édadós y séxdí feft oh templo elegan- 
te , todo bkn drdeiikcky^ poi* lo que ie tiene 
por uña de lá^ mejof6á4ilstorias de este claus-^ 
tro. Sgte la Anúnriacíotí de Zucare ; y la 
Vi^tacion i' santa Isáíbel es la sexta de este 
lienzo 9 que tambieb píintp Tibaldi. No siguió 
cdíi hi attietíiS por h, priesa y deseo que te* 
nia el rey de terlaeí ^óiíetúidas » contentándor 
íe con qtíe hiciese '46» diboxos y estuviese 
tóhré los oficiales ^ue las habian de pintar; 
psiro óóh túdo eso e^^dlron algunas descor-^ 
tégidáii^ de lo que $é Quejaba ahiargámen-^ 
te Pefegrtno. 

Pasddo el prJmei' ángulo, que pintd Luís 
de Carbáfíl , siguen nueve historias en la ga-« 
lería de oriente y represemáh la huida á Egip* 
tú y la muerta de lol i^entes , la vuelta de 
Egyt>^ á Nazaret, la disputa en el templo 
con tos dbdtores , la tentación en el desiertoi 
U Voeaeioii de Ips apd^l¿s> h tésúnecctoó 
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^ lAzítso f T JesQcr&tó arrójándó-del templó 
á los mercaderes. 

Rémulo Cincmato pintó el segundo ángu- 
lo , y en la galería del medio dia hay diez 
Instcfrias de la pasión de Cristo , que prínci* 

Íkian eti la oración del huerto y acaban en 
a calle de la Amargura , con mucha coai'^ 
posición, actitudes admirables y fuego de 
invención. El terder ángulo está pintado al 
i$leo y al fresco por Tibaldi. Comprehen- 
de , como los demás , dos oratorios con sus 
puertas: representó en la parte exterior del 
primero ; esto es , en las puertas cerradas , al 
Señor pendiente de la cruz , y mirado de la* 
do con un escorzo tan difícil como bien des- 
empeñado , y abiertas las puertas representó 
este inismd asunto en la tabla del medio , pe* 
to con el cracifíxó visto de frente : le acom- 
pañan muchas figuras que asistieron en el cal- 
vario y con variedad en los caracteres y pa- 
liones. Mostró aquí este profesor su talento^ 
ttt filosofía y Su destreza en pintar al óleo, 
sin embargo de no haber exercitado este gé-^ 
ñero veinte años hacia. Representó en las pueri* 
tas el acto de «rucificar al Señor y el deseen-^ 
dimiento de la cruz ; y estos mismos asuntos al 
fresco en las paredes que rodean el oratorio, y 
aunque con variedad en la composición , en las 
actitudes y en los escorzos , con mucha seme-^ 
j:mza en los semblantes de los mismos súgetos; 
No pintó Tibaldi el otro oratorio como 
se cree , pero le trazó y acabó. Representa 
pos dentro y fiíera h resurrección del Señor, 

b 2 
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y eD las poertas abiertas al oleo, ye^ las* pa- 
redes al tresco , quando los santos varones le 
pusieron en el sepulcro, y la baxada á los 
infiernos* La galería de poniente . contiene 
nueve historias con las cinco que están eo 
jas paredes del descanso de la escalera prm-« 
cipal', de las quales existen dos pintadas por 
Lacas Cambiaso y representan a S. Juan y 
S.Pedro quando corrieron al sepulcro y ía 
aparición del Salvador á los apóstoles , no es- 
tando santo Tomas en el cenáculo. Habia pin- 
tado Cambiaso también las otras tres ; pero 
Felipe II mandó picarlas y que las yolviesea 
á pintar los discípulo^ de libaldt por los di- 
seños de este. Todas nueve representan aparicio- 
nes del Señor después de resucitado hasta que 
subió á los cielos ) y son las que.se pintaron 
con mas precipitación 9 y por consiguiente las 
que tienen mas defectos. 

Pasado el quarto ángulo^ que pintó -Mi* 
fiuel Barroso, hay en el lado dei norte hasta 
u puerta de la^igiesia quatro historias , cuyos 
asuntos son el tránsito -de nuestra Señora, la 
asunción , la coronación y el juicio final, que 
Con las seis que diximos al principio son diez^ 
y treinta y ocho todas las del claustro, sin 
contar las de los ángulos. 

Mientras los oficiales trabajaban esta gran 
obra quiso el rey que Peregrino pintase el mar- 
tirio de S. Lorenzo para colocar en el sitio prin- 
cipal del retablo mayor de aquella iglesia en 
lugar del de Federico Zúcaro, que mandó qui- 
tar. Pintóle ea efecto Tibaldií y^ agradó xao* 
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cho antes de ponerle en su nicho ; pero no tan- 
to después de colocado ^ por la razón que dice 
el P. Sigüenza : 9$ Se cree que ninguno agradará 
»por la mala luz que tiene de enfrente y por 
H el deseo de que en aquel principal sitio na- 
>9ya una cosa que no se tenga mas, que pe« 
i»d¡r. '* Pintó el nacimiento y epifanía del 
Señor para los lados del primer cuerpo del 
mismo retablo, porque también se quitaron 
Jos que había de Zúcaro. Y pintó el gran qua- 
dro de la batalla de S.Miguel para nn altar 
de la nave de la iglesia en el lado del evange<« 
fio: obra de mucho estudio é inteligencia del 
desnudo y de los escorzos , y muy apreciable 
r la variedad de actitudes en las figuras de 
s malos ^ngeles. Inventó y diseñó el martirio 
de santa Úrsula con sus compañeras que pin- 
tó Juan Gómez, y está colocado en el altar 
de enfrente al anterior; y es de mano de Tí- 
baldi el Señor á la columna que existe en el 
capítulo vicarial. 

Pero la obra que le da mas fama y nom- 
bre en España, y acaso la mejor que pintó 
en Italia es la bóveda y paredes de la libre- 
ría de aquel real monasterio. Tiene esta pieza 
ciento noventa y quatro pies de largo , trein- 
ta y dos de ancno y treinta y seis de alto, y 
toda está pintada de su mano desde la corni- 
sa arriba , pues el friso que está, mas^ abaxo 
es de Bartolomé Carducho. 

Representó Tibaldi en el testero que cae 
hacia el colegio la filósofia en figura de una 
robusta matrona, grave y hermosa , en« 

^3 
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sellando pl globo tfsrráqueo á S($crate$ , Pl^en» 
Aristóteles y Séneca) qac están á sips lado$ ; y 
en el testero opuesto la teología sentada cotí 
una corona real en el ayre , sostenida por la 
fuerza de los resplandores que despide de sa 
cabeza. La acompañan los santos doctores d^ 
la iglesia latina , a quienes manifiesta el libro de 
la sagrada escritura. Todas estas diez figura» 
son mucho mayores que el tamaño del n^rr 
tural, y están pintadas con tanta fuerza y 
realce que se distinguen desde qualquiera 
parte de la pieza. 

Divídese la bóveda de esta librería en sien- 
te compartimentos con unas faxas ó arcos» 
adornados con. mil caprichosos grotescos de 
buen gQstOy y en donde arrancan, hay ^os 
pedestales fingidos con figuras de poetas y 
escritores. £n la ctmibre de icada compartid 
mentó se representa una de las siete artes 1¡— 
berales, á saber: la gramájtica, la retórica^ la 
dialéctica^ la aritmética, la música, la geome- 
tría y la astronomía , figuras también mucho 
mayores que el natural , sentadas sobre nubes 
y escorzadas con suma inteligencia , con unos 
niños que tienen los instrumentos respectivos á 
cada profesión. A los lados de las ventanas es- 
tán quatro personages de los que mas se dis^ 
linguiéron en el arte que arriba se representa* 
Cambien hay en cada compartimento diez fi- 
guras de hombres desnudos que con extrañas 
actitudes aparentan sost^er la fábrica , para 
las que hizo modelos de bulto , y por ellos 
cartones del mismo tamaño^ que le nurtároa 
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fDaoda teaczhó la obra^ de lo que se kmeiw 
taba mocho. 

Se ve eo ella qI empeño que hizo de ma« 
sj/estar lo que había estudiado al lado de 3uo« 
narota, por el carácter grandioso que dio í 
las figpras , por la rotui^didad de sus fojrmas, 
por la fuerte expresión de la anatomí;^) por la 
tácilidaci en Io$ e^cor^qs y por la feqLindi4^4 
en la composición. Solo se distingue de aqx}e)| 
gran maestro en la dulzura y brillante^ ^dejí 
colorido y en que seguramente le excedió, cqa 
una práctica maravillosa en el fresco y muchp 
arte ^n los colores camb¡;^nte$, en los celages 
y en los exquisitos adornos. 

Mucho placer, dicen, que tuvo Felipe II. 
con el buen desempeño de Tibaldi en es|a 
gran obra, como se lo manifestó al retirarse 
i Italia , remunerándole con ico® escudos 
y un título de marques en los estados de Mi- 
lán, según afirman varios escritores. Apoco 
tiempo de estar en aquella ciudad falleció el 
año de 1592, y no en Módena> ni el de 
1606 como dice Palomino^ 
. Cuenta Mr. de Piles , que quando Pere*- 
grini estaba en Roma llegó á tal estado dQ 
pobreza y de abandono por lo mal que le 
había correspondido la pintura, sin darle. lo. ne- 
cesario para vivir, que.se retiró aun ^nopt^ 
resuelto á dexarse morir de hambre, donde 
permaneció algunos dias sia con^er ,.. h^ta que 
pasando por allí el papa Gregorio X[ll , si- 
guió su voz dolorida , y le halló oculto detrás, 
de ua matorral. Que ciUiterado el pontífice, del 

t>4 
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motivo que le había conducido á aquel estado, 
le dio una .serera reprehensión y le animó á 
^e siguiese la arquitectuní, ofreeiendo ocu- 
parla en sus obras ; y anS&e que de esto tuvo 
origen el haber sido tan gran arquitecto é inge- 
niero. Pero esta historia que tiene todo el ay re 
de novela, está refutada por falsa en el libro 
que se imprimió en Venecia no ha muchos 
años con láminas de lo que habia pintado en 
el Instituto de Bolonia , relativo á la Odisea, 
que es una parte principal del adorno de 
aquella ciudad. 

Fueron sus discípulos Gerónimo Miruolf, 

Íuan Francisco Bezzi, llamado Nosádella y 
>ominico Tibaldi, su hijo, se^un el testimo- 
nio de algunos escritores , ó hermano según 
el de otros. Fué este Dominico un gran pin- 
tor y grabador de láminas , de quien hay al- 
gunas buenas y raras , y fué maestro en este 
g' lero del célebre Agustín Caraci. Falleció ea 
lonia el año de ijSj quando Peregrino no 
habia venido todavía al Escorial, por lo que 
no puede ser cierto que le hubiese consegui- 
do una plaza de senador, como también re- 
fiere Palomino. Junt.deobr. y bosq>-=iP,Si^ 
¿üffiz.:^ PacL == Mazzolar, = Baglion, = 
Lantaz. ir Vasari. = Malvas. = Zanot. zz 
P. Or latid. = U Piles, es Felibien. = Pa-^ 
lom.zzzponz. 

TiciANo VECELio, pintor , príncipe del 
colorido y el mas puntual imitador de la na- 
turaleza en esta parte , que ha habido'en £u- 
ropa/ España se gloría oe haber estado en su 
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cottb y ¿c liaberlá enriquecido con sus obras.' 
Naoíó el año de 1^477 en la pequeña villa de * 
Fieva de Cadora en los confines del Friuli, 
cabera de las siete que componen la provin- 
cia del Cadorin en los estados de Venecia, . 
por ló que se Hamo de Cador. Sus padres eran 
de la ilustre y antigua familia deVecelli, déla 
que fué también S. Ticiano y obispo de OdezzO| 
según la común tradición de aquel pais. 

A los diez años de edad fué llevado á Ve- 
necia á la casa dé un tio suyo 9 y como des- 
cubría inclinación y buenas disposiciones para 
la pintura , le puso en la escuela de Juan Bet- 
uno , er pintor mas famoso que habia en aque- 
lla capital. £1 genio y la aplicación produxé- 
ron extraordinarios progresos , pues á los vein- 
te años ya Andrea Zucchi habia grabado la 
estampa del triunfo de la fe por invención y 
dibüto de Ticiano , que le dio mucha reputa- 
ción por las excelentes figuras que contiene 
de patriarcas, profetas, apóstoles, mártires, 
confesores y vírgenes. 

Viendo en 507 que su condiscípulo Gior- 
gione de Castel Franco daba mas relieve y 
morbidez á sus obras j procuro imitarle , y lo 
consiguió con tanta perfección , que no se dis« 
tinguian las pinturas de los dos. [envidioso el 
Giorgioñe de su habilidad , le echó de su casa, 
y vivieron enemistados hasta la muerte de es- 
te , acaecida en 511, dexando á Ticiano li- 
bre el campo de la fama y reputación en Ve- 
necia. Inmediatamente fué buscado .para pin- 
tar un pórtico en Vincpncia i el palacio Gri- 
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mani en Venecia» y algunos pasagps de lavi*^ 
da de S. Antonio en su iglesia de Padua. £1 
senado le nombifó para que acabase lo que 
Juan Beíino habia aexado por concluir en Iz 
gran sala del consejo, señalándole 300 escu- 
oos anuales sobre un oficio llamado la Sedería, 
que, según antigua costumbre se confería al 
mejor pintor de la república cpn la obligación 
de retratar al dux para coilocarle en el pala- 
cio de S. Marcos. 

En 514 concluyó un bacanal para Alfon* 
so I duque de Ferrara , que su maestro babia 
dexado en bosquexo, y le pinto otros dos , que 
admiraron á los inteligentes. Hízole también 
su retrato y el de Laura , con quien se caso 
después el duque. 9 los que por muy parecidos 
y bien pintados fueron satisfecho^ con gene-^ 
rosidad y y los grabo mas adelante Gil Sadeler* 
Finalmente, le pintó el famoso Cristo de la tno-* 
neta , que de la galería de este principe paso á 
la del elector deSaxonia » y si no existe en ella 

Íodrá ser el .mismo que, está en la sacristía del 
escorial, bien que Ticiano acostumbraba re- 
petir sus mejores obras, particularmente quan-> 
do estaban pintadas en quadros de caballete» 
como este. En Ferrara contraxo por aquel 
tiempo estrecha amistad con el Ariosto , á 
quien retrato en premio de las honras que le 
habia hecho con sus versos en el Orlando fu-» 
rioso. Pintó en 516 el gran lienzo de la asun- 
ción de la Virgen con los apóstoles en primer 
término para el altar mayor de los padres con- 
ventuales de Venecia y otros muchos para va« 
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nos templos <le amella eajMtal , de los que 
hay estampas muy bascadas y grabadas por 
Valeotii|o de la Febre , Andrea Andrani , Már« 
tin Rota 9 Antonio Masson, Andrea Zucchí, 
Cornelio Cort f los Sadelers y por otros an« 
tígoos y correctos grabadores. 

Ck>ino se desease en Roma conocer á Ti- 
daño y el cardenal Ben^bo , secretario de 
Leoa X» le escribió convidándole á que pasa <- 
se á aquella capital á pintar para S. S. Dilató 
algún tiempo por sus ocupaciones este viage» 
que deseaba hacer por besar el pie al papa y 
por abrazar á Rafael de Urbino ; pero habien- 
do fallecido estos dos personages , le sus- 
pendió para mas adelante , y envió algu- 
nas piífturas de su mano para santa María la 
mayor y para otros templos. £n esta época re- 
trató al príncipe Grimani , al Loredano y á 
Francisco I.° , rey de Francia , quando volvia 
de Italia á París ; y en 5 23 al dux Andrea 
Gritti, que fiié su gran amigo y protector, 
y quien para tacarle de un mediano pasar en 
que vivia» dispuso que pintase en la gran sala 
del consejo la batalla de Cador entre los vene- 
cianos y los imperiales. Obra de gran censida-» 
ración y de mucha utilidad para su autor, la 
que^ pereció en un incendio, pero hay estam* 
pa grabada por Fontana. La que le dio en- 
tonces mas reputacioo fué el célebre S. Pedro 
mártir que está en' la iglesia de S. Juan y 'S. Pa* 
blo de Venecia , cuyo boceto conserva en 
Madrid el señor D. Juan Ignacio Ayestarán 
por muerte del s^ñpr D. Manuel de Roda. 
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Habiéndose retirado á V«necia'el célebre 
Pedro A retino huyendo del saqueo de Roma» 
trabo estrecha amistad con Ticiano, y con 
SUS elogios le hizo conocer de los sabios y 
príncipes de Europa , siendo el instrumento de 
su fortuna. En 530 le proporcionó pasar á" 
Bolonia á retratar al emperador Carlos V* 
quando estuvo á coronarse por el papa Cle-^' 
mente Vil. Le pintó en efecto en el mis- 
mo trage y disposición que habia entrado 
armado en aquella ciudad, y salió el retra- 
to tan á gusto de S. M. que mandó darle lü^ 
escudos. 

Quando Ticiano volvió á Venecia halló 
al Pordenone con gran protección de los ca- 
balleros de aquella república, y conpio que 
queria disputarle la primacía en la pintura; 
pero habiendo trabajado con él en la iglesia 
de S. Juan el Limosnero , quedó muy atrás el 
mérito de su rival. Pintó entonces una Anun- 
ciación para la iglesiaí de santa María de 
los Angeles en Murano , y no queriendo, 
darle mas que 500 ducados el que se la* 
habia encargado , por consejo del Afetino la 
regaló al Emperador , que la estimó mucho y 
mandó darle 2®. Es el mismo quadro qtíe ha- 
bia en la capilla antigua de Aranjuez y per- 
manece en aquel palacio. 

Volvió á retratar á Carlos V en Bolonia 
el año de 32 quando regresaba de Ungría; y 
entonces hizo los del cardenal Hipólito de 
Médicis, del marques del Vasto , de Antonio 
de Leiva y el de Aretino. Este su verdadera 
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amigo en recompensa le ingirió con el duqae 
de Mantua , quien le conduxo á su palaciO| 
donde le pintó su retrato , el de su hermano 
el cardenal y doce cabezas ae los cesares, que 
grabo después Gil Sadelers, cuyas estampas 
son en el día muy raras. 

D. Antonio Palomino , refiriéndose al ca- 
ballero Carlos Ridolfi, asegura que Ticiano 
vino á España el año de 1548^ llamado por 
el Emperador , y que estuvo en su corte has- 
ta el de 53 en que S.M. le creó conde Pala- 
tino en Barcelona , bien quo Ridolñ dice que 
Easo á la corte- imperial» sin explicar si esta- 
a esta en España, Alemania ó en los Paises 
baxos : mas la fecha en Barcelona del título de 
conde Palatino manifiesta que era en España. 
Pero siendo indubitable , según el testimonio 
del coronista fray Prudencio de Sandobal , de 
leti, de Robertson y de otros. que escribié-i 
ron la vida de Carlos V 9 que en este período 
andaba el César por Augusta » Bruxélas y 
otras ciudades de. los Paises baxos y de la Bo- 
hemia en la guerra de Alemania contra los pro« 
testantes , con cuyo objeto habia salido de Bar- 
celona el dia primero de mayo dé 542; y 
siendo también cierto que- no volvió á España 
hasta el de 556, después de haber renuncia- 
do el imperio y el rey no 1 para encerrarse en 
el monasterio díe Yuste , se deduce ser falsa la 
época de la venida y permanencia de Ticiano 
en España que señala Palomino. 

Por estos 4atos infieren algunos que aquel 
pintor no vino á este rey no, sino que pasa á 
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los Países baxos donde el Emperadoi* tenia sa 
corte el año de 548; Pero cotejadas las fe^- 
Hcbas de los viages , empresa» y victorias de' 
Carlos V con las de los viages y obras del 
Ticiano 5 resalta que este Vino á España poco 
tiempo después de haber pintado- en Bolonia 
él segundo retrato del Emperador , quien tam* 
bien vino entonces y permaneció en el rey^ 
no hasta el dia 30 de mayo de 1535 , que sb 
embarcó en Barcelona para ir contra Barban 
roxa , en cuyo año creemos se haya restituido 
Ticiano á Italia. * 

Tres razones poderosas fixan esta época 
de su residencia en España: i.a que en 532 
en principio de 33 9 en que suponemos ha^ 
er venido y tenia este profesor cincuenta y 
quatro ó cincuenta y cinco años de edaa^ 
mas proporcionada para emprender un viage 
tan incomodo , que la de setenta y uno que 
tendría si hubiese venido en el- de 548 y como 
dice Palomino. 2.a que siendo cierto el haber 
retratado a la emperatriz j como lo es y respec- 
to de que Argote de Molina asegura en el li- 
bro De la montería del rey Z). Alonso , que 
el año de 1582 existía Stt retrato pintado por 
Ticiano en la sala de los retratos del palacio 
del Pardo entre quarenta y siete de príncipes, 
damas y caballeros , de mano de otros gran-^ 
des pintores , no pudo Ticiano haberle hecho 
sino en España , adnde permaneció esta seño- 
ra hasta el año de 538 en que falleció. Y la 
^.a está fundada en el mismo título de con« 
de Palatino 9 fecho ea Barc^iMa el año de 
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J3, qoandb el Emperador residfa en Braxé- 
s. ¿Qae cosa, pues, mas natural y expuesta i 
equivocarse , que haber cambiado el escribien* 
te de Ridolfi el 35 en 51 quando copio la fe- 
cha del titulo? No pudo dexar de ser así, 
supuesto que Carlos y estaba en Barcelona el 
año de 535 y en Btuxélas el de 553, como 
hemos dicho. 

Luego que Ticismo Il6g6 á España retra^ 
tó tercera vez al Emperador, quien mandé 
darle otros mil escudos. Presentó i S.M. va- 
lias obras de su mano: pintó otras y el re^ 
trato de lá emperatriz. El César le señaló dos 
pensiones sobre los estados de Milán : le ar« 
mó caballero : le creó conde Palatino y nian«' 
do que nadie le retratase en adelante, pues 
qoe tres veces había recibido la inmortali* 
dad de mano de Ticiano. 

D. Cristóbal de Onf añon , ayuda de cámara 
de Carlos II, y sugeto muy conocido en la corte 
por su afición é inteligencia en la pmtura, re-» 
fiere en una declaradon que dio á* fines del si- 
gilo XVII sobre el pleyto del Soldado, un 
pasage que no debemos omitir. Dice, pues, 
que para cortar Carlos V nna disputa que se 
habla suscitado á su presencia entre los gran- 
des de España y Ticiano sobre la nobleza del 
arte de la pintura ¿ le mandó traer la tablilla 
y pinceles para retocar un quadro que estaba 
colocado sobre la puerta de la pieza en que 
te hallaban. Obedeció al momento , y expuso 
que sin andamio no alcanzaba á pintarle. Echó 
mano el Emperador de una mesa que estaba 
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Jamexliat^ , ayudándole los grandes á ponerla 
en sitio proporcionado, y le dixo y sobre e^ta^ 
.alcanzareis. Subióse el pintor sobre ella y y 
como tampoco alcanzase , tomando el César el 
bufete por una esquina i le dixo : yo haré que 
alcancéis ; y añadió á los grandes que estabao 
del otro lado : levantad , que todos debemos 
levantar Á un hombre tan grande y tena' le 
jen f almas , y dar d esta sciencia y arte el 
ser emperadora de todas* No quedaron müjr 
.contentos los magnates y y desde entonces mi— 
;ráron con envidia y odio a Ticiano ; ni falto 
quien se atreviese á insinuar al Emperador 
.quaqto s^ notaba en la corte la familu^ridad 
que tenia con el pintor prefiriéndole i los 
príncipes ; á lo que respondió S. M. .: Hay 
muchos príncifes , y Ticiano es uno solo. Vi- 
sitábale freqüentemente en su obrador á verle 
fintar; y como en una de «rstas visitas se le 
ubiese caido un pincel en el suelo , el Em- 
perador le cogió al momento. Ticiano al ver 
esta aceitón, se arrojó inmediatamente á sus 
pies y diciendo : Sire , non merita cotafito ho^ 
nore un servo suo ; y S. M. le respondió: JE 
degno Ticiano essere servito da Cesare. 

Es muy difícil señalar los lienzos que. pin- 
tó en España j por estar confundidos coa los 
que hizo después para Felipe II 9 con los que 
regalaron á Felipe IV ) y con los que se 
compraron en la almoneda del desgraciado 
rey de Inglaterra » que componen una parte 
de la gran colección que posee el rey en los 
palacios^ de Madód ^ Xn^njuex y S» Ildefonso, 
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)rdejl¿qíife]i¿iye»QL>réaImonastário del Esco^ 
ria]^ siá contar los que ss quemaron en el antiguo 
alcázar .de Madrid y en el del.Pardo. Argots 
de Molina en el citado libro de la Montería 
dice que habiaen el del Pardo el año tie 58a 
las piotuifías siguiences dé mano de Ticiano : en 
la primera, sala alta h que representaba i Jú* 
üiter convertido en sátiro , contemplando la 
aennosiira dé Antippa' doirmida ; y eñ Ja^ sala 
de las retratos entre los quarenta y siete coh 
que estiba adornada< » eran de este prpíe-^ 
sor los de Carlos V y de su muger , los de 
Felipe 11 9 de-]Emanuel Filiberto duque de 
Sakzya.9 de D. Feriando Alvarez de To^ 
kdoy duque de Alba » el del mismo Ticia** 
DO 9 que tenia en lamino otro de Felipe 11^ 
los de Mamicioy duque* de. Gleves, de Joan F»* 
dericd, duque de Saxonia , de la duqüsesa de 
Bavkra ^ de la duquesa . de Lorena 1 y el de 
la condesa Palatina del Rbin. 

Desde Barcelona volvió Ticiano i Italia 
ti año de ^35'^ como! demostramos arriba; y 
después de. haber obsetvado las principales 
obras de las bellas artes en lis ciudades en 
que estuvo , se retiró á su casa de Venecia á 
flozar de la tranquilidad y compañía de su 
iamilia .y amigos ^ pintando para el públi-^ 
co y jpztSL. los particulares. En 543* pasó 
i Berrara á b^ar d pie de Paulo IIÍ ; le re-* 
trató entonces I y tuvo necesidad de cqndes<« 
cender á las instancias del cardenal Sforzai re« 
pitiendo él mismo retrato 9 por el que se sa-* 
cáron después muchas copias en Roma. Por 
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este:^¡éiiipo hizo elr:debdfiqQa dé XI{b¡¿o4- y 
para su ^palacio los d^otmir ptincipes^nicltiso 
el de •"Solimán , emperador 'de los torcos.:. Y 
resrittddd á Venechú, eónciuyó mechas tfbcas 
qUe tenia principiad:^ j y los cetrátok ésa da** 
que de .Alba y de D; Dle^de Me0idb2av;qaé 
i la sazón se hallaba <n»áqndla corteisde cpi-» 
baxador de España; • - • • ,' :<,:. -.-,: ^ 
~ Paulo indique -faabiarqbedado enamorado 
del pincel de Ticbnoyile hizo llamará ilonva 
el año de* 548 por »med¡p«4elt:arde£iil'£arn€^ 
sio I qqien encargó- i JorgeVasafi leacom*- 
pañase á ver todo lo mqor ;qae habia d^ las 
oellas. artes en aquella capital. Se le¿^ñál<S 
quartó en el palacio de rBélvedere ^,-eí> ^-que 
volvió á retratar á S. Bidé cuerpo eoiteso., y 
pintó los del duque. Ootavió y -del c&rdeoal 
rartiesio , que {uéroálitadnñraciqn'deJ&ooia. 
No fu^ poca la que- tutu: lificael Ángel Bao- 
narota^ quando yenda á visitarle con li^asari^ 
lé halló pintando la\célebre Danáe f y H pa- 
so que le sorprendió: 'el' colorido , se condo^ 
lió ae que no se hubie^ dedicado, á dibuxar 
con mas exáaitud:^ También pintó allí' una 
Venus y Adonis pafraeLpakcio Farnesio y y 
paraS. S. un Eccehomo y. que se colocó eiK^a 
dormitorio. £1 papa le llenó de honrasy dá- 
divas propias de su munificencia , y ^oi^ri<$ 
á un hijo. Suyo la mitra .fiel obispado; de jQe^ 
aeda 9 que el padre «no* le permitíD .^acep- 
tar I exponiendo qué notienia el mérito .cor« 
respondiente á tan. geave- peso. : Y desean-- 
do S. B. que Ticiano se quedase en Rx>ma,.le 
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0&isá6 «í empleo <te FratH del Piombo , va- 
cante poF muerte de Fr^ Sebastian , ^e tam« 
poco admitió , excnsándose con: su. avanzada 
edad , y con el deseo: que tenia de volver i 
so casa á pasar dulcemente con sus amigos los 
días que le restaban de vida.El papa tuvo que 
acceder a skls sápltcasyy Ticlano sé volvió muy 
contento á Venecia* .- 

Allí comenzó la correspondencia coa Fe* 
Jipe II , que estaba en'^FlándeSy sobre varias 
pinturas- que le habia encargado; y consta de 
una carta que escribió Sw M. al gobernador 
de Milah con fecha de 15 de diciembre de 
'5f8 , que mandó sr le pagase lo que tenia 
devengado de las dos pensiones señaladas por 
su padre el emperador ; y dice Vasari , que 
¡ le añadió otros aoo ducados , que con Jos 300 
escudos que gozaba por laxepáblica de Ve^ 
necia » componían una renta muy decente pa- 
ra vivir como un príncipe , ademad de las 
quantiosas gratificaciones de tantos persona- 
ges que habia retratado f y del premió de sus 
muchas y grandes obras públicas. En efec*^ 
to , se portaba con esplendor - y magnUícen-x 
cia, visitado de cardenales, embaxadores , tí** 
tulos y de otros grandes señores que fre* 
qüentaDan su mesa. Henrique III asa vuelta 
de Polonia , no quiso salir de Venecia sin co* 
nocerle ; y á este fin se fué á su casa y en la 
que le recibió Ticiano con' todo el respeto y 
aparato que correspondía á^ tan alto sugeto 
y á tan distinguido honor. Le enseñó su gabi-^ 
líete y todas las pinturas que conservaba de 
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su mano; y al retirarse lé presenta aquellas 
ue .el rey había celebrado mas : las acepto 
i. M;. y le temunero x^a grandes sumas. 
Así llegó á su vácz colmado de honcMres^ 
riqueza y comodidaa , pero siempre pintando^ 
lo que hacia muy mal en sus últimos : años 
poria falta de vi^a y de pulso. St sus discí* 
pulos no hubiesen tenida, la precaución de 
prepararle los colores con aceyte de olivo, 

3ue nunca d muy tarde se seca , hubiera echa^ 
o ^á perder eran parte de sus mejoren obras, 
piíes había dado en la manía, de retocarlas; 
pero luego que acababa esta operación , los 
oiscípnlos borraban todo lo que había traba-^ 
jado y sin que ¿1 lo notase» Falleció en Ve- 
necia i: los noventa y nueve años de edad el 
de 576, iqnando estaba contaminada la ciudad 
de peste; y aunque el senado tenia prohibid- 
dos con este motivo los entierros públicQSy fué 
sepultado con gran pompa y acompañamiento 
de profesores y de ilustres personages en la 
iglesia Dei Fratría e^ la que se levantó na 
sontuo») catafalco. . 

Todos convienen en queTiciano es el prín« 
cipe del colorido sobre quantos pintores ha 
habido en Europa » aunque con variedad de 
estib. Los quadros que pintó imitando á Be* 
lino son duros , y algún tanto me2;qttinas las 
formas de sus figuras : los que hizo siguiendo 
la nn(nera de Giorgion tienen mas fuerza y 
carácter ; pero los que pintó después son <Íe 
mejor gusto y una exacta .imitación de la na- 
turakza«Xon todo aun en estos se nota des« 
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%aa1dad e» el Abaxo ; poet aanqae sapo dt« 
señar mejor que ningon otro veneciano , por 
no meditar ni examinar cada parte deporsí, 
óontentándose con ei efecto del. todo junto» 
cayo aignnas veces en defectos é^ incorrcc«r 
ciónos j qoe sapo ocultará ojos no muy pers* 
picacescon la nermosora del ooloiddo.^ í lo 
one tambiep contriboyó la vanidad de pintar 
de repente sin trazar ni dibuxár áqtes^» como 
se debe. 

También convienen todos en qué fué el 
inventor del buen colorido' hasta «1 panto de 
h ideal y ñlosófieO) mas con< tanta facilidad» 
que expresaba con muy .poco trabajo lo que 
otros grandes maestros no haü podido hacer 
con macho- estudioy 'detención. Nadie mejor 
ni tan bbn como él coiíoció los colores del 
prisma y sus efectos i los combinó con tal 
prodenda , gasto y arobnía» á pesar de los to^ 
ques vigorosos , que parece imposible que coú 
el estuaioy el trabajolse puedusí llegar a igaa* 
larle sin un don partJcalar del cielo. Pregun- 
tóle nn dia D. Francisco 'de Vargas, emba- 
lador deCárlosrV eu: Ve^ecia » según refiere 
Antonio Pérez en sus- cartas aporque pintaba 
con; tanta fíierzsi ^ y no seguía el estilo con- 
cluido deJos .bimws maestros de su tiempo; 
á lO'^ue^fSspondidt-f^Tcino no poder llegar 
ni la isuma delicadeza dé Corregió y de Ra« 
N&el; y aon quando los igualase.» sieaipre 
«pasaría por inferior á ellos , á causa de ha- 
«>i>€vlos imitado.' La. s^mbicion natural de'to* 
19 dos en las bellas artes me descobrió on ca^ 
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Mmiflo nuevo , ea elr que püedb Iiacéraíié;,cé-é 
yflebre ,: como<eilü$ Iq^áron serlo eo U.nita 
n que han segnjdo.'^ Y.en efecto lo consiguió. 

Como* pontual itnitador de la naturaleza 
no tu¥0 quien le .compitiese en los. retratos^ 
cuyajs tintas saoguíóeas ilo» hadan eqpivoear 
con. sua mismos originales", . particularmente 
los demiigeres y niños > que copió' muchas 
veces el gran PouaQh .Tampoco tuvo quien le 
igualase en lospaises por su frescura y ame* 
nidad ininfitable , bl en rtlos. terciopelos ^ ni en 
otras ric^ telas y brocados con que adornaba 
los retratos de los' jpersonstgss» Pero hubo tivt^ 
chos que lé excedieron; en Ja composición qae 
era alguuas y eces simétrica y pionotona. 

Su estudio estaba abierto á los discipuJos 
á todas horas , adonde concurrian á copiar sus 
obras , y tocando iél' después las copias f pa^» 
saban por originaIes..I>e.': aquí es tambiiea el 
haber tantas repeticiones de < sus mejores qua-' 
dros ^ que corren con la estimación - de cnrigi- 
nales. Los discípulos toas- adelantados .que sa-*- 
Uéron de^ sy escuela fueron: Francisco. Vé* 
celli su hermano y Horado/VeeelK tu hijo, 
Gerónimo Ticiano 9 :MarcaVecelIÍ5U ^brino, 
el Tintóretd , Paris Bordone « Juan Cafifiep y que 
grabó ' por dibuxos de: su: nuestro. ta:>inatoímía 
del Vesalio , Jacobot Palma el viejo f •Nada*»- 
lino de Murano ,- Damiaiio Mázzal|:^Fri Se*- 
faastian del Piomber, Juan Fiamtttgo ó;él>;fla«» 
tnenoo ,. y otros , jnchiso Comelio Cócrty que 
^ab¿ parte de sus mejoren obías eü ettia.;4el 
«nísmo Tidano* 
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Cknío TÍTÍ<S'táBl68>«flos » de riognn pintor 
ae*iiaUao- tantos quadroa como de e$te. No hay 
eoleccíbn de priocipes .ó de grandes señores 
en qoe/fia^se eacttéfitteatgano ; j aunque ea 
tanta, abundancia > • riempre son muy estima- 
dos y t se > pagan á:gidn precio. £s imposible^ 
ni i fiosotrós pertenece , el decir los que hay 
de.su imna en tbda Europa ; nos contenta- 
remos cdn. señalar Jó» páblicos que. existen en 
España y y son los ^siguientes: 

Iu3t anunciación de nuestra Señara y de que 
ya hemos hablado / retocada por . Jordán el 
año de 1698. '^. ^■ 

líAlXRlD. V ALACIO KOSTÜ. 

' Dos quadrosgraádesque representan los 
SQpjidos de Sisifo y.PrOmeteo : quatro reirá* 
tos de fliugeres de^medio cuerpo, otros. tan- 
tos de hombres ^-rentie/ellos uno 'de Tida«« 
no , y el de un niño de cuerpo entero : dos 
lienzos con figuras^ de medio cuerpo , repre- 
senta :eJ tmo á V^O'^^i^dando los ojos a ufi 
Cupidillo 9 con otro recatado sobre; el. hom**- 
bro y delante esti la abundancia , y detras un 
sátiro y un bacana)^ y.'cLotro representa tam- 
bién á Venus entregando un. vaso á una mu-^ 
ger, con un amorcillo recostado sobre el hom- 
bro de la diQsa 9 y dos sátiros con canastillos 
de ihitas>: <Jtr¿'y^faiis thifátíáo«e' »t« espejo 
que le presenta pí ámof : 44anj y Eva def ta- 
maño oel natural. en nurquadror^tneiri^tratos 
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cido'en los bratos ofredéflddeá'fa^^KB^9 la 
^ue baxa. de lo alto y ié^^eiitfegailiift palnur 
y una corona; se Ice en. im x6to\oy*MafarA 
tíiif y exi otro Titiémíu'V^elUus^fiies^Ca^^ 
&aTÍs fecit \ el segtindo "retrato qoe^funtó de 
Cáf los' V armado- y á caballo : otrosí dos < de 
sngetos descoxK)cidos : Lacréela yiolentada por 
Taíqaino : ona repetición de la célebre santa 
Margarita, que está en el Escorial:, los letra- 
tos de Cárlps V y de Felipe II de cberpo 
entero : dos quadros pequeños de io inefor.de 
este autor V el primara representa un fuegp de 
muchachos .^1 distintas y'graQoSa&actitüdesf 
al rededor de la estatua de Venus ,• colocada 
sobre un pedestal j y el^egundo. un bacanal 
con varias figuras,, siendo la principal la de 
una muger desnuda y dormida : on Eocehemo 
yunaDolorosa de medio cuerpo ; yctncó re- 
tratos de sugetos , cuyos, nombres * se igno«¿ 
ran (i)^ ' . ^ 

ID. . ' BVBNREriltJO. 

I>os fábulas d& Diana ;en pequeño % jhtíL^ 
das^en su. á&imo tiempo. • 

ID. ' S» ISIDRO SZÜRSAZ. 

Una adoración de los Reyes sobre la puer- 
ta de la sacristía. :.,■■■ 



(i) H4bia «b tí estudia 49:rlM J>intocei de>.^_._,,^ 
S. M. ,que -^t^ ep la casa de ]R.ebeque., quatró yénv^ 
dos Danaes coiLjütiiter tradsfohnadb «n lluvia de oit»,> 
otro quadro que reprewofa,. á Mácta v Véaus < todos 
de mano . die Tidano . que pasárpo 4e real orden á ia aca- 
demia dé'S. Fernaodo, dón4ie.'se custodian con láscóíf- 
ns^oMiéñtcs precauci<MMU -^ ^^ - ^ 
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10* MúurjAs nn s. vascval. 
Un qiudro con figuras atga mas pequeñas 
qne éL.tamaño deluataral j colocado en la 
cs^Ql^ de S. Pascual al lado de la epístola. Re^^ 
presenta á na papa que introduce un capitán 
i S. Pedxo sentado sobre un trona , y ie en-- 
trega- nn estandarte : obra muy concluida y 
de sajHÍmer tiempo. Tiene un rótulo que di-* 
ce*: Estrato di uño A casa Pasaroj ckefií 
Jato Genérale d^ santa 'chiesa. Ticiano* 

ID. • cjRMSir VSSCALZO. 

-. . Garlos. V del tamaño del natural hablando 
á sos soldados i está en la sacristia , y es re- 
petieioo de otro igual que hay en el Escorial. 

. IB. JíSjíL ACA^RMtA JOS 5. FSRJTAKDO* 

" las pinturas dichas en la nota anterior. 

' S. ICDEFOUSO. J^ALACJO. 

£1 retrato de Felipe II : otro de ún ca- 
baUeni. de Santiago, i otro desconocido , yes^ 
tida.d^Qegro con guantes ; y una cabeza. 

JBSOORtAL. RBAZ MOIÍASTKR70. 

Ua Jesús naasareno en un oratorio , inme- 
diato al presbiterio al lado del evangelio. En 
la antesácristía la Virgen , S. Josef y el Ni- 
ño, á qiáen presenlia ' S.- Juanito unas cerezas 
q¡ac un ingel coge de un árbol. En la sacris- 
tía los siguientes t sobre la cornisa eLquadro 
de la aioneda que presenta á Cristo un fari- 
seo 9. <n(iyas. figuras >son de medio cuerpo ; la 
Magdalena. penitente mirando al cielo ^tam-^ 
bien. 4e. medio cuerpo y; él sacrificio de Isaac: 
j^baxadb Ja: comisa la oración del huerto, 
1^ Virgen y el Niño acariciandq á ^anta Ca« 
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talina , naestca Smora cont €\ niño en bracos 
del tángano del natacal ^^^ Pilacos mostrando á 
Cristo al pueblo y.un cmcifijro del tarnaao A^ 
natural, & Jiiaa Bautista éa el desierto id^ ^^ cé^ 
kbre S* Sebastian td. ^ cuyas carnes parecen ^i— 
vas 9 y $aota^Margarita conel dri^cMiL ^£» el 
dau^rot principal alto un Ecoebonio y oBaDo-^^ 
lorosa. de medio cuerpo^» pintados en. pizarras» 
y colocados en los lados ae la escalera prlbcipjil 
sobre I03 arcos que van i lo» c£iusrro¥cmcÓ9.En. 
la pieza que está ántfisci&iosrcapítulos » unSalr» 
Tador de' n^edio cuerpo en actitud dé dark-ben- 
dicion. En el capítulo viaaria^ S«Ger<ftutno^pe— 
lúteateen el akar del testero^ y cdgados^énJa^ 
parede9 ui^ descanso de 4a Virgen der:«i mejor 
estilo^ el quadro grandeiqiie'represenl? laVeli* 
gion arrimada á un áibol, desnuda ^afligida y 
arrodillada , rodéanla s^piáites , y la 'defiende 
la- monarquía españoiaTiarmada con escodó y 
lanza ; váisu lado la juscicia- -con. espada y 42^ 
gunagente de guerra^bay cruces y cálices rotos 
eo el suelo » y se vé á los Ji^os el marlcoñiem- 
barcadones. £n el capítulo prioral lia oración 
del huerto en el altgr dei.testdro, ErPJa^igtesiá 
vieja el famoso quadiror del martirio ét;Si Lo-^ 
ren^o, queTiciano envioiá Felipe Ily colocado 
en el .altar mayor: se re^r^sentaal satttcfftcos* 
tádo sobre las parrillas extendiendo tma tiano 
par^tr^^dbtr la corona queJe^iaraen -uno^'heuno*- 
sos angelitos, las <}emas £guras están Jlomínaí^ 
con liiubhoarteporla'Juzde unas teas^ue^dr* 
den cerca de un ídolo , y porei fue^que áriU 
zan los verdugos. Conservo -la ^tampg'^de' 



t^^üe^o, jabada ^Qt Cornello-Cioort: eael 
altar del lado delev^gclio la adoración de 
los. Reyes y un Eccehomo ; y ep-jel de la 
epfetola.cl entierro . íe Cristo y una Dolov 
rosa : con una graciosa santa Catalina , ua 
Salvador de medio cuerpo» y una María del 
misma tamaño en* rías paredes dé esta pieza« 
En la aultUa la muy nombrada ^.gloria del 
Xicianoi.9 ó mas bien V el apoteosis.de Cár^* 
los V , que vino con, su cuerpo á este monas-» 
terio de él de Yuste i representa á : la beatisr<«- 
ma Trinidad eji lo altó» la Virgen á mano 
derecha y mas abaxo varias figuras de isantos 
y patriarcas del nuevo y viejo testamento : di-» 
fereotess ángeles introducen por el lado iz^ 
quierdo' las del Emperador , de su hijo Feli-» 
pe II, y de otros . principes de su familia^ 
apa^eqiéodose por un rincón el mismo Ticia*^ 
no ; y; eo primer término está la iiglesia prcw> 
sentando susfaéroes^; también conservó uña de 
las dos. buenas estampas que hay de este qua-* 
dro , grabadas en' Italia 6 en Fiándes : un en- 
tierro de Cristo^ repetición del que está en la 
^lesia vieJ2«y la &mosa santa Margarita que 
tiene, tapada la pierna y un Eccehomo de me« 
dio cuerpo. £ñ eL camárjn un crucifixo pe->> 
^eÓD.: Y en el te&ctorió la c^na del. Señor 
xxm los: apostóles-^ Quyas figuras -son^delta^ 
imañQ.4el líatural^ y ünáde sú&nb jones 6bras« 

- , Algupos quadcós^e esW'gran maestro. 

irOLEPO. ' ./ ádTKDRAL. .1: '^:. , i;l ' . 

<. . !l2d <fxw\&xo ea la pieza del vestnario.. ^ . 
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Los qoadros de la capUla mayor. Vasar* ss 
Jtidolf. s: P. Sigüenz. = Carduck. s Paeh. s 
Felibien. = Pahm. =; P, OrlatuL rs^ Ponz. 
y otros autores. 

TiápoLO (D. Domiogo) pintor y graba- 
dor de láminas. Vino á Madi;id con^ Sn padre 
y maestro D« Joan Baatista desde Veneeia, 
donde había nacido. Procuró imitar ^d ps^drc 
en la pintara y en el grabado al s^ua fuerte; 
y Garlos. III 9 atendiendo- á los progresos que 
iba haciendo y á los buenos s^vicios del pa- 
dre 9 le concedió una pensión vitaiioia , con la 
que se casó y estableció en^ Madrid con re- 
putación 9 donde ha fallecido. Pmtó al fi^esco 
dos bóvedas del palaido n^evo , y grabó vein- 
te y seis cabezas de caracteres extraños- con 
baistante espíritu y gusto pintoresco y un ^ua* 
derno de veinte y siete estampas » un viá 
crucis , la huida á Egipto y algunas de santos: 
unas de su invención , y otras de la de su 
padre. Se distinguió también en pintar á pas^ 
tel con limpieza y desembarazo.. Sus obras en 
este género fueron entonces muy celebradas, 
y aun se conservan con estimación en poder 
de los aficionados, tíotia de Madrid*^ 

TiípoLo ( D. Juan Bautista ) pintor y gn^ 
bador de láminas. Nació en Veneda ¿1 afio 
de 1693 ^ donde fué discípulo de^Grégorki 
Lazzarini. Con su gran ^10 y aplicac¡on^ lo- 

{;ró hacerse fimioso en todaEaropa, y Car- 
os III , contando con su habilidad para pintar 
algunas, bóvedas del paliacio nuevo y k hizo 



TI 4^ 

veíur á Madrid el de 763. Fué la priolera la del 
!9ilon de guardias, en la que represento á Vol- 
cano feriando, las armas de Éneas por ínter* 
cesión de Vénns. Siguióse la de la antecámara 
del quarto que era entonces del rey , figo^ 
rando á la monarquía española apoyada en uo 
león , Apolo á su lado y otras deidades ; y 
en uaas medallas fingidas en los quatro lados 
de la . pieza pinto unos sacrificios de claro 
obscuro. 

Pero la obra mas celebrada de su mano 
es la bóveda del salón de los Reynos» donde 
representó sobre la cornisa las provincias de 
España y de las Indias con sus respectivos 
trsges y producciones , y en lo alto las figu- 
ras alegíMricas de la religión , del poder , de 
la grandeza , y de las demás qualiclades de la 
monarquía española. Los inteligentes y los que 
no lo son ven y celebran con placer esta gran 
obra , admirando los primeros su .genio poé- 
tico en la Invención, su fuego extraordinario 
eo dar el efecto por un camino nuevo y no 
trillado 9 y la gracia con que desempeñó las 
reglas de la composición ; y los segundos la 
verdad con que oescribe: los caracteres nació** 
nales, y demás accidentes. Tambien.son de su 
nano las dos sobrepuertas de claro obscuro 
qne hay en este salón. 

Pintó al óleo el quadro principal para el 
altar mayor del convento de S. Pascual eo 
Aranjuez, los de la Concepciofi , S. Josef , S. 
Francisco , S. Carlos , S* Antonio de Paáua y 
de S. Pedro Alcántara para los demás, reta^ 
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blos i á los qü'ales por motivos que* ¿o de-- 
gradaa^ su mérito ni* opinión y- se substituyeron 
otros 6n> • sos. respectivos sitios , pintados por 
otros. profesores 9 pasando el S. Pascua;} de 
Tiápolori la escalera^ los demás al clfftistro 
alto y él S< Pedro Alcántara á la portería del 
misma conrento. :i . • 

Este dcsayre y una^ agiída enfermedad ^le 
ocasionaron la muerte y acaecida en Madrid el 
dia 27 de marzo de 1770 , y fué euteitttdo én 
la parroquia de S. Maftin; Muchas cosas se 
diceií centra él extraño modo de pintar de 
este profesor por haberse separado del- cañüi-- 
no coman que conduce á la imitación de lá 
naturalezas ; pero su gran genio y la máMrstría 
con queba desempeñado su nuevo estilo^ aun^ 
que lleno de peligros para los que ^st^ ^-opoii-k 
gan seguirle ^ le ponclr^' siempre & cTcíbierm 
de la sátira de aquellos qoo no sean capaces 
de imitarle. • .;.*;;,.'.* 

Grabó al agua fuerte 'por el mismo estiio 
y con gusto pintoresco varios- oapriohos ,* qtie 
componefi' un quaderno de veinte y quatro 
hojas ^ y otro dé diez cón figuras mas peque* 
ñas ; pero sus principales- obras en este gé- 
nero son , una adoración de los ReyeS',iy* la 
Concepción , el S- Pascual y el S. Car tos » que 
grabó sobre los quadros del convento de Avatl^ 
|uez, y un S. Frantísco sostenido por un án- 
gel. Notic. de Madrid. =2 Gor. y oPtos au^ 
totes. 

TiipoLo (D.Lorenzo) jwntor y ^graba- 
dor de láminas , hijo segundo y <£scípuIo 



de D. Joan Bautista J. Despees j de: babst pin«^ 
tado:* una bóveda ddi palacio nuevo . de j Ma-- 
dríd:^ y de babetcmaetto su padte f se volvió 
á Veoec^a su patria. > Grabfó al águaifúerte aU 
goQos dibaxos y piatñras del padrd con- dili- 
gencia y buen gusto; Notic* deJéadn!. 

TisaRi ( D. Juan ) escultor muy acredi-^ 
tado ea Faris« Vino á Espanta el año de. 172a 
con D¿ Henato Freminal seirvició de^ Feli« 
pe V 9 con el ob)¿o de; adttfuár los >ardjne| 
que se construía^ entonces en el.redtjsiito de 
& lidefiHiso; ' Permapeció eíi esia odupacion 
hasta el de 744 <pie Se retiró ¿Fiiancia^ ha** 
hiendo xlirigldo aquellas ^obrasitodotiel tíempo 
qne. Fremiu acompañó al rey én -lar raya de 
Portugal y en SevUtaA • las que exocnto en-- 
lóates son las siguientes^ .. ^ .^ 
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- ISsís estatuas- de Jos baños de Diana Isn usa 
gmta deLqnarto.baxb* 

Dos .grupos :de niños en. el podóte de la 
Riai en el primero están. sujetaudó unsL^úer-^ 
va I y en el sqnindo ^ jabalí :/doi. estatuas 
de Pdmona y v eitumno en el medio del es.^ 
tanque de ía Yerba , con- un- canastillo de 
fintas y varios amorcillos con guimaldaí: mas 
abaxo del estanqué dos grupos .de niños con 
instrumentos de agrieultura ; y eo , el cestero 
del imsmó estanqué dos estatuas tecottadiis^ que 
representan los rios .Dueroy Fisuer^a^ Son dé 
iQ mano las estatuas- colocadas en el ^ parterre 
y cascada , frente 1 la fachada . principal de 
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palacio y'qáe ibpresemad árBaco, Cére$^ Matw 
ron cretense , Anfitrite dentada eñ tnv carro 
¿e concha > tres Náyades , el Zéíiro ', el Tajo,* 
el Guadiana » Europz , la Primavera > y una 
Dríade ^ la fuente de las tres ninfas ¿pcsos-^ 
tienen la taza ^ colocada en lo alto de* la cas-- 
cada : ^l adorno del cenador ó templete 
que está inmediato ; y dos Tasos grandes con 
atributos de las quatro estaciones sobté ¿sos 
pedestales en la plazuela de la Media lunaf* 

RÍO FÓlIO. . - PALACIO. 

Trabajo con Freoiin la. escultura de la ^ e^ 
calera y de la capilla. Elrqtablo^ de n^ámito^. 
Jes que -faabia en esta se trasladó al trascoro 
de IsL catedral de Segovia.^ iPoiur. ^ otraif nati 

Tobar (D. Alonso Miguel de )^ pintor. 
Nació en la villa de laHigiu^ , Junto á A¡ra« 
cena, el año* de 1678. Trasladado eni ja. .ju- 
ventud Á Sevilla , fué discípulo de Juan Anto- 
nio Faxardo , profesor de mediano méíito* Su 
aplicación superó á la enseñanza del maestro» 
y no teniendo quien le die&e mejoreStprinci- 
píos, se dedicó acopiar tosí ^uadros de cá-¿ 
bailete' de Murillo , de los que habia abun-* 
dancia entonces en las casas principales do 
aquella ciudad ; y. llegó á imitarlos con tanta 
exactitud f que se equivocaban las copias coa 
los originales. Esta habilidad le dio macho 
crédito f por lo que se: casó con D.*" Fran- 
cisca Teresa de Cabezas < viuda de D. Pedro 
Ramos » y logró ser fanUliaridel santo oficio; 
Pero aun nié mayor su estimación quando estu- 
vo la corte en Sevilla , pues todos los grandes y 
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caballeros que acompañaron á Felipe V » se le 
aficionároa por su habüidad y dulzura ^ hasta 
nombrarle el rey su pintor de cámara por cé*- 
dnlá de 14 de abril de 1729 en la plaza qae 
habia quedado vacante por ^fallecimiento de 
D.Teodpro Árdemaos ^ y hasta traerle á Ma- 
drid , donde permaneció y murió el año de 
758, siempre pintando con el mismo tesón y 
placer como «n.su juventud , sin salir á paseo 
y sin. tener otra diversión que la pintura. Por 
este tiempo retrató á muchos personages , y 
entre ellos al cardenal de Molina. 

Consta de unos papeles que existen en el 
archivo de la catedral de Sevilla, que en 746 
Tobar y su muger hicieron donadon de cier- 
tas ñncas á Domingo ; Martínez , pintor de 
aquella ciudad j de. quien hemos hecho men- 
ción en su artículo , ante Teodoro Nico- 
lás de Velez , escribano público de Ma-^ 
drid f las que aceptó Martínez en i.^ de 
junio del mismo año. No ' se limitó la ha- 
bilidad de • D. Alonso sotemente á copiar : hay 
una prueba' xle úuan bien entendia el dibuxo 
y demás partes de la pintura, en ün excelente 
quadro original ,. firmado 'de su mano, con fi- 
guras del' tamaño, del riatnral, colocado en 
un altar á*ibs píes déla catedral de Sevilla 
junto á la puerta grande. Representa á la Vir- 
gen ,*:que tv^üQ el útvAo del Consuelo ,- sen- 
tada en un trono cda el niño en brazos, acom-^ 
panada de S. Francisco y de S. Antonio , y 
un clérígo<de- sobrepeilljz orando- en> primer 
téraúno*: es el mejor h^nzo que seha^pia-^ 

d 
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tado eü sü tiempo en aquella ciudad» 

Entre las muchas copias que hizo de los 
quadros de Murillo , es muy digna' de cele- 
brarse la que está en la capilla del sagrario 
^n la iglesia de santa María la Blanca de Se- 
villa : figura á la Virgen , S, Josef , el niño 
Dios y S. Juanito, que se tendría por origi- 
nal á no saberse que existe el de Murillo en 
el palacio nuevo de Madrid. u4f¿r^« de^la par" 
roq, de la Higuer.y de la cat. de Seo. 

Tobar (Juan de) escultor. Trabajó con 
otros profesores acreditados el año de 1 536 en 
la escultura y adorno de la pared del relox 
en la catedral de Toledo. Su arch. 

Toledo ( Juan de ) pintor , y uno de los 
mas nombrados de.su tiempo en España. Fot 
tanto fué elegido el año de 1498 para pintar 
con Juan 4e Borgoña , su maestro , en la claus- 
tra de la santa iglesia de Toledo. Su arch. 

Toledo ( Juan de ) pintor y discípulo de 
Luis Tristan. El cabildo de la catedral de 
Toledo le nombró su pintor el año de 1641 
y desempeñó esta plaza hasta el dia.i8 de no-» 
víembrede 645 , en que faUeció. En la sacristía 
de los capuchinos de aquella ciudad hay un 
quadro pequeño y bien pintado de' su mano, 
que representa la Virgen , el mao«Dios y S. 
Juanito. Arch. de la catedr. deToied 

Toledo ( el capitán Juan de) pintor. Na- 
ció en la ciudad de Lorca el año de 161 1. Su 
padre Miguel de Toledo le enseñólos prin- 
cipios de. la pintura , pero quando comenza- 
ba á hacer algunos progresos pasó á Italia con 
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1>laza de soldada. Por ^s, valerosas acciones 
legó á ser capitán de caballos^ mas su afi- 
ción á la pintura le obligó á dexar tan ¡lustre 
carrera para entregarse del todo á este ar-* 
te. No contribuyó poco á ello la estre- 
cha amistad que habia contraído en Roma 
con Miguel Ángel Cerqüozzi i conocido por 
Miguel Ángel ce las Batallas , porque las pin- 
taba con mucha perfección. Como este fuese 
sumamente aficionado á la gente de tropa y 
también á los españoles , pues se vestia como 
ellos', halló quanto deseaba en Toledo , que 
le contaba sus hazañas y los acaecimientos de 
la guerra. Para tenerle siempre á su lado le 
ofreció ser su maestro en la pintura, y lo fu¿ 
algunos años , hasta que habiendo adquirido el 
capitán su estilo y gusto de color, se restituyó 
á España. >^ 

Establecióse en Granada , donde pintó 
para particulares muchos quádros pequeños 
de marchas de soldados , batallas y marinas, 
que le dieron gran crédito , y le proporcio- 
naron otras obras públicas para los templos de 
aquella ciudad, especialmente para el convento 
de S.Francisco. Pasódespties á Mnrcia , y entre 
otras muchas que pintó aquí se celebró el qua- 
dro grande de la asunción de nuestra Señora 
para la hermandad que tenían los caballeros ein 
el colegio de la Compañía. Inventó y dibu- 
xó entonces el otro de la batalla de Lepanto^ 
que hubo de pintar su amigo Mateo Gilarte 
para la capilla del Rosario del convento de 
santo Domingo. 

da 
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Deseoso de ver . la .corte vino á Madrid) 
y sin embargo de haber en ella muchos y 
acreditados profesores y no le faltaron obras efe 
consideración , que pintó con suma facilidad» 
asi en las partes de la invención y composi- 
ción » como en las del colorido y claro obs- 
curo. Falleció en esta villa el ano de 665 , y 
sus obras publicas son las siguientes* 

MADRID. MONJAS . 

DB V. JUAN DB ALARCON^ 

£1 quadro grande del altar mayor , que 
representa la concepción de la Virgen con 
acompañamiento de ángeles y la Triimad en- 
cima : las demás pinturas de este retablo; y 
las del colateral del lado del evangelio. 

ID. COLBQW DB SANTO JOMAS. 

Pintó en la bóveda de la iglesia á sanio 
Tomas de Aquino presentando sus obras áCrisr 
Xo crucificado.. 
algalX de henares. trinitarios 

dbsc alzos. 
£1 lienzo grande del altar mayor , que re- 
presenta la institución de la orden de los Tri- 
nitarios. 

TALAVERA de LA RBtMA. FRANCISCOS 

DBSCALZOS. 

Santa Ana dando lección á su hija santí-* 
sima , en el altar mayor. Diaz del Valle j = 
Un ms. = Palom.z:;: Ponz. 

Tomas ( D. Josef ) escultor y vecino de 
Teruel. La real academia de S. .Fernando le 
recibió. por su individuo de mérito el año de 
X 7 5 7 en vista de un baxo relieve que le re- 
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fflitió trabajado por ¿I : representaba á S. Am* 
brosio impidiendo la entrada en el templo 
de Milán al emperador Teodosio: asunto aa* 
do por la niisma academia para el primer pre- 
mio de lá primera clase de escultura en aquel 
año. Falleció el de 770* Act. de la academ. • 
Tomas ( Mosen redro ) pintor en Valen- 
cia á fines del siglo XVII. Palom. 

Tomé ( Diego ) grabador de láminas. Gra- 
ba en Toledo el año de 1726 la portada del 
libro , Defensa cristiana , política y verda-^ 
dera de la primacía de las de España que 
goza la santa iglesia de Toledo, Representa 
a la Virgen poniendo la casulla á S. Ilde- 
fonso en un targetón de mal gusto con mu- 
chos ángeles y serafines y con las figuras 
c)e la iglesia y de la España en lo alto , in- 
ventada y dibuxada por Narciso Tomé. Está 
grabada con dulzura y limpieza. Notic. de 
Toled. 

Tomé (Narciso) pintor, escultor y ar- 
quitecto , como el mismo grabó en uno de 
los baxos relieves que están en el famoso 
transparente de la catedral de Toledo, 
Nárcisus Á Tomé kujus S.Ecclesiae Prim. 
Architec. major totum opus per se 
ipsum mar more y ^áspide ', aere yfahrefac* 
aelineavity sculp. simulque depinx. 
Esta obra que le dio gran crédito en su 
tiempo , se le quita en el presente , pues la 
inteligencia , gusto y adelantamientos en las 
bellas artes , que hay ahora en España , des- 
cubren á primera vista la ignorancia de este 

¿i 
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profesor » y el haber sido un ciego' sectario 
de los despropósitos de Burrumino , Ribera 
y Churriguera. Para celebrar el estreno del 
transparente , feo borrón del respetable tem- 
plo en que todavía existe , hubo grandes fíes- 
tas , corridas de toros , y se escribió un pane- 
gírico tan semejante al mismo transparente, 
como lo eran en el gusto sus respectivos au- 
tores. Imprimióse en Toledo el año de 1 73 2 
con este título: Octava maravilla cantada 
en octavas rithmasx breve descripción del 
maravilloso transparente , que costosamen^ 
te erigió la primada iglesia de las JEspa-^ 
ñas. Compuestas por el /f. P. Predicador 
Fray Francisco Rodríguez Galán. Pane^ 
giris , b'C, 
^ Esta octava maravilla del mundo alborotó 

la España con su soñado mérito , y mas de- 
bía alborotarla su coste , pues dicen ascen- 
dió á 200® ducados ; y el cabildo de la santa 
iglesia de León no quiso perder la coyuntura 
de aprovechar la habilidad de tan gran maes- 
tro , pues determinando baxar el retablo ma- 
yor de su catedral , que contenia buenas pin- 
turas , y á su parecer deslucidas por la an- 
tigüedad , acordó el escribir al de Toledo , pi- 
diéndole que permitiese á su arquitecto Nar- 
ciso Tomé ir á reconocer el sitio y á formar 
la traza del nuevo retablo que se habia pro- 
yectado hacer : lo que en efecto se verificó 
con licencia del infante cardenal j arzobispo 
de aquella metropolitana ; y se dio principio 
á la obra en abril de 73 8 ^ supliendo los pri- 
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meros gastos un devoto con 50® reales. To* 
mé dexó encargada la execucion á su parien- 
te Simón Tomé Gavilán ; y habiéndose co- 
locado la primera piedra , se grabó en ella la 
siguieme inscripción : 

mA la mayor honra de Dios nuestro Se-* 
Mñor y de SQ madre santísima se asentó la 
f » primera piedra del pedestal del retablo ma- 
ff yor en el dia 6 de agosto del año de 1 740, 
»> vacante la silla ponti&ia por muerte oe la 
f> santidad de Clemente XII ^ reynando la 
» magestad católica de nuestro monarca D: Fe- 
f9 lipe V 9 siendo obispo de este obispado el 
9>ilustrisimo señor D. Fr. Josef de Lupia y 
»>Roger I quien en dicho dia bendixo dicha 
«piedra 9 y deán de esta santa iglesia el señor 
nDr. D. Miguel Gerónimo Pola , y adminis- 
tftrador de la fábrica el señor D. Vicente 
f^Saavedra ^ y maestro arquitecto D. Simón 
9» Gavilán , y se empezó dicha obra siendo 
9> administrador el señor D.Diego Viguera.*' 

£1 retablo mayor de la catedral de León 
es muy parecido al transparente de la de To- 
ledo 9 como que ambos salieron de una mis- 
ma cabeza , que tenia facultad de inventar y 
trazar todo lo que se le antojaba , sin suje- 
ción á ninguna regla ni precepto del arte. Es- 
te profesor que asombró con sus disparates el 
reyno, fué natural de Medina de Rioseco 9 y 
mereció que el cabildo de la santa iglesia de 
Toledo , primada de las Españas 1 le nombra- 
se en 27 de octubre de 721 su arquitecto en 
las ausencias y enfermedades de D. Teodoro 

d 4 
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Ardemans , y mas adelante én propiedad por 
muerte de este. Tal era el depravado gusto 
de aquel tiempo en las bellas artes , que ar- 
rastraba los mas serios y venerables cuerpos 
de la nación ! Arch. de las catedr. de Toledo 
y León. 

Tomé gavilán ( D. Simón ) escultor y 
arquitecto. Residia en Salamanca por los años 
de 1730 derribando retablos antiguos y res- 

f)etables por, su mérito en los templos de aque- 
ta ciudad y de su comarca , y substituyen- 
do en su lugar otros de su invención y dé- 
la de su maestro y pariente Narciso Tomé, 
según el gusto de Ribera' y de los Churrigue- 
ras. Ayudó á Narciso en la obra del trans-. 
párente de la catedral de Toledo y ejecutó 
la escultura del retablo mayor de la de León, 
y muchas estatuas para las iglesias de Casti- 
lla la vieja , como la de la asunción de nue^ 
tra Sefk)ra en 1748, para la portada del norte 
de la parroquia de Villacastin ; y fué el pri- 
mer maestro de D. Manuel Álvarez. Arck^ 
de la catedr. de León , y de la farroq. de 
Villacast. 

ToRDESiLLAS (Gaspar de) escultor y ar- 
quitecto , discípulo de Alonso Berruguete , y 
vecino de Valladolid. Execütó el retablo de 
S. Antonio , que está en la iglesia de S. Be- 
nito el real de aquella ciudad el año de 15469 
dedicado ahora á nuestra Señora. La sencillez 
de la invención , y la inteligencia y prolixi- 
dad con que se concluyó , dicen la escuela 
de su autor. ArcL de cUcho monasterio. 
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ToftKEO ( Baltasar ) escáltor y • discít)uIo 
de Gaspar Becerra. Le ayudo en las ooras 

3ue este trabajó en estuco para los palacios' 
e Madrid y del Pardo , por lo que Becerra 
le. recomendó á Felipe II en su testamento,' 
otorgado en Madrid el año de 1568. En 16 
dé junio de este mismo año mandcí el rey que 
se le diesen 25® maravedís anuales ^ en aten-^ 
cioQ á lo que había trabajado en ios citados- 
palacios , pero con la obligación de it adonde 
se le enviase. Testamenta ae Becerra, ^Junt. 
de obr.y bosq. 

Torre (Nicolao de la) iluminador , es-* 
critor en griego y natural del reyno de 
Candía. Felipe ll le rtóbió en 19 de diciem-* 
bre de 1572 para escribir y copiar en griego 
lo que se Je mandase psra )a librería d^l mo« 
nasterio del Escorial con el salario de 30® 
maravedís al año ademas de lo que babia de 
percibir por sus escrituras á tasación de pe--' 
ritos. En 574 se le permitió vivir en Segovia 
por espacio de un año*, de donde era natural 
su muger María de Arias , por estar enferma, 
con la condición de trabajar allí , V de traer 
al Escorial lo que fuese concluyendo, y aun^' 
que estovo año y medio en aquélla ciudad^ 
se ló pagó el mismo salario. Se le concedió - 
licencia en 579 para volver á su patria en 
busca y recobro de su hacienda; y habiendo 
enfermado en el camino yvolvió al Escorial y se 
le abonó su sueldo. En 1600 le concedió Felipe 
III 40® maravedís al año^y en 612 los cobraba 
en Ñapóles, donde residía, jfi^n/. de cbr. y bosq* 



Torre /Nicolás Andrés de la) pintor acre- 
ditado en Aiadrid , donde falleció y fué en?*, 
terrado el.dia 6 de enero de 1678 en el con«* 
vento de S. Felipe el real. Sus obras están 
confundidas con las de otros profesores de su 
4pmpo. ,Arch. de e^ta conií. 

ToRRja (Pedro de la) escultor y arqui- 
teotOi Viyia en Madrid con mucho crédito 
4ntes:de la mitad del siglo XVII , y exe-. 
cuto el retablo mayor con su escultura de 
la }gle»a.:di^l Buensuceso. Lorenzo Fernan- 
dez de Salazar, arquitecto de la santa ígle««c 
sia de Toledo 9 y Sucesor, en esta plaza de 
Jorge Manuel Theotocopuli , le llamó á 
RqueMa ^ciudad para, tratar .de la prosecución 
(le la obra del Ochavo.: en. la misma catedral. 
Ya. se han. dicho en el artículo de Jorge Ma- 
nuel XheotiocQpuIi las novedades que habian 
pcurrido-en su tiempo sobre esta obra. Ente- 
rado Torre de los antecedentes , I)izo una 
tra^^a, qve hubo de aprobar el hejmano.Fran- 
cisco Bautista; , jesuíta, ^ i^l año siguiente , y 
Pedro opntinup la obra has^a fines de 1643 
ep que paró ^ y se cubrió coo tejado provi- 
sional. 

Se volyió á trabajar eík ella coa calor el 
año de 647 ; y habiendo pasado á Toledo Pe- 
dro de la Tojrre , el hermano Bautista y Juan 
de la Torre , se resolvió que la concluyese 
Juan de Pedrosa ; pero como este hubiese fa- 
llecido , volvió á seguir trabajando Pedro de la 
Torre. Con todo no se acabó entonces, porque 
ser suscitaron nuevas dudas , y hubo recooro*» 
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cimientos de ^Alonso Cano y de* otros arqui- 
tectos : mas al ñn se concluyo en 24 de aDril 
de 6s}. 

' En el año siguiente presento Torre al ca- 
bildo de la propia iglesia un modelo del trono 
de nuestra señora del Sagrario , que le había 
encargado para que se trabajase de plata y 
de otros metales*- Se ignora sí Fanelli adopto 
esta traza , ó la que hizo D. Sebastian de 
Herrera en 655 , para el trono que executó y. 
acabó en 674 , como se ha dicho en su arti- 
culo. En tiempo de Torre ya decaía el buen 
gusto de la arquitectura , y se sospecha que 
haya contribuido á ello. Arch. de la cated. de 
Ti^ledo. 

Torres (D. Clemente de) pintor, Nací<5 
en Cádiz por los .años de 1665, y fué discí- 
pulo en Sevilla de D. Juan de Yaldes LeaL> 
Con su talento y aplicación llegó á ser unO' 
de los mejores pintores de su tiempo al óleo 
y mejor al fresco. Pintó en este género el 
S. Fernando que está sobre la puerta princi- 
pal del atrio del convento de S. Pablo de Se-' 
villa ^ y los tres primeros apóstoles, mayores 
que el tamaño del naturat, con un grupo de 
ángeles sobre cada uno , en otros tantos pos^ 
tes de la iglesia del mismo convento. No pin- 
tó los demás por haber seguido pleyto con 
los religiosos sobre la obra en la real audien- 
cia de aquella ciudad , y son inferiores á los 
suyos los otros en el dibuxo y colorido. Tam«* 
bien pintó al óleo los dos S. Juanes y la vir- 
gen de Belén I colocados en el coro baxo 
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de los mercenarios calzados de Sevilla, 

/ Vino después á Madrid donde contráxd 
estrecha amistad con D.Antonio Palomino , it 
quien elogió el año de 1724 con un soneto 
[ue está al principio del primer tomo del- 
'íuseo pictórico. Se volvió á Cádiz y per-^ 
manecio en esta ciudad hasta el año de 730' 
en que falleció. £s de su mano el Padre eterno 
pintado al fresco sobre el arcJo de la capilla 
mayor de la iglesia de S; Felipe Neri de Cá- 
diz , y otras pinturas que conservan los afí* 
otoñados en Andalucía. Yo tengo algunos di- 
buxos suyos de lápiz y de aguada, tocados 
c6d tal gracia , espíritu y corrección , que mu-' 
chos inteligentes los han cíeido de Muri- 
Uó. Arch.dél cofvvent. de 5. Pablo de SevilL 

- Torres (el conde de las) pintor por áfi— 
cjoB en Madrid por los años de 1700 con in- 
teligencia y gusto. Palom. 

Torres (D. Gabriel de) iluminador, liijO' 
Y.discípülo de . Matías dé Torres: Nació ea 
Madrid por Iqs años de 1660^ donde múrid 
muy .jóvén.Son apreciables los títulos^ exe- 
cotonas y libros de coro que ha pintado en 
viifela con limpieza, frescura de color y ma- 
nejo. Paloút. 

- Torres (Matías de) pintor.' Nació en la 
villa de Espinosa de los Monteros el año de 
163 1. Siendo ya grandezuelo le llamó á Ma- 
drid su tio Tomas Torriño , pintor de corto 
mérito que le enseñó lo poco que sabia ; pero 
con la asistencia á las academias particulares 
que habia entonces en la corte y con algu- 
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fias lectiones-que^le dio Herrera el mozo» co-^ 
meazó á pintar con desembarazo y con buen 
gusto en ei colorido. Sobre estos cimientos 
levanto su fortuna , ayudado* también de una 
gran , facilidad en inventar^ y llegó á ser rico, 
tratándose con un. tono y decencia superíori 
sa clase. Sus hijos , que pintaban de ilumina-* 
don con gran manejo , le ayudaron á hacer 
caudal ; pero habiendo estos fallecido, xomen-i^ 
zó á decaer de su prosperidad , y llegó á tal 
miseria en so vejez , que estando mudándole 
de la casa de un. amigo suyo al hospital gé-» 
neral de Madrid y murió antes de llegar á él^ 
y fué enterrado de limosna en la parroquia 
de S.Luis el ana de. 1711. / . 

Se ocupaba en pintar al temple, arcos y 
adornos para las entradas de las reynas ^ tú- 
mulos para sus funerales y altares para las 
festividades: obras siempre apresuradas que 
dexan mas utilidad^ pecuniaria que.bnien nom- 
bre , sin detenerse.cn los escrápuk>stdel di<^ 
buxo f pero que satisfacen á. los . ignorafntes. 
No le dio mejor fama el pintar al óleo, ]por- 
qne aparentando fuerza de obscuridad en sus 
lienzos , los dexaba tan negros , que algunas 
veces no se comprehendia el asunto- que re- 
presentaban. Asi lo está eL de .S« Diego, colo- 
cado en un poste de la iglesia de. lá Victoria 
en Madrid, pues preguntando. un aficionado» 
que le estaba mirando , al pintor Solís « qué era 
lo que representaba, respondió. .con mucha 
gracia, S. Érazo^ porque no se. descubre mas 
que el brazo de .un pobre que «stá j^n el pri^ 



/ 
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mer término. En lo que mas' se d¡st¡ngiir6-Tdr«¿ 
res faé en los paises y batalla que pintaba 
con gracia y libertad. Hay muchos de su mar 
no en las casas particulares de la corte, y do^ 
xó entre los profesores gran porción, de df- 
Jbuxos de mediano mérito y . de poca utilidad; 
Las obras públicas de su mano que se con- 
servan en algunos templos de Madrid son laís 
siguientes: 

S. GERÓiriMO. 

£1 qnadro que representa á S. Matías y 
al emperador Carlos V adorándole , color- 
eado cerca del retablo de nuestra señora de 
Guadalupe: la purificación de la Virgen coq 
S. Gerónimo y santa Paula en un retablito in- 
mediata al crucero : un apostolado en el co- 
ro ; y * otros varios lienzos en el antecoro y 
claustro alto y baxo. 

LA VICTORIA, 

£1 citado de S. Diego y otros en diferen-^ 
tes sitios de este convento. 

TRINITARIOS DESCALZOS, 

S. Josef con el niño dormido y S. Pedro 
en las prisiones , puestos en el pasillo que va 
á la sacristía.- 

CAPUCSINOS BB LA fAClENCIA, 

La pintura al temple.* de la capilla y ca- 
marín del santo Cristo. Pdltm, = Ponz* 

Torres (Pedro de) escultor, arquitecto«y 
vecino de Falencia. Trabajó con Juan de Bor- 
badilla y Pedro Cicero en el claustro alto del 
monasterio de S. Zoil junto á Carrion de los 
Gondds-desde el año de x f 78 hasta el de 604; 
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Véase Espinosa (Miguel de) esoultof. 

ToRRiGiANO (Pedro) escultor. Aunque 
Vasari no ha dicho qual haya sido el nomr 
bre de este profesor, Beiivenuto Cellini en 
sos cartas 12 y 13 y Francisco de Holanda 
en su libro De la pintura antigua aseguraa 
que se llamó Pedro. Nació en .Florencia pot 
los años de 1470, y fué discípulo de un vie- 
jo Bertoldo , que Jo babia sido del antiguo Do- 
nato. Desde muy temprano manifestó su ta*^ 
lento extraordinario en la escultura,^ trabajan- 
do en barro figuras por originales que le>pres- 
taba su maestro. Como en aquel tiempo Lo« 
renzo de Médicis, señor de gran afición y de- 
licado gusto en las bellas artes , poseyese una 
gran colección de antigüedades griegas y ro- 
manas ^ de cartones I diseños y modelos de 
Donato , Masacio y Bruneleschi , Uccello y dó 
otros profesores ) dispuso erigir una especie 
de academia en su mismo palacio, y nombró 
al viejo Bertoldo para que ordenase y custo- 
diase aquellas preciosidades , y para que di- 
rigiese á los jóvenes que hubiesen de concur-> 
rir á estudiarlas, y Torrigiano fué el primero 
que asistió presentado por su maestro. £1 Me- 
cenas encargó á Dominico Grillandajo que lle- 
vase algunos de sus discípulos, y envió á Mi-^ 
guel Ángel Buonarota y á Francisco Granac- 
ci , que eran los mas adelantados que tenia 
y los de mejores esperanzas. Concurrieron 
después Francisco Rustici , Nicolás de-Do- 
menico Soggi^ Lorenzo di Gredi, juliano 
Bugiardini , Baccio' de Monte Lupo 1 Andrea 
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Contocci, Angelo Policiano y otros que 
tauráron las bellas arte$ en Italia y ¿s pro- 
pagaron por toda Europa. 

Miguel Ángel, envidioso del talento dé 
Torrigiano, aunque, procuraba imitarle, .no 
podia sufrir sus progresos. Jorge Vasar! , dis- 
cípulo y elogiador del prítoeto , dice iq^e la 
particular, estimación con .que Lorenzo de 
Jáédicis le distinguía fué la causa de la ene«- 
mistad y encona que le tenia el segundo; 
y añade que un dia llegaron i las manos, con 
tal furia, que Tórrigiano desbarató las nari- 
ces á Bttonarota de una puñada. Pero el im-i- 
parcial Cellini afirma que las supercherías de 
este fueron el motivo de la pelea, * pues' para 
hacerse buen lugar con el Magnífico (asi lla- 
maban á Lorenzo de Médicis) incitaba á los 
demás jóvenes á jugar enql jardin , y quan- 
do los veía asi entretenidos se escapaba á 
dibuxar , afectando aplicación. Sintió mucho 
el Mecenas la ofensa hecha á su predilecto, 
y á no haber huido Tórrigiano precipitada* 
mente á Roma , lo hubiera pasado muy mal 
en Florencia ; pero halló buena acogida en el 
papa Álexandro VI, que le ocupó en la tor-- 
re Borgia , trabajando estucos con otros graa^ 
des maestros. 

A poco tiempo de estarcen Roma' sentó 
plaza de soldado en jas. banderas del duque 
Valentín , quando la guerra contra la Roma- 
nía. Pasó después á la de Bisa con Pablo Vi»- 
telli , portándose en ambas coi\ espíritu y va^. 
lor. Y habiendo fallecido I^oreozo el. año dé 
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1492 , volvió á Florencia y siguió á su suce- 
sor Pedro de Médicis en el asedio del Gari- 
gliano : hubo de hacer tales proezas que con-- 
siguió el grado de alférez , mas no pudiendo 
llegar á capitán , como deseaba , déxó la mi^ 
licia y torno á la escultura. Trabajó entonces 
varias figuras pequeñas en mármol y en bron- 
ce, y dibnxó muchas cosas con fiereza y gran- 
dioso estilo ,^que fueron y serán muy estima- 
das en Italia. 

A poca instancia de unos coynercíantes 
de Florencia partió con ellos á Londres , don- 
de hizo grandes obras en distintas materias pa- 
ra aquel soberano con preferencia á otro¿ 
muchos profesoras que habia en la corte. Y 
quando se creía que aprovechase esta ocasión 
para enriquecerse , quedándose en Inglater- 
ra , prefirió el deseo que tenia de correr tier- 
ras y se vino á España. Supo que se trataba 
de erigir en Granada unos suntuosos sepulcros 
para los reyes Católicos, corrió allá, y sin 
embargo de haber dado pruebas de su grart 
saber en la medalla de k caridad, que está 
colocada sobre la puerta de la sala capitular 
en acuella santa iglesia , se prefirió á Felipe 
de Vigarny para la obra de los sepulcros, 
como algunos dicen, ó se mandaron hacer en 
Genova, como quieren otros. 

Por último la riqueza y el comercio de 
Sevilla le arrastraron á esta ciudad , destina- 
da para su sepultura. Aquí, conforme á lá 
exposición de Vasarij-executóun crucifixo dé 
barro f la obra mas admirable , dice , qu^e habia 

e 
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en toda España: otro cruciiixo: nn S. Gerónimo 
penitente con el león , copiando la cabeza del 
.5ant0.de un despensero viejo florentino, que 
había sido mercader ; y una nuestra Señora 
con el niño, todo para el monasterio de los 
padres gerónimosde Buenavista. Y añade, que 
era tal la belleza de esta última estatua , que 
el duque, de Arcos le encargó otra igual , na- 
ciéndole grandes ofertas. Que habiéndola con* 
cluido, el duque le pagó con tan gran por- 
ción de maravedises , que fué preciso que el 
Torrigianó cargase dos hombres para que se 
la conduxesen á su posada, y que no cono- 
ciendo el valor de esta moneda^ creía haber 
hecho un gran negocio. Pero luego que un 
paisano suyo le explicó á quanto ascendía, 
que no era á treinta ducados , montó en có-* 
lera, corrió al palacio del duque, y á sa 
presencia hizo pedazos la estatua de la Vir- 
gen. Y Concluye Vasari , que acusado Torri- 
gianó de herege por ésta acción , fué preso , y 
que de la causa que se le fblminó resultó ser reo 
y merecedor de un gran castigo; pero aco- 
metido de gran melancolía , sin querer tomar 
ningún alimento , falleció en la prisión el año 
de 1522 antes de ser sentenciado. 

Jorge Vasari escribió la vida de este pro- 
fesor en Florencia , muy distante de Sevilla, 
y ademas del empeño que ha manifestado en 
su escrito en degradar el mérito de Torri- 
gianó para ensalzar el de Buonarota , hay 
muchos motivos para creer que pudo ha- 
berse engañado en su relación. No se halla 
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en Sevilla el gran crucifixo qne refiere^ ni en 
el monasterio de Buenavista el otro que di- 
ce que también executó, ni la estatua prime* 
ra de la Virgen , ^ ni aun tradición de haber- 
las habido jamas : solamente se conserva la d^ 
S. Gerónimo. Por otra parte nada hay mas 
cierto ni mas constante ^ que la magnihcencia 
y prodigalidad con que los antiguos grandes 
de JEspaña han premiado el mérito y las obras 
de los artistas, y pudiéramos referir muchos 
exemplos en su abono. Pero quando el duque 
de Arcos no lo hubiese hecho así con Torri- 
giano , y fuese cierto el haberle pagado solos 
treinta ducados , que parece inverisímil , por- 
que un hombre solo puede cargar sobrada-* 
mente con 330 reales en maravedises sin ne- 
cesidad de dos, ¿es creible que por la acción 
de haber desbaratado Torrigiano la obra que 
él mismo habia hecho fuese acusado de here- 
ge? De haber roto la estatua hay tradición 
entre nosotros por una manó excelente , asi- 
da á un pecho, que dic^n fué de la Virgen» 
y anda vaciada entre los profesores con el 
nombre de la mano de la teta. Con todo, no 
podemos persuadirnos á que por esto haya 
sido preso, ni que se le haya hecho causa , 
sino por el exceso de c(51era con que se-ha-^ 
ya comportado en la casa y á presencia de 
un personage tan respetable como el duque 
de Arcos; y si se atiende al genio soberbio y 
poco sufrido del artista , porque se . hubiese 
propasado en expresiones ño correspondientes 
á la dignidad del duque. 

e2 
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Pero examinemos la estatua del S. Geró- 
nimo , que es de barro cocido y mayor que el 
natural , pues es lo que mas nos interesa. Está 
desnuda , á reserva del pubis y de la parte su- 
perior de los muslos que están cubiertos con un 
paño excelente , y en una actitud sencilla j des- 
cansando sobre la rodilla izquierda , puesta en 
el suelo y sobre el pie derecho : tiene en la 
mano. izquierda una cruz, que antes fué tos- 
ca 9 y después han pulido , añadiéndole un 
crucifixo de poco mérito , y en la derecha un 
canto con que se hiere el pecho. Como es- 
tá aislada en una gruta ancha y abierta por 
detras , sé goza por todas partes con sumo pla- 
cer. Es muy difícil explicar el gracioso y res- 
petable ayre de la cabeza , que si fué retra- 
to del despensero y á fe que habria sido muy 
salan quando inozo, el grandioso carácter y 
Delleza de las formas , la gallarda simetría , la 
devota y tranquila expresión, sin que la vio- 
lente la fuerza del golpe en el pecho y la 
prudencia con que el artists^ manifestó la ana- 
tomía del cuerpo , huyendo de la afectación 
de Buonarota en esta parte. Todo quanto se 
ve en esta estatua es grande y admirable : to- 
do está executado con acierto después de una 
profunda meditación : todo significa mucho, y 
nada hay en ella que no corresponda al todo. 
Por tanto , no solamente es la mejor pieza de es- 
cultura moderna que hay en España , sino que 
se duda la haya mejor que ella en Italia y en 
Francia después de sus conquistas. No nos 
atreveríaxúos á proferir esta proposición si no 
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la hubiésemos oido á D, Francisco Goya, 
primer pintor de S. M. , quien á puestra pre- 
sencia Ja examinó , subiendo á la gruta en 
que está colocada , en dos distintas ocasio- 
nes, deteniéndose en cada una mas de cin-* 
co quartos de hora. La ^ruta y el león no son 
de mano de Torrigiano. Se debe esperar que 
la comunidad de aquel monasterio ^ que tiene 
la gloria de poseer tan excelente estatua de su 
santo fundador V aproveche Ja habilidad del me- 
jor grabador que haya en el reyno con una lá- 
mina digna de tal obra , para que -sus estam- 
pas hagan ver á los españoles y extrangeros 
el mérito de Torrigiano y el aprecio que ha- 
ce de él la religión de S. Gerónimo , . deposi- 
tarla de las mas preciosas producciones de las 
bellas .artes en el reyno. Vasar. ^Cellin,'=z 
Hpland. = Carduch, = Fach. cz;: Órland. == . 
PalomiZzPonz. 

ToRTOLERo (D. Pedro) pintor. Nació en 
Sevilla á principios del siglo XVIII, y fué 
discípulo de Domingo Martinez, con quien 
hizo algunos progresos , pero no todos los 
que prometía su genio y afícioup Lo menos ' 
matp.que se hajla en Sevilla de su mano es 
un S. Gregorio en uno de los postes de la par- 
roquia, de S. Istidóro: dos lienzos; en la de S. 
Nicolás , y otros en los claustro»- de los car- 
melitas y agustinos calzados. 

También se ensayó en grabar á buril , pe- 
ro sin corrección en el dibuxo y sin conocer 
los principios de este arte. Representó en dos 
láminas grandes la entrada de Felipe V en 

e3 , ^ 
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Sevilla el áia 3 de febrero de 1729 y la tras- 
lación del cuerpo de S. Femando á la urna 
nueva en 14 de mayo del mismo año^ con 
vistas de edificios y calles «de aquella ciudad. 
Son también de su buril las que figuran í san- 
to Domingo de Guzman , el retrato del P. firay 
Juan Prieto , mínimo , y otras de corto méri- 
to. Estando dirigiendo y pintando el adorno 
de mal gusto de la capilla del sagrario en la 
parroquia de santa Catalina de Sevilla fué aco- 
metido de un accidente 9 del que falleció el 
año de 1 766. Notic. de Sevill. 

Tramülles (Francisco) pintor. Nació ea 
Perpiñan á principios del siglo XVIII » por 
estar entonces sus padres en aquella ciudad dé 
Francia ocupados en una obra de escultura* 
Fué discípulo en Barcelona de Antonio Vilado- 
mat, después de haber principiado sus estudios 
en Paris , siendo muy )óven ; y deseoso de ver 
y copiar las obras de los grandes autores vi- 
no á Madrid, donde estudio, dos años con apli- 
cación , de manera que mereció ser académi- 
co de la real de S. Fernando. Restituido á 
Barcelona , fué muy útil á lo^ jóvenes , pues 
estableció en su casa una academia» en la que 
se estudiaban los yesos del antiguo , y tenia 
muchos discípulos que dirigía con zelo pa- 
triótico. Llegó á ser tan famoso , que el cabil- 
do de la catedral de Perpiñan le encargó Ue^ 
quadros grandes : uño de^ las bodas de S. Ju- 
lián y de santa Basilisa, patronos de aquella 
santa iglesia , y los otros de S. Pedro llorando 
y de S. Agustín escribiendo^ los que mere^ 
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ciárofi muchos elogios. Pintó otros para la 
ciudad de Gerona y para los templos de aquel 
principado , donde son estinuidos , y los afi« 
cionados hacen aprecio de los que conser*^ 
van de su m^no. 

Falleció en Barcelona ¿ los cincuenta y 
seis años de edad , y fu¿ enterrado con granr 
pompa en el convento de S. Francisco y con 
gran concurrencia de la nobleza, llevada de 
Ja magnificencia del funeral , costeado por sus 
discípulos, que le amaban tiernamente. Tenia 
facilidad y gracia en la invención, pues se habia 

Eropuesto imitar á Lucas Jordán , á causa de 
ts muchas obras que habia visto de su mano 
en Madrid ; pero las suyas han quedado ala- 
gunas veces demasiado abreviadas , aunque 
siempre con buen efecto. Las públicas mas es^^ 
timadas son las siguientes.' 

BARCELONA. CATEDRAL. 

Dos lienzos grandes de la vida de S. Már-^ 
eos en una capilla : en la de los Estebas otros 
dos con pasages de la vida de S.\£st^ban , y 
A que está por remate en la Capilla de S. Pablo. 

ID. TRINITARIOS DESCALZOS i \ 

Los que están laterales al retablo de Je- 
sús nazareno. 

ID. SANTIAGO , p^nnoQtrr^. 

La bóveda del pórtico con ingeniosa com- 
posición, relativa á expresar la predicacioa* 
del santo apóstol en España. 

ID. * V S. MIGUEL DEL PúBRTO, 

Las pinturas del presbiterio. 
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. ID. UOUrjAS DE VJÍLLDÓNSELÍ,j4. ■ 

La bóveda y presbiterio al fresco, y un 
qnadro al óleo en un retablito de. la Virgen 
con S. Bernardo. 

ID. MONJAS DE SANTA TERESA. 

£1 de la virgen 4el Carmen en el .retablo 
mayor. 

TARRAGONA. CATEDRAL, 

Dos lienzos en la capilla de la Concepción. 

MADRID.^ REAL ACADEMIA 

DE SAN FERNANDO. 

Un quadro alegórico que representa la in- 
fancia de la escuela de las tres nobles artes en 
!3arceIona. Act. de la academ, dt S.Fer- 
nand. ■=. Notic. de Barcel. 

Tramulles (Lázaro) escultor y padre del 
anterior Francisco y del siguiente Manuel. 
Tuvo crédito en Cataluña y aun en Francia, 
pues como se ha dicho en el artícelo anterior 
trabajó en la catedral de Perpiñan, y estudio 
en Faris. Son de su mano las esi:ultpras de 
tres retablos que están en las capillas del 
claustro viejo en la cartuxa de Scala Dei, y. 
otras muchas obras en aquel principado. ]Exe- 
curó en 1683 much^ parte del adorno del sa-- 
grario en el mismo monasterio de Scala Deí^. 
y se le pagaron 5 a a libras. Notic. de BarceL 
-. Tramülles (D. Manuel) pintor y herma- 
no mayor dé Francisco. Nació en. Barcelona 
el dia 2 5 de diciembre de 17151 y fyé el dis- 
cípulo. mas adelantado de Antonio de^Vila- 
domat , pues llegaron á equivocarse las obras 
de ambos ; pero decayó en su último tiempo 
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por querer fbf Alarse un estilo propio y origi-» 
nal y por haberse separado del buen colorido 
de su maestro. Sin embargo , fu¿ profesor muy 
estudioso , pues tenia academia en su casa por 
las noches , en la que se dibuxaba por el na- 
tural y enseñando con amor y zelo á los muchos 
discípulos que/admitia en ella. £1 marques de 
la Mina hizo gran, aprecio de su mérito y ha- 
bilidad quamlo estuvo de capitán general en 
aquel principado ,. encargándole las decoracio* 
^es del teatro de la opera en Barcelona. Co- 
mo tenia gusto é inteligencia en la perspec*. 
tiva, se distinguió en las que pintó para la 
iglesia de santa l^ria del Mar y en el monu- 
mento de semana santa de S. Pedro de las 
Fuellas en la misma ciudad. Falleció en ella 
el di9 3 de julio de 179 1 á los setenta y seis 
de edad* Sus obras publicas mas estimadas 
son estas. 

BARCELONA. . CATEDRAL. 

En la sala capitular el buen quadro de 
machas figuras , que representa á Carlos III 
tomando posesión del canonicato de esta sanr*. 
ta iglesia , que pertenece á los reyes de Es- 
paña : seis Jienzos en la pieza interior ea 
que está colocado el cuerpo de S. Olegarioil 
obispo de Barcelona. 

ID. S. CUCUFATOf PARltOQPlA* 

£1 que representa á santa Librada con una^ 
sacra familia en el remate del retablo. 

t .ID. TKINITAKIOS CALZADOS, 

Dos quadros grandes en el presbiterioi* 
que figuran á Abrahaa adorando los tres án« 
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geles , y él prodigio qae ob8erv<$ tin pa- 
triarca de Constantinopla sobre las calamida- 
des que afligían al pueblo, de las que fué li«-^ 
bertado estando cantando el trisagio á la beá« 
tísima Trinidad. 

ID. CAPüCSmoS. 

Una divina Pastora en la iglesia* 

ID. S. FRANCISCO. 

Un gracioso quadro de la Virgen de la leche« 

ID. PP. SSRVTTAS.^ 

£1 que remata el retablo mayor »' y el que 
cubre el nicho principal. 
ID. 4f. caYetako. 

Pintó la cúpula de la iglesia y el lienzo de 
élaro obscuro del retablo de piedra que está 
en el presbiterio. 

ID. SANTA MARÍA DEL MAR. 

Xos quatro que están en la capilla de lo9 
Corredores de cambios. 

TARRAGONA. 
JOtSSíA qUZ FUÉ I>S LOS fRSUÍTAS. 

Varios quadros en la capilla de la Con^ 
cepcion. 

- GERONA. CATEDRAL. 

> La cúpula y el martirio de S. Narcfeo en' 
la nueva chilla del santo. Hotic. de BarceL 
Tr A VERSE (D. Carlos Francisco de la)' 
pintor. Nació en Paris , donde tuvo por maes- 
tío al célpbre Francisco Boucher. Siendo de 
corta edad obtuvo en la real academia el Ita^ 
mado gran f temió y que según reglamento 
suponía el goze de una pensión por tres años 
para estudiar ea Ronu. Los progresos de la 



Traverse en esta capital merecieron la aten<- 
cion del rey de Francia y de varios |>ersona-* 
ges de su corte con repetidas ayudas de costar 
y con la proroga de otros tres años , atendi^i-* 
do á los pocos de su edad y á las grandes 
disposiciones que tenia sobre los demás con*^ 
discípulos. 

Concluido este tiempo , y deseoso de ana-» 
lizar los monumentos antigaos de las bellas 
artes redentemente hallados en el Hercu«« 
laño y paso á Ñipóles , donde encendido sa 
entusiasmo, sacó todo el partido que su vi-^ 
veza , talento y erudición le prestaron en 
el estudio de aquellas ruinas , encantado con 
aquel pais, que solía llamar de los deli-^ 
ciosos Horrores poéticos. Él marques de Osun^ 

3ne se hallaba allí de embaxador de la corte 
e Paris , supo apreciar y distinguir su m¿ri-« 
to, llevándole á su palacio y tratándole con 
distiiicion. 

Pero habiendo tenido orden este ministro 
para trasladarse 4 Madrid con el mismo des**' 
tino, no quiso permitir á la Traverse que se 
quedase en Paris, y le nombró su primer 
gentilhombre, confíandole los asuntos diplo-* 
filáticos, que con su talento y prudencia sa*« 
bia despachar , y ofreciéndole que influiría 
para que Carlos III le ocupase -en su servicio. 
Jo que no llegó á tener efecto por los tiros 
y asechanzas que le armó la emulación , de 
modo que se vio predsado á vivir en esta 
corte filosóficamente , retirado entre sus ami- 
gos, que no eran pocos y de la primera ^e-^ 
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rarquía ^ y esperaDdo el fin de la embaxada del 
marques » que por su desgracia se hizo muy 
dilatada, para volverá Faris^ donde halla-* 
ría mas protección. 

Al fin , sexagenario y achacoso se retiro á 
su patria y y í poco tiempo faliecio el año de 
1778. Dexó en Madrid muy pocas obras de 
gran tamaño , pero muchas pequeñas y de 
gabinete , con las que acostumbraba- obsequiar 
á sus amigos;^ y «obre todo dexo á D.Luis 
Paret su discípulo f bi^n instruido con su en- 
señanza ) quien diQ honor con ella al maestro 
y á la nación. 

.. Fué muy fapiliar á la Traverse la pintu- 
ra en todos sus modos y diferencias : de ma- 
nera que se duda por. las pruebas que h^y de 
su mano al oleo, 'al temple y en miniatura^ 
en la historia , eñ los retratos 9 qn las flores y 
en los paises en que género fuejse mejor. Te- 
nia gran fecundidad para la invención y mu- 
c^a. erudición para componer un^quadro. Par- 
ticipaba algún tanto de Ja grandiosidad de. los 
Caracis en sus coritornos, aunque algo exa- 
gerados: entendía perfectamente la óptica y 
era escrupuloso en la perspecríya^ adoptaba 
el colorido flamenco , que celebraba con en- 
tusiasmo 1 sujetándose á las leyps de la armo- 
l?ia ; y en fin supo vencer las dificultades del 
9rte, tanto con su estudio, quanto con aquel 
don . particular qüe^no-se concede á todos los 
que se llatnan pintores. 

D. Manuel Salvador Carmona grabó una 
graciosa estampa por un dibuxo de la Tiraver- 
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se , qae representa una alegoría al nacimien-' 
to del primer infante que tuvieron nuestros so- 
beranos , cuya composición manifiesta el gus- 
to , inteligencia y erudición de este profesor. 
Vot. de Madr. 

Trezzo (Jácome ó Jacobo) escultor y 
grabador en hueco. Nació en Milán ^ como 
dice Vasari en la primera edición de su obra 
publicada en Florencia el año de 1 5 50 1 y en- 
tonces era ya grabador de gran fama y trabaja- 
ba con Filipo Negírollo y con Gaspar y Ge- 
rónimo Misuroni , sus paisanos , obras dignas 
de toda alabanza, que reduxéron el arte de 
grabar en hueco, tan difícil y embarazoso en 
so execucion, á suma facilidad y belleza. 

Habiendo ejecutado el retrato de Juan F¡- 
darok, gobernador de Milán, le proporcio- 
nó venir á España al servicio de Felipe IL 
Y la obra mas principal que se le encargó, fué 
el gran tabernáculo del altar mayor del Esco- 
rial por diseñó de Juan de Herrera. Pero 
antes de comenzarla y de principiar el re-> 
tablo mayor y él enlosado del presbiterio 
se celebró escritura pública en aquel real 
sitio, el dia 10 de enero de 1579 ante Fran- 
cisco Escudero , escribano de las obras del 
monasterio , concurriendo por una parte el 
señor García de Brizuela , veedor de lá 
fábrica á nombre del rey , y por la otra 
Jácome Trezzo y Pompeyo Leoni , escuito- 
res y criados de S. M. y Juan Bautista Co- 
mane , maestro de cantería , todos tres resi*' 
dentes en ft^^drid, obligándose á aceptar y 
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conclotr d¡¿:haá obras del tabernáculo, reta^ 
blo mayor y enlosado, fueron presentes á 
este acto el P. fray Julián de Tncio , prior 
del monasterio , fray Antonio Viilacastin^ 
obrero y el señor Juan de Herrera , arquitecto 
de S. M. Juan de Güzman, marmolista y Pe-< 
dro Ramos. 

Entre las diferentes condiciones q,ue so 
aceptaron por ambas partes , fueron Us mas 

Srincipales : que la piedra de jaspe (de que 
abia de ser lo principal de la obra , pues lo 
restante seria de bronce) hubiese de venir de 
las canteras de Espeja , y que para escogerla 
iria Juan de Guzmán, sugeto inteligente» á la 
misma cantera , y traería muestras para que 
eligiese Jácome Trezzo. Que este y Pompe- 
yo desempeñarían la , escultura y adornos , y 
Comane la arquitectura » menos el taber-^ 
ááculo f que habia de pertenecer á Trezzo: 
todo por trazas de Juan de Herrera. Que la 
execucion de toda la obra habia de durar qua- 
tro años , dándoles 20® ducados para comen- 
zar, los que se irian descontando á propor- 
ción de lo que fuesen entregando trabajado^ 
y que al fin de los quatro años se habria de 
tasar todo por personas nombradas para ello. 
No obstante , djice el P. Sigüenza , que 
Trezzo tardó siete años en esta operación , y 
que hubiera tardado veinte si no fuese por las 
máquinas , tornos , ruedas p sierras y otras her- 
ramientas nunca vistas, que dispuso para ven- 
cer la dureza de las piedras , particularmente 
de las ocho columnas de diaspro c^nguíneo 
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€on alguna^ Teta^ blancas^ sacadar de tinajni- 
na que se halló ¡unto á Aracena. 

Executó también el otro tabernáculo de 
oro f plata y otros metales con piedras precio- 
sas f que está dentro del grande » como dicen 
las dos inscripciones que contienen, formas- 
das por el sabio Arias Montano. La primera 
está en los tableros de bronce de las puertas 
vidrieras del tabernáculo grande , y dice así: 

lESV CHRISTO SACERDOTI AC VICTIMA 

yHILIPPVS II REX DIC. OPVS lACOBI TREZl 

AÍEDIOLAKEKS. TOTVM HISPANO £ LAPIDE. 

Y la segunda , grabada en el pedestal de 
|a puerta del tabernáculo interior, dice: 

HVMANJE SALVTIS BFFICACI PIOKORI 

ASSERVANDO PHILIPPVS II REX DIC. EX 

VARIA I ÁSPIDE HISPAUIC. TRITII OPVS. 

En los siete años que ocupó en estas obras 
hubo de trabajar también un relicario guar- 
necido de lapizlázuli para colocar el muslo de 
S. Lorenzo , pues consta de una real cédula 
fecha en 7 de octubre de 1585 , que se le 
mandaron pagar 300 ducados para que pudiese 
concluirle. 

Finalizado todo lo que se habia obligado 
executar ^ mandó el rey en 7 de octubre de 
587 darle una gratificación de 1500 ducados» 
perdonándole todo lo que recibió á buena 
cuenta, después de satisfecho de la. cantidad 
en que se tasase su trabajo : que se le sumi- 
nistrasen JO duca4o$ cada mes mientras tra- 
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bajase las aíPmas reales para los entierros de la 
capilla mayor en el mismo monasterio , y 
concluidas qae fuesen » se le continuase la 
citada cantidad por todos los dias de su vida; 
y finalmente por otra real cédula de 31 de 
diciembre del propio año le hizo la merced 
de señalarle 500 ducados de juro al quitar , á 
razón de 14® maravedís el millar en cada año, 
que se impuso después sobre las rentad de sa*- 
linas de rinilla. No satisfecho el rey todavía 
con tantos favores como habia dispensado i 
este profesor , los extendió hasta su criada Elí- 
sabeta Bonacina 9 a quien mandó dar en 14 de 
mayo de 588 cien ducados por una vez , en 
atención á lo bieii que servia á su amó ; y en 
22 de noviembre de 89 otros ciento cq cada 
un año por todos los de su vida. 

Falleció Trezzo en Madrid pocos días an- 
tes de esta última fecha en la calle á que él 
mismo dio nombre con su gran fama, y 6n 
tina casa que le habia construido su gran ami^ 
go Juan de Herrera. Y si hemos de dar cré- 
dito al historiador Quintana Dueñas , está en* 
terrado en «1 convento de las monjas francis- 
cas dél.caballero de Gracia. Gil González Dá- 
vila añade que fundó este convento , y que es 
el caballero de Gracia que dio nombre á la 
calle , como le dio á la otra ya dicha que si- 
gue en frente mediando la red de S. Luis. 

Son de su mano las medallas que trabajó 
«n hueco.de Felipe II y de Juan de Herrera. 
La primera contiene en el anverso el retrato 
del -rey , con esta inserción: pbii-ifpvs n. 
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7>.t9.míP» JíKíir,y debaxo del busto tac. 
Trici.f.i en el reverso se figura un muni- 
do con dos manos encima que sostienen ua 
yugo con este lema : Sic etat in fatis, Y la 
segunda contiene el retrato de Juan de Her^- 
rera coa esta letfa: ioak^ hbrrbra^ pbil. 
lu REG. srsp. AKCBíTEC. 9 y debaxo lac. 
Tr. 1578 ; y en el reverso se representa una 
muger sentada , que figura la arquitectura con 
los instrumentos de su arte en las ma\ios ,' y 
otros caidos en el pavimento , á lo lejos un 
trozo ÁG la obra, al parec^er, del Escorial, y se 
lee én el exérgos Deo et óft.princ. s= Vasar, =s 
Baldin. zzijunt, de obr. y bosq.'=iP.Sig. =c 
Quintan. DuefL ^. Gonz. DdviL == P. Of* 
dandi. :=i P. Sani. r: Ponz. 

TitB22o (Jácome) el mozo , escultor, 
)R>brmo y discípulo de Jácome- Trezzo eí 
wjo , con quien vino de Italia. Felipe II 
le recibió por su escultor en . S. Lorenzo 
á 7 de septiembre dei 1587 con cien du- 
cados de salario' >9éfi atención á lo» que habia 
ü trabajado y servido con satis&ccion en las 
Mobras del Retablo y custodia , y las demás 
>>que habia hecho su tío para el monasterio de 
f>S« Lorenzo el real'*, mandando se ocupase 
en lo que su tio le* ordenare. 

Trabajó también con Juan Pablo Cam- 
1>¡ago los entallos^ y embutidos del manto de 
la estatua de Felipe II , que está en su en- 
tierro del Escorial ; y en 1 5 de febrero de 
1601 era ya difunto , pues mando Felipe III 
pagar á sus herederos 900 ducados que se le 
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debían por esta obra. En 6 de febrero dq^nSo^ 
concedió á su viuda D.^ Anastasia de Henao 
real y niedio diarios para poder mantener qua.* 
tro nijos pequeños que le babian quedado: 
esta gracia se prorogaba de dos en aos años» 

Íla última concesión fué en mayo de 6¿i por 
elipe IV , luego que subió .al ttono.Juut, 
de obr.y bosq. ~ -^^ 

Trillo (Pedro) escultor. Trabajaba coa 
créditos en Sevilla á principios del siglo XVI, 
y hay cuentas en el archivo de aquélla ^uta 
Iglesia de las estatuas que ey;ecutó pgra su>ettii«- 
^rrio el año dé 1509* . Arth. de JíifíUtdf^ 
de SevilL 

Trist AN ( Luis ) pintor. Natío en un lu- 
gar inmediato á Toleaopor los añ^ de .'15*816^ 
y aprendió su profesión en esta ciudad con 
Dominico. Theotocópuíi. Coa $q talento y 
aplicación supo aprov€ic.bar;se de k) bueno» jde 
$u maestro y huir de lo malo que solta.piar* 
tar , de manera que IkgQ/á!. hacer >co.sas ex*- 
celentes antes de salir dk f$U:escuela , por I9 

3ue le amaba y distiuguia'el Greco sobi^los 
emas discípulos , y le cedía muchas i obras 
que ¿1 no queria pintar* • • ; 1 . < 

Fué una de ellas la cena del Señort para 
el refectorio del monasterio: de S. Gerónimo^ 
llamado la Sisla. La concluyo Tristan muy á 
placer de la comunidad, pero como le pa- 
reciese excesivo el precio de 2po ducados 
que había pedido , considerando que era 
un muchacho de pocos años , acudieron los 
inonges al maestro pidiéndole que paisasc a 
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rccoáoéeñz y señalase lo que se le h'abia de 
dar. Luego que DonMoice la vid ,. se fué há-» 
da Luis , que estaba presente , muy enfu-* 
recído - coo el bastón levantado para darle 
de palos , llamándole picaro y deshonra deJa 
pintura. Contuviéronle los padres que asís-- 
tiéron á este acto , diciéndole que se tranqui- 
lízase , pues era un muchacho que no sabia 
lo que: había pedido, y que se conformarla 
con lo que (asase su maestro. »» En efeao ( res-* 
9>pondió el Greco ) no sabe lo que ha pedi* 
Moo-, {y no dándole 500 ducados y que la ar-» 
9» rolle y la. lleve á mi casa." Quedaron ató-* 
nitos losi^monges con tan inesperada respues-*- 
ta , y después de muchos' debates , se vieron 
precisados á dar á Luis todo lo que pedia. 

A los treinta años de edad pintó los cé-^ 
lebres quadros del altar mayor áe la parro* 
quia de ¥epes , y en 619 el retrato del car- 
denal Di Bernardo V dé ^ndóval , arzobispo 
de Toledo j que está en la sala capitular de 
inviernO'^e, aquella santa iglesia entre otrod 
de los demás prelados. Pintó otras muchaé 
obras públicas y particulares , dignas d^ toda 
tlabaii2a , como lo son dos excelentes qua- 
dros grandes , que poseen en Madrid los se*^ 
ñores D. Nicolás de Vargas y D. Pedro 
Roca: el primero representa el milagro de. 
la peíía de Moy ses , y el segundo la dis- 
puta de los doctores con el niño Dios ; y 
una Trinidad con figuras del tamaño del na- 
tural que yo tengo » firmada el año de i6'26. 
Bor la corrección del dibuxo, por sus agrá- 
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ciadas dñtás , por la viveza y claridad de sas 
conceptos , y por otras máximas de sii esti- 
lo , mereció que D. Diego Velázquez de Sil- 
va le eligiese por modelo con preferencia á 
quantos pintores conocía en España y en Ita- 
lia f y esto solo es el mayor elogio de Tristan» 
Falleció en Toledo el año de 640 á los 
cincuenta y quatro de edad , como, asegura 
D. Lázaro Diaz del Valle , y no en elude 49, 
como dice Palomino ^ lo que parece* pías ve- 
risímil , pues de este modo pintó, su mejor 
obra 9 que sonólos quadros de Yepes , á los 
treinta de edad , y no. á los veinte .y uno' i se- 
gún la cuenta de Palomino, siendo* ia de trein- 
ta mas proporcionada á tan gran obra<Las pú- 
blicas, de que hay noticia ser de so minby son 
las siguientes. 

TOLEDO. CATBDRAL. . 

Un S. Antonio abad, {unto al tfanspaFen-- 
te : un excelente crucifico en la sacristía, que 
llaman de los doctores; y el citada retrato del 
arzobispo Saúdóval en ía sala capitular de Jii« 
Tierno. 

ID. SANTA CLARA. 

Algunos quadros del altar mayor entre los 
de su maestro. 

* 

ID. S. ROMAir. 

Otro en el pórtico de la iglesia. 

ID. SOSPITAL DEL REFÜOlO 

JUSTO AS. NICOLÁS. 

, Otro sobre la puerta de esta casa. 

ID. S. PEDRO MÁRTIR. 

£1 célebre lienzo que represeta á S* Lus 
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rey de Francia dando limosna á los pobres, 
colocado en uno de los ángulos del claustro. 

ID. CAPUCHINOS, 

Se le atribuye el apostolado de figuras del 
tamaña natural , que está en la sacristía. 

ID. S. BARTOLOMÉ DE SONSOLBS. 

La degollación de S. Juan Bautista , pinta- 
da con gran fuerza de claro obscuro. 

ID. MONJAS DB LA REY NA. 

Los quatro lienzos del altar iofiayor , que 
representan el nacimiento , la epifanía , la re» 
surrecdon del Señor, y la venida del Espíritu 
santo. 

ID. LA TRINIDAD. 

Un Cristo á la columna , cerca de la -puer- 
ta de' la iglesia. ' 

ID. LA SIS LA. 

£1 lienzo' de la Cena en el refectorio , y 
otro de medias figuras en la celda del prior. 

TJCLES. CONVENTO DE SANTIAGO. 

Algunos quadros grandes en el cuerpo de 
la iglesia. x 

CUERVA. PARROQUIA. 

Otros en una capilla. 

YEPES. PARROQUIA. 

Los del retablo mayor , que representan 
el nacimiento del Señor , la adoración de los 
Magos , los azotes á la columna , la cruz á 
cuestas , la resurrección y la ascensión , y otros 
quadr<^ con figuras desaütosde medio cuerpo. 

MADRID. CARMEN CALZADO. 

£1 que está ¿n h cabilla inmediata á la 
de la Concepción' » qve.iigura á S» Dámase 

(3 
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lentado , y á S. Gerónimo de rodillas. 

.ID. CARMEN DESCALZO. 

Dos apóstoles en la segunda pieza del ca- 
ínarin , y, un S. Gerónimo en la tercera.^rcA. 
de la cated. de Toled. = Diaz del ValU^A 
Palom. zmPonz. 

. Trota (Félix) pintor valenciano. Nació 
en la ciudad de S» Felipe , entonces Xátiva^ 
el año de i66b , y fué discípulo en Valencia 
4e Gaspar de la Huerta , á quien pagaba por 
la enseñanza 2 cahíces de trigo y 50 libras 
en. cada un año. Antes de estar en sazón se 
echó á pintar á diestro y siniestro , como se 
suele decir, furiosos matíiarrachos para poder 
vivir y. pagar al maestro,, sin meterse en di— 
buxos , y eran conocidos con el províerbio 
, de aquí fué Troya \.^to con el manejo que 
adquirió en este tráfico , y con algún mas 
cuidado llegó á imitar la suavidad y blandura 
de Gaspar, hasta el estado de equivocarse las 
obras de ambos , pues que Huerta no fué muy 
escrupuloso en los contornos. Los dos qua— 
dros que están en la capilla de S. Nicolás de 
Tolentino en la ig;lesia de S. Agustin de Va- 
lencia , y otras obras públicas y privadas de 
mano de Troya , que existen en aquella ciudad, 
dicen su mérito. Falleció en ella el dia 8 d^ 
noviembre de 1 73 1 , >y está enterrado en la 
parroquia de S. Esteban. Orellan. 

Truxillo ( Diego de) escultor y dtscípu-^ 
lo de Juan Martínez Mentañes eñ Sevilla. Co- 
mo uñó de los fundadores de la academia se- 
villana contribuyó á ^6C$te^orla desde el adá 
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de t66o hasta el <ie 73 , y fa¿ eii ella con- 
sol el de 72 : empleo que suponía rancha in- 
teligencia en el díboxo, pues estaba á cargo 
del que le desempeñaba poner la a^ctitud del 
modelo vivo y corregir á los discípulos. MS. 
de dicha academia* 

Truxillo (Francisco) escultor \ hijo y 
discípulo del anterior Diego. Executo el año 
de 1689 la Virgen y el S. Juan de vestir que 
acompañan la celebre estatua de Jesús Naza- 
reno, llamado de la Pasión , que trabajó Mon- 
tañés, y se veneran en la Iglesia del convento 
de la merced de Sevilla. Hay otras obras de 
su mano etí esta ciudad , que tiene*» mérito. 
Arch. de dicho conv, .;/'•, 

'TuOELiLLÁ , escultor y arqiiSt^ctó. Nació 
en Tarazona á fines del siglo 3tV /y estudió 
la escultura en Italia con áproyechámiento. 
Establecióse después en Zaragoza con grandes 
créditos por los años de l ^ a6, ó 28^^ y el cabil- 
do de aquella santa iglesia le encargó la obra 
del traseoro de la catedral dé la Seu. Consta 
de doce columnas abalaustradas con adornos 
de buen gusto en el friso y arquitrabe , y de 
Dii cr^cifixo en el medio ^ al qi>e acompañan 
la Virgen* y S. Juan j^que son mas moder- 
lídSi Hay en los intercolumnios quatro his- 
torias de mas de medio» relieve , y del tamaño 
de seis palmos cada figura, y seis estatuas def 
tontos mártires -, mayores que el natural, bien 
plantadas y de correcto dibuxo. 

Hizo otras muchas obras en Zaragoza de 
yeso y estuco-, que el* tiempo ha perdido, 
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siendo dignas de haberse trabajado en bronce» 
según, la expresión de Juse,pe Martínez en su 
manuscrito. Fabricáronse en aquel tiempo pa-- 
lacios y cgsas grandes en aqueíla ciudad por 
sus diseños y dirección i y se concluyó el 
claustro del monasterio de santa Engracia , que 
por muerta de su fundador D. Fernando el 
Católico , habia quedado comenzado » aunque 
dexó dispuesto en su testamento se llevase á 
efecto. Mandó cumplirlo su nieto el Empera- 
dor 9 pero los monges viendo que la cantidad 
asignada no era suficiente» vacilaron sobre pro- 
seguir la obra » y Tudelilla los- animó ofrecién- 
doles el aprovechamiento de los vest^ios del 
claustro viejo. 

Tuyo :que sufrir muchos debates y con- 
tradiciones de los profesores parciales , que sos* 
tenian ^a i^aposibilidad de esta economía , pe- 
ro vencieron su constancia . y pericia. , pues 
dio (Concluida la obra el- año de 1536. con to- 
dos sus adornos de yeso y de estuco, en el 
lado que mira al patiq-, y los escudos. de ar- 
mas de los Reyes católicos y d^l Emperador. 
Sin embargo de tanto. cpmp trabajó Tudelilla 
en Zaragoza 9 no quedó .cí^ud^l algu^ por su 
muerte , acaecida en -esta ciudbdel año de 0($^ 
-á causa de la franqu^za^, y prodigalidad que 
tenia con sus amigos ^ por lo que sus . here- 
deros no hallaron ma^ que dibuxos^* modelos» 
libros y los instrumentos de su arte. MS. dfi. 
Jusep. Mart. = Ponz.. , ' 

Tula ( el conde de ): pintor po^ afición.' 
Véase Motseztraia ( D» Pedro de ). . , . 



H 



u 



uc 

Ubeüa (el P. Fr. Tomas de) pintor y aca- 
démico de honor y mérito de una academia 
que se estableció en Valencia por los profe- 
sores á mediados del siglo XVIII con el tí* 
tulo de santa Bárbara 9 y sobrcí la que se eri- 
gid la real de S. Carlos. Presentó en aquella 
el dia 30 de mayo de 1754 una Jüdit de me* 
dio cuerpo pintada de su mano , que fué muy 
celebrada de los inteligentes. Act. de la acá" 
dent. de santa Bárb. . 

UcEDA (el duque de) pintor por afición 
con inteligencia. Vivia en Madrid el año de 
1715 ^ donde le trataba con amistad Palomi- 
no » quien asegura que babia adquirido gran- 
des CQQ0cimjentos en la pintura en Roma^quan- 
do estuvo de embaxador de España. Palom» 

UcEDA (Juan de). pintor efe Jos j mas acre- 
ditados que habia en Sevilla á fines del siglo 
XVI. £1 cabildo de aquella santa iglesia le 
eligió para pintar el monumento de. semana 
sahta el año de 1594^ Su drc/t. 

UqEDA (IX Juan de) pintor , oatnral de 
Sevilla y discípulo. tk Do^ningo Martiner. Fué 
uno de los fundadores y concurrentes i la ac- 
tual e^u^la de dibuxo;^ que hay en aquella 
ciudad» l^intó con; libo^tady desembarazo» 



\ 



991 UR 

f> cargo hacer el retablo dé la <;aptlla mayor 
fidel monasterio de santa Cruz en Segovia 
9f de la orden de santo Domingo , de que hi* 
M cimos gracia y merced al dicno monasterio, 
f> acatando á que es fundación de los Reyes 
9 católicos D. Fernando y D.* Isabel , que 
9> santa gloria hayan , nuestros visabuelos ^ por 
9> el precio del qúal , conforme al dicho coih 
9> cierto , se le dieron y pagaron 3® ducados, 
99 Y demás y allende de aquellos por lasme- 
9f)Qras 9 que pareció que en él babia hecho, 
n le mandamos dar y acrecentar en recompen- 
Msa de ellas 400 ducados mas ; y para ello 
9» se dio una cédula fecha en esta dicha villa 
•>á 29 de julio de 1569:;::: Y agora hafafién* 
9f dose hecho y acabado , y entregádose por 
99 nuestro mandado al dicho monasterio::::::" 
Mandó el rey que se le pagase lo que se le 
estaba debiendo. 

Son seis las tablas que pintó Urbina en 
este retablo. Representan las del prhner cuer- 
po la anunciación y la asunción de nuestra 
Señora : las del segundo la invención y la 

Í>rueba de la santa Cruz ; y las del tercero 
a resurrección y la ascensión del Señor. To- 
das con figuras algo menores que el natural, 
pero muy dibuxadas y con buen colorida, 
aunque cíe estilo lamido , como pintaban nues- 
tros profesores en aquel tiempo. Aunque se 
hizo .cargo de todo el retablo , pudo haber 
encargado la arquitectura y escultura á algu* 
no de los buenos discípulos de Becerra, pues 
yan por aquel gusto y manera grandiosa. 
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Por oira cédala fecha también en Madrid 
á 24 de abril de 1 5 73 niandó Felipe II á Alon- 
so de Mesa^ gobernador de Aran juez y que 
fiíese enviando veinte tablas de á nueve pies 
de largo , media vara de ancho y dos dedos 
de grueso y y otros veinte maderos^ de á diez 
j siete pies de largo cada uno i los diez de - 
ellos de sesma y ochava y pulgada 'en torno, 
y los otros diez de sesma y ochava : que no 
tuviesen tea ni veta derecha , y la mas seca y 
sin nudos que hubiere ^ para que se fuesen en-^ 
tregando á Diego de Urbina para los quatro 
qnadrcfs que la princesa de Portugal le habia 
mandado hacer para el monasterio de las des« 
calzas reales, que habia fundado en Madrid. Ig- 
noramos si llegaron á tener efecto , y eh este 
caso estarán dentro de clausura. ■. i ' 

. La villa del Espinar se valió de este; pro^ ^ 
fesor el año de 75 para saber los términos en 
qué habia de pactai: con- Alonso Sánchez Coe* . 
Uo las -pinturas .y dorado del retdklo. mayor 
de su iglesia , que acababa de executar Fran* 
ciscó Giralte. Pasó á aquella villa , y después 
dt haber ex&minado detenidamente. el retablo, 
formó las condiciones que habia de contened 
la escritura , las que por las hienudencias y c\t^ 
cunstancías que contienen , pueden servir de 
modelo para tales obras. 

Finalmente, pintó y estofó en compañía 
de Gregorio Martínez , natural de Valladolid, 
el retablo mayor de la catedral de Burgos por 
el precio de 11® ducados , en cuya operación 
se ocuparon tres años , y la acabaron el de 
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1594.. Jimf. de obr. y bosq.zzArch. de* l¿^caf. 
de Burg. y de* la igles. del Espih* 

UaBii^A (Juan de) pintor , natural de ACa« 
drid y discípulo dé. Alonso Sánchez- Coelio. 
Butrón > Carducho , j otros escritores , dicen 
que pintó en el Escorial. > y D. Antcmio Ponáe 
asegura ser de su mano el quadro de S. Justo 
y Pastor^ que está en la igksía de aquel mo-* 
nasterio ; pero está firmado de su maestro, co-«> 
mo hemos dicho en su artículo. Y habiendo 
examinado muy despacio todos los demás qao 
hay en ^quel templo , no hallamos ninguno 
que lo esté de mano de Uriana. Lope de Ve-» 
ga cantó de él en su Líxurel de Afoloh si-^ 
guíente estrofa; 

:0 generoso Urbina ♦ si vivieras, - ^ r 
Y á retratar al gran' Parnaso fueras, * ^ » 
¡Que lienizo tan faefmoso^ y de taa raras 
FiguraSvqtíe dexaras .. :. . ..J-i 

Alsol diél mundos al inmortal Felipe I 
P.Sigüeñz.'st Biar.ssL Card. a= Lojpe a¿ Vé^ 
¿a. :^ Ponz. • ' ' • 

Urbano (Blas de) escultor. Felipe II I9 
nombró su criado por real: cédula fecha en & 
Lorenzo á 2 de septiembre de 1 5S6 con él 
salario de 56 ducados al añonen atención á 
las buenas noticias' qué tenia de su habilidad^ 
y ademas el jornal qué ganase como los otros 
maestros.' Pero en 1 1 - de diciembre de 88 se 
le concedió licencia para volver á Italia con 
Federico Zúcaro con el sueldo de 100 duca«» 
dos á fin de perfeccionarse en su profesbUé 
Juta, de obr. y bosq. 
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Urbino (Francisco de) pintor. Taan Bau* 
ústsí Castello Berganxasco le traxo de Genova 

£ara que le ayudase en la obra que estaba 
aclendo en la torre nueva del alcázar de Ma« 
drid. Por muerte de este mandó Felipe II 
que siguiese pintando eñ ella con su hermano 
Juan María de Urbinp , y le señaló ¿o du«« 
cades al mes. Véase Castello Bergamasco (Juan 
^amista). 

£1 P. Stguenza hablando de este Urbino, 
dice : t^Fué italiano , y siendo muchacho se 
Mvinorá España y se ic:as6 en Segovia. Lleva'^ 
» bji principio de ser.de. los mas valientes , se* 
99guQ.lo prometía su mucho estudio, buen in^ 
» genio. é índole , que le. había dado el cielow 
9» Murióse luego que' acabó esta obra.,. y 2sl 
91 no quedó otra alguna suVa de que oacei: 
if memoria.*' La óbia^i^iíMi.aíce es la bóveda 
de la^eeldi baxsí del pmor del monasterio d^ 
Escorial , -qUe pintó, lá/ixiesbo sobre «estucow 
Representó en un quadrcy figurado enieline^ 
dio , y sostenido poc:Qidfa:0 cariátides-^ • el )ui«» 
ciPidQ'SsAbt^oa conibuoQ^.dAyuxo y coloi^ido; 
Puso á los lados, excelentes Jfollages 4 y «a 
Iqs, luneros y encasamdbtos ^figuras 'de profe-* 
tas. Pintó también los levaogetistas en quatrd 
medallas colocadas en los ángulos de la bó-** 
veda; y las virtudes teologales y morales én 
otros encasamentos con bellas actitudes y mo« 
vimientos. 

Y a pesar de lo que dice el referido es- 
critor , no fué esta la única pieza que pintó 
en el £scorial i pues consu que Francisco da 
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Urbino y Nicolás Gránelo ajustaron en 800 
ducados pintar la bóveda de la pieza que me- 
dia entre los dos capítulos de aquel monaste- 
rio 9 con el prior y oficiales de él. Véase Gra« 
nello (Nicolao). 

Hay una carta de Felipe II , escrita en 
Madrid al prior del Escorial en 1 5 de febrero 
de 1 5 76 , que dice así : n Pot parte de Fran- 
ff cisco de Urbino , italiano , nuestro pintor, 
irnos ba sido hecha relación , que habiendo 
ffido por. nuestro mandado en principio úél 
Mmes'de agosto del año pasado de 1575 á 
«» trabajar en las obras de nuestra casa reai 
M del. bosque de Segó via , á causa de haber-:» 
ftSele muerto $u:.muger ., Scc.** de lo que se 
infiere .haber pintado tamÚen en aqu^l paiado; 
-Jmt. de obr. y Ifosq. < » » . 

URBmo (GénSnifaD de) pintor italiano; 
PfQto> en. el Esqorial andando a los grades 
maestcos que trabafáron en aquel >^mQiiasterfo. 
Sospechamos que habrá sido áPetegrmoTibaidí 
ea los frescos del <c:laiistro de los meñQ£\\s* 
tas y en el qae pimáronintichosry ;ba¿nc£ ofir- 
fiiale^ jpxtrangeros , abnque con demasiada 
priesa, que leís daba* Felipe II para v^r acá-* 
Dadas en sn tiempo, las historias que contie- 
nen. Card* 

Urbiho (Juan María de) pintor y her- 
mano de FraiK:¡sco de Urbino. Los traxo de 
Genova Juan Bautista Castello BergamasCo 
, para ayudarle en lá obra que estaba haciendo 
en la torre nueva del alcázar de Madrid. Por 
muerte de este J^elipe II les mando seguir pin- 
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lando en ella 9 y señaló á cada ano de los 
dos 20 ducados al mes perpetuamente. Véase 
Castello Bergamasco ( Juan Bautista ). 

Urzanqui , pintor , natural y vecino de 
Zaragoza por los años de 1657. ^^^ ^^7 ^^' 
timado en aquella ciudad por sus recomendar 
bles obras. Diaz del Valí. 

Utrecht í Cristóbal) pintor, natural de 
Holanda y discípulo de Antonio Moro y quien 
le traxo á España y y después pasó á Lisboa 
con un embaxador. Pinto en aquella corte 
muchas y buenas tablas , especialmente retra- 
tos 9 por el gusto de su maestro. Hizo el de 
P. Juan el III , quien le armó caballero de 
Cristo el año de 1550. Falleció el de ^7 á los 
docuenta y nueve de edad. Palom. 



g 



n 



•> 



^8 



V 



V A 

V^HiA (Alexo de) escultor y vecino de 
•Becerril en Castilla la vieja. Executó el año 
de 1505 las estatuas de S. Juan j de la Mag- 
dalena, que están á los lados de la asunción 
de nuestra Señora en el retablo mayor anti- 
guo de la catedral de Falencia. Sti arch* 

Valcazaé. (Gabriel de) pintor y vecino 
de Valladolid y donde habiéndose unido con 
otros profesores de mérito el año de 1661 
disputó el pleyto del soldado contra el corre- 
gidor de aquella ciudad j y ganaron executoria 
en la chancilleria á favor de las tres nobles 
artes. Véase Juárez ( Manuel) pintor. 

Valdelmira de león ( Juan ) pintor y 
natural de Tafalla en Navarra. Aprendió con 
su padre en Valladolid los rudimentos del di- 
seño I y muerto este vino á Madrid á la es- 
cuela de Francisco Rizi. Le ayudó en las 
obras que pintó en S. Antonio de los Portu- 
gueses I en el Buenretiro , en Toledo y en 
otras partes , siendo la admiración del maes- 
tro y la envidia de sus condiscípulos. Mas se 
desgració su habilidad habiendo fallecido re- 
pentinamente con gran sentimiento de sus ama- 
gos 9 á los treinta años de edad ; y fué enter— 
rado en la parroquia de Santiago de Madrid. 
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Hay mochos floreros de so mano en esta cor- 
te , que compiten con los mejores de Arellano. 
MS. de jD. jFelif. de Castr. 

Valdblvira (Andrés de) escultor y ar- 
quitecto. Nació en la ciudad de Alcaraz el 
año de 1.509 9 y fué bautizado en la parro- 
ouia de S. Miguel. Le instruyó en ambas pro- 
^siones su padre Pedro Valdelvira con sumo 
cuidado j y con gran aplicación de parte de 
Andrés , por lo que llegó á ser maestro ma- 
yor de la santa iglesia de Jaén. No pudo con* 
cluir la obra de esta catedral 9 pero acabo 
otras que el padre había dexado principiadas: 
cpmo es I el hospital é iglesia de Santiago en 
Ubeda , que le encargaron los albaceas de D. 
Diego de QSbos , obispo de Jaén, y su fun- 
dador. Manifestó en esta obra su gran inteli- 
gencia en la arquitectura, y su saber en la 
escultura con las veinte y una estatuas del re- 
tablo mayor , con sus baxos relieves en el ba- 
samento , y con los delicados adornos que 
executó con prolixidad. Es también de su ma- 
no la sillería del coro , que contiene após- 
toles de relieve en los respaldos de las sillas 
y medallas en el cornisamento. 

Consta que hizo la iglesia parroquial de 
Villacarriilo , cerca de Ubeda , en la qpe 
fundó una capellanía después de la muerte 
de su muger Luisa de Luna, para su hijo el 
licenciado Pedro de Valdelvira con la renta 
de una casa, y de otras fiíicas que habia ad- 
quirido con sil trabajo. La iglesia es de tres 
naves , divididas con cinco columnas corintias 



\ 



'H 



ICO 



VA 



^cn cada lado; y 3el mismo orden y buen 
• gusto son el retablo mayor y los colaterales. 

£1 año de L564 pasó á Cuenca llamado 
'del cabildo eclesiástico, para visitar el claus- 
tro de la catedral que se estaba construyen- 
do ; y continuó la famosa sacristía de la santa 
iglesia de Jaén , que su padre había dexado 
principiada, y que por muerte de Andrés <:on- 
cluyó su discípulo Alonso Barba el año de 5 77. 
Consta del testamento de nuestro Valdelvira, 
.otorgado en 16 de^brilde 575 ante Francisco Sc- 
' deño, escribano del número de Jaén, haber re- 
comendado al cabildo de aquella santa iglesia él 
mérito^ é inteligencia de Barba , á ñn de que 
le nombrase su sucesor , por ser sugeto de 
quien tenia entera satisfacción para poder se- 
guir aquella y otras obras , á causa de ha- 
ber estado veinte años en su compañía , y 
comunicádole todos los secretos del arte. 
Constan también varias particularidades muy 
curiosas > como la de naber ma^ndado* ha- 
cer á Pedro González, pjatero de Ubeda , una 
custodia para la iglesia de S. Miguel de AI- 
caraz : la fundación de la capellanía para sa 
hijo en Villacarrillo ; y que su cuerpo fuese 
enterrado en la capilla de nuestra Señora de 
santo Elifouso , en la sepultura que señalasen 
el prior y los beneficiados. Panz. = ArcA. de 
las catea, de Jaén y Cuenc, 

Valdelvira (Pedro de) escultot y ar- 
q^ikecto , padre y maestro de Andrés. Nació 
en Alcaraz en el último tercio del siglo XV, 
y estudió en Italia las obras de Atícael Ángel 
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Baonarota. Conocióle allí Francisco de los 
GSbos , secretario de Carlos V, y le estimuló á 
que volviese á España. Encargóle una iglesia en 
Obeda, que dedicó al Salvador del mundo : co- , 
menzóla el año de 15409 y la concluyó el de 
55. Adornó la fachada principal y las puertas 
laterales con sencillez y buen gusto y lo mismo 
la sacristía. Son admirables sus estatuas ^ y las' 
que representan la transfiguración del Señor en 
el altar mayor. 

Se le atribuyen la portada de la iglesia de 
las monjas ^ü:óminicas , que está enl frente á la 
del Salvador por la semejanza en el estilo y 
adorno : la cárcel de la ciudad de Baeza , que 
contiene escudos de armas de Carlos V y de 
la casa de Borja : las puertas de ;esta misma 
ciudad^ llamadas de Córdoba j de Ubeda y de 
Baeza ; y los quatro baxos relieves colocados 
en las fachadas interiores del crucero de la ca- 
tedral de Jaén ^ que representan el nacimiento , 
y la epifanía del Señor en el lado de la epís- 
tola, y la circuncisión y presentación en el 
templo en el del evangelio. 

rué nombrado entonces maestro mayor de 
esta santa iglesia : trabajó las mejores obras 
que hay en ella ; y trazó la sacristía, que es 
una de las mas magníficas piezas que hay en 
España. El ^ño de 560 determinó fundar un 
hospital en Ubeda D» Diego de los Cobos, 
obispo de Jaén , con el título de Santiago , y 
en 65 lehabia trazado ya Valdclvira y abierto 
las zanjas : quando se iba. á colocar lá pri-- 
mera piedra cayó enfermo , y para recoorar 

8 3 
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sú salud paso á sa patria ^ donde falleció á po- 
co tiempo de haber llegado. 

D. Antonio Ponz , nablando de so mérito 
dice y que por lo menos fué igual al de Ber- 
rugúete. Tan inteligente como él en la anar- 
tomía 9 tan correcto en el dibuxo ^ tan gran- 
dioso en las formas y en los caracteres , le 
a'seniejó hasta en el adorno que ambos ponían 
en ías obras de arquitectura. Por lo que nos 
persuadimos á creer que Valdelvira haya sido* 
el autor de las casas de ayuntamiento de la 
ciudad de Sevilla , que muchos atribuyen á 
Berruguete. De lo que hemos dicho en su ar- 
tículo , no consta que jamas haya estado en 
esta ciudad , por haber andado ocupado en' 
Castillaj y ser de avanzada edad quando se tra- 
bajaba estai gran obra , que se acabó el año de 
5 6 5 , el mismo en que falleció Valdelvira y pu- 
diendo haberla executado en los quatro años 
precedentes desde que el obispo de Jaén de- 
terminó hacer el hospital en Ubeda. Por otra 
parte nos induce á esta sospecha el no hallar 
en Andalucía sugeto capaz de ejecutarla en 
aquellos tiempos sino v aldelvira , pues que 
Diego de Silóe estaba ocupado en Granada 
con la dirección de aquella catedral , y aun- 
que el cabildo de*la de Sevilla le nombró vi- 
sitador de sus obras , no se detenia en ella mas 
que qBince dias en cada un año. 

La fachada de esta casa de ayuntamiento 
está unida á la del convento de S. Francisco^ 
de modo que hace una sola obra. Consta de 
dos Cuerpos de arquitectura , cuyas pilastras^ 
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capitelies , arquitrabes , frisos y pedestales es- 
tán llenos de adornos grotescos ^ execatado» 
con tanta delicadeza , que parecen vaciados 
en cera. Contiene medallas con bustos muy 
relevados , niños sobre las ventanas , cariátides 
i los lados de los balcones , y otras cosas que 
manifiestan la opulencia del dueño , y el gus- 
to, el saber y la fecundidad del autor. Tam- 
bién está enriquecido el techo de la sala de 
verano con relieves de reyes y personages ^ y 
la de invierno con costosos artesonados ; y 
hasta en la escalera 9 en el zaguán y en las 
puertas hay adornos del mismo gusto con 
figuras f festones y otros caprichos 1 todo dig- 
no de mejor conservación. 

Sospecha Ponz que Valdelvira bay^ sido 
también pintor , por haber hallado en Ubeda 
y en Baeza tablas pintadas con los caracteres 
y formas de su escultura ; y ¿s muy verisí- 
mil sean de su mano 9 pues , como diximos ea 
otros articulos , los grandes maestros de sa 
tiempo exercian las tres profesiones á imita- 
ción de Buonarota. Ademas de Andrés tuvo 
Valdelmira otros dos hi}os arquitectos y es- 
cultores, llamados Francisco y Cristóbal, que 
pudieron haber ayudado al padre en sus obras, 
y particularmente en la del ayuntamiento d^ 
Sevilla , que por tan calcada ck escnltura , so* 
ria .executada por muchos y buenos oficiales. 
Hubo después otro Alonso de Valdelvira» 
también arquitecto , que escribió un libro de 
cortes de piedra , del que copió nxtdko Juan 
de Torrijos.* Xim. =: Panz. 

g4 
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' Valdss ( D. Juan de) pintor por afición, 
y ministro del consejo de Hacienda. Pintó en 
Madrid los ratos que le permitian sus negocios^ 
á fines del siglo XVII con gusto ^ inteligen- 
cia y corrección. Palam. 

Valdes (D. Juan de) grabador de lámi- 
nas , hijo y discípulo de D. Lúeas de Valdes* 
Grabp en Sevilla con limpieza de buril y cor- 
rección de dibuxo varias portadas de libros y 
estampas de devoción. Se distinguen la de ia 
Concepción, que grabó en 1732 con muchos 
ángeles : el retrato de medio cuerpo del vene- 
rable Fr.Tomas de santa María, religioso lego 
de S. Francisco en 34 ; y en 36 los del vene- 
rable P.Contrefas , y de S. Francisco de Borja 
adorando el * santísimo Sacramento con gloria 
de ángeles, líotic. de Sev. 

Valdes (D. Liácas de) pintor y graba- 
dor de láminas. Nació en Sevilla el año de 
1661 , y fueron sus padres D. Juan de Val- 
des Leai> y D.^ Isabel Carrasquilla. Mani- 
festó su inclinación á la pintura desde su in- 
fancia ; pero su padre antes de enseñársela 
quiso, que aprendiera la latinidad y las ma- 
temáticas con los jesuítas. No obstante á 
los once años de edad grabó al agua fuerte 
y cotí buril quatro estampas , que están con 
otras en etlibro de h.% Fiestas de Sevilla £ 
la canonización de 5. Fernando , y represen-^ 
tan unos geroglíficos alusivos á las virtudes del 
santo. 

Pasó luego á pintar ^ pero la vivacidad de 
su genb le inclino mas al fresco y por séf un' 
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modo ea qne podía con mas franqueza expía* 
yar sa imaginación ; y en poco tiempo adqui- 
rió un manejo extraordinario con tintas roxass 
estilo muy antiguo en Sevilla desde los pri- 
meros fresquistas Vargas y Mohedano.. Si no 
dio grandiosidad á las focmas de sos figuras^ 
tuvo corrección en el dibuxo , exactitud en 
la perspectiva , y bastante inteligencia en la 
arquitectura , según el gusto de su tiempo; 

Casóse en Sevilla el año de 682 con D.a 
Francisca de Sandóval y Róxas. en la parro- 
quia de santa Marina j y quando se estableció 
el departamento de marina en Cádiz fué nom-* 
brado maestro de matemáticas de los cadetes» 
donde falleció el año de 724 sin haber dexa^ 
do de pintar ni de grabar al agua fuerte. Pero 
intes habia retratado en Sevilla el dia 1 5 de 
abril de 707 al venerable P. Francisco Tama- 
riz , estando de cuerpo presente en la casa 
profesa de los jesuítas , y grabó este retrato 
con buril y agna fuerte. Hizo otros de ilustres 
varones , y grabó una estampa de S. Félix de 
Cantalicio recibieado el niño Dios de manos 
de la Virgen sentada en un trono de nubes y 
ángeles : la de nuestra señora de la Hiniesta, 
que se venera en la parroquia de S. Julián de 
Sevilla; y otras de devoción» Las pinturas que 
conocen;i05 de su mano' en público son las si- 
guientes. 

SEVILLA. CATEDRAL. 

Al fresco la bóveda y paredes de la capilla 
áe S. Laureano. 
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ID. S. JSTDÓROf PARXüOKnA. 

Dos qnadros al óleo en la capilla del San- 
tísimo con asuntos de la sagrada escritura. 

ID. S. LORENZO. ID. 

Los quatro evangelistas al fresco en las pe- 
chmas de la capilla mayor. 

ID. S. DIBQO. 

Al fresco la cúpula de esta iglesia , que 
filé de los jesuítas. 

lO. S. PABLO* 

' Dos grandes frescos en los testeros del 
crucero de la iglesia , que figuran dos qua- 
dros , y representan: el del lado del evange- 
lio una procesión con la virgen de los Reyes, 
á la que asiste S. Fernando , el arzobispo de 
preste i acompañado de los dignidades mitra- 
dos ; y el de la epistda un auto de fé , en 
Sue va el reo caballero en un asno , ,y el rey 
eva un haz de leña para quemarle : es lo 
mejor pintado de su mano. £1 S. Cristóbal tam- 
bién al fresco en un altar , que está frente á 
la puerta del costado , y varios santos en ni- 
chos fingidos y pintados en los postes de la 
media naranja. 

ID. LOS VEHTERABLES. 

Algunos asuntos sagrados al fresco en las 
paredes y pechinas de la iglesia ; y en el pór- 
tico otros alusivos á la hospitalidad , que se 
exerce en esta casa con los sacerdotes pobres 

y peregrinos. 

ID. TRINITARIOS DESCALZOS. 

El claustro exterior al fresco i y la escalera 
principal. 
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'rD« MJBRCBV CAZZADA. 

Algunos qaadfos de devoción en la celda 
del provincial , y sobre la puerta de la calle 
que va al convento la virgen de la Merced con 
varías figuras. 

10. RBAL ALCÁZAR. 

Otros quadros al óleo en el salón baxo*^ 

XERCZ DE -LK FRONTERA. CARTUXA. 

Dos quadrítos en la sacristía, que represen- 
tan á S. Pedro en las prisiones , y quando se 
le apareció Cristo al salir de Roma. Notic. de 
Sevilla. 

Valdbs (D.* María de) pintora , natural 
de Sevilla y religiosa del orden del Cistér en 
el real monasterio de S. Qemente de aquella 
dudad. Fué hija y discípula de D. Juan de 
Valdes Leal: pintó muy bien al óleo y de 
Bilniatura, é hizo retratos con facilidad y se- 
mejanza. Falleció profesa en su monasterio 
el año de 1730. 'aí)tic, de SevilL 

Valdes leal (D. Juan de) pintor. Na- 
ció en Córdoba el año de 1630 de padres as* 
Curíanos , según Züñiga y otros autores coe- 
táneos. Descubierta su inclinación á la pintu^ 
ra, les movió á ponerle en la escuela de An- 
tonio del Castillo , no pudiendo haber sido 
discípulo del clérigo Roelas , como pretende 
Palomino^ por haber muerto cinco años antes 
de nacer v aldes. Con su viveza extraordina* 
tia tomó otro rumbo diferente del estilo de 
Castillo, pintando mas abreviado. Siendo to- 
davía joven se casó con D.* Isabel Carrasqui- 
lla y que también pintaba por afición. A poco 
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tiempo de estar casado se estableció en Sevi- 
lla , ciudad de mejores proporciones para los 
artistas, por su gran comercio en Indias y por 
su mayor riqueza y población , y aunque na- • 
bia muchos y buenos pintores ^ no le falto que 
trabajar desde que llego á ella. 

Se juntaron los mas acreditados con los es- 
cultores á tratar de establecer una academia pú- 
blica de dibuxoi y de acuerdo con el asistente y 
veinte y quatros formaron sus estatutos y die- 
ron principio á los estudios en una sala de la ca- 
sa lonja el dia 1 1 de enero de 1660. Para correr 
con el gasto y economía de esta escuela nombra- 
ron mayordomo de ella á Valdes, que desempe- 
ño este encargo solamente hasta i.^de noviem- 
bre del mismo año, por haber sido elegido al- 
calde de la pintura en la hermandad de S. Lúeas 
que estaba en la parroquia de S. Andrés. Ofre* 
cid un cahíz de cal para una pared que se le- 
vantaba en la academia y contribuyó á soste- 
ner sus gastos en los años siguientes de 61 y 62. 

Volvieron á nombrarle mayordomo en 6^^ 
pero se desistió en 1 1 de febrero por varias 
disputas originadas de su genio dominante. 
Para acallarle le nombraron presidente en 25 
de noviembre del propio año , cuyo honorí- 
fico empleo obtuvo hasta 30 de octubre de 66, 
en que hizo desestimiento formal y por es- 
crito, también por su carácter orgulloso. En 
este j^eríodo de su presidencia sucedió aquel 
pasage del pintor tunante que cuenta Palo- 
mino ; pero no siendo protector el marques 
de Víllamanrique I sino el conde de Arenales, 
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que lo fa¿ hasta el año de 70 en qne' fallecida 
y luego le sacedió el marques. Habiendo el 
tunante obtenido licencia del protector » - que 
Valdes le habia negado como presidente 1 se 
sentó á dibuxar en la academia y y manchan*- 
do el papel con carbón , y determinando con 
una miga de pan sobre el obscuro los con- 
tomos , claros y medias tintas de la figura, des- 
pachaba con suma facilidad y blandura tres 
figuras en cada noche. Fué grande la sorpre- 
sa de los concurrentes al ver un modo de di- 
buxar tan nuevo y al parecer tan fácil ; pero 
]>• Juan 9 que se preciaba de muy expedito 
en el dibuxo, no pudo sufrir los elogios que 
hacian al forastero 9 y no le dexó dibuxar mas 
que quatro noches. Picado este del desayre, 
pintó un crncifuco y un S. Sebastian , que 
puestos en las gradas de Ja catedral en un dia. 
oe mocha concurrencia y merecieron ser muy 
celebrados de los inteligentes: á la verdad con 
justicia, pues estaban pintados con valentía. 
Valdes tuvo esta acción á desprecio de los 

}>intores de la academia , y montando en có- 
era buscó al tunante , y á no haber salido 
huyendo precipitadamente de la ciudad , des- 
pués de haber vendido á buen precio los dos 
Cuadros, hubiera sucedido una desgracia muy 
mesta. Diespues que D. Juan hizo renuncia de 
la presidencia na volvió mas i la academia, ni 
aun i firmar las nuevas constituciones que se 
formaron en 5 de noviembre de 673. 

Por encargo del cabildo de áqueUa santa 
iglesia gn^bó al agua fuerte por el gusto pinto- 
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resco en 66S tres láminas pequeñas de la costo* 
dia famosa de plata de Juan ae Arfe y tepresen^ 
tando en cada una uno de los tres cuerpos 
que contiene , con las mudaozas^y adiciones 

3ue acababa de hacer en ella el platero Juan 
e Sesura , y otra que comprefaende toda la 
custodia. Pagáronle por esta obra 2500 reales; 
y aunque está á la ligera , tiene gracia y cor- 
rección. Grabo eú mayor tamaño también al agua 
fuerte y con mucha composición y travesura 
el año de 671 una lámina del aparato que se 
puso en la catedral para las fiestas de h ca- 
nonización de S. Femando» que él mismo ha- 
bía trazado y dirigido, acompañado del es- 
cultor Bernardo Simón de Pineda; y en 72 
otra del adorno que se hizo en la puerta gratH 
de de la misma catedral con el propio motivo. 
D. Ambrosio Spínob, arzobispo de Se- 
villa, le encargo en 73 que píntasela vida de 
S. Ambrosio para el oratorio baxo de su pa- 
lacio f lo que executó al óleo en varios qua- 
dros pequeños y medianos , por lo que man- 
do pagarle id¡3 ducados , incluso el dorado 
y estofado del oratorio. Y en 74 dibuxó á la 
pluma y á la aguada la graciosa portada de 
un libro que se conserva en el sqrchivo del hos- 
pitalde la Caridad de Sevilla y contiene los in- 
ventarios de los muebles, pmturas y alhajas 
de esta santa casa ; y entre sus partidas hay 
la de 5740 reales que le pagó la hermandad 
por los dos mejores quadros que pintó y es- 
tán colocados, debaxo del coro tle su . iglesia, 
y la de ix® ducados por el dorado 9 pintado 
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y estofac!o de la medalla y retablo mayor 
qae executó Pedro Roldan, 

Pero antes de haber trabajado estas obras, 
dio en 672 nna vuelta á su patria^ donde 
le visitó D. Antonio Palomino , principiante 
entonces en la pintura 1 á quien corrigió lo que 
hacia y dirigió por el buen camino » de ma- 
nera que puede pasar por su maestro , pues 
desde entonces comenzó Palomino á seguir 
la pintura con orden dé buenos principios. 
Después de haber pintado Valdes algunas 
obras en Córdoba volvió á Sevilla , y vino 
á Madrid en fines de 74* Asistió á las aca- 
demias particulares que tenian los profeso- 
res en sus casas , dibuxando dos y tres figu- 
ras en cada noche : vio y observó las pintu- 
ras de los templos , palacios reales y del mo- 
nasterio del Escorial , y se volvió á Sevilla / 
sin haber pintado ninguna obra de considera- 
ción; pero si muchas en esta ciudad» pues 
con la muerte de Murillo quedó siendo el 
pintor mas acreditado que habia en ella. Pe- 
ro quando trataba de pintar el año de 690 
varios quadros para la iglesia de los Venera- 
bles, fué acometido de un accidente de per- 
lesía que le dexó incapaz de poder trabajar, 
del que falleció el dia 14 de octubre de 91. 

Pocos pintores españoles ha habido tan pa- 
recidos como D. Franci^o Rizi y D. Juan de 
Valdes: ambos cuidaban mas de pintar mu- 
cho que de pintar bien, siendo capaces de pin- 
tar mejor, roco escrupulosos en corregir sus 
defectos, violentaban las figuras con actitudes 
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forzadas. Valdes empellado ea representar 
mucho con pocos y repentinos golpes y mi- 
raba con desprecio á los que iban por el ca** 
mino opuesto. £1 prudente Murillo tuvo que 
sufrir la dureza de su genio y la envidia de 
que estaba poseido , pues celebrando con blan- 
dura y oportunidad las obras que pinta* 
ba Valdes , cortaba los choques que cada dia 
había entre los dos. Así lo hizo quando colo- 
cados los dos quadros que D. Juan pintó para 
debaxo del coro de la Caridad , que represen-i- 
ta uno de ellos varios cuerpos muertos y ca- 
si corrompidos , le dixo Bartolomé : «i Com- 
f^ padre 9 esto es preciso verlo con las manos en 
w las narices." Elogio que tranquilizó i Val- 
des de los que todo el mundo hacia á los de- 
más lienzos que hay de Murillo en la mis- 
ma iglesia. 

Fué aquel tan abreviado en so modo de 
pintar como fray Juan Rizi el benedictino y 
Kabiella el de Zaragoza ; y sí alguna vez qne- 
ria detenerse en sus obras , caía en el defec- 
to de amanerado^ como se ve en algunos 
lienzos que hay en Sevilla. No obstante no 
ha habido desde' su muerte otro pintor en 
aquella ciudad que le haya igualado en la fe* 
cundidad de invención , en el dibuxo , ni en 
el buen gusto del colorido. Las obras públi* 
cas de su mano son las siguientes: 

SEVILLA. CATEDRAL. 

Un Cristo á la colnmna con verdugos , de- 
tras del altar mayor de la capilla del sagrario^ 
sobré las gradas. Hubo otros dos lienzos de 
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la pasión en este sitio qué perecieron con el 
temporal. S. Lorenzo en el altar de Santiago: 
S. Ildefonso recibiendo lá casulla de mano de 
la Virgen en el de S. Francisco. Hay estam- 
pa de este quadro grabada por Matías de 
Arteaga. 

li). S. ÁNVRES , PARROQUIA. 

Algunos quadros en la capilla de S. Lúeas. 

ID. 5. FRANCISCO. 

S. Juan Bautista predicando en el desier* 
to , colocado junto al altar mayor de la capi- 
lla de los Vizcaynos. > 

ID. S. PABLO, 

La aparición del Señor á santa Catalina de 
Sena en un altar de la capilla de Montserrate. 

ID. S. ANTONIO. 

Todos los quadros del segundo claustro, 
que representati pasages del ruadador de la 

?roviacia de los Angeles en la religión de S. 
'irancisco. Están desfigurados con los reto- 
ques que sufrieron el año de 1711. 

ID. S. CLEMENTE ' EL REAL. 

Dos lienzos grandes en el presbiterio , re- 
lativos á la vida del santo titular : un S. Fer- 
nandp sobre la reja del coro, y otros qua- 
dros en el altar del santo rey. 

XD. MTADItE X)S JDIOS. 

Los dos S. Juanes y otros quadritos en 
un retablo que está junto al coro. 

ID. S* BENITO DE CALATRAVA. * 

Todas las pinturas del altar mayor que 
representan : las del primer cuerpo la Vír- 
g<{n con S. Benito y S. Bernardo, á los la-^ 

h 
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dos S. Juan Bautista , S. Andrés, santa Cat^ 
lina y S. Sebastian : las del segundo S^ Mi* 
guel y á los lados S. Antonio Abad y S. An*- 
tonio de Padua ; y en lo alto un Padre eter- 
no. Un calvario y una Concepción grandes^ 
en los 'Colaterales. 

ID. ZOS VENERABLES. 

S. Fernando en el altar mayon 

ID. MERCED CALZADA. 

La asunción y la coronación de nuestra 
Señora en el presbiterio: el nombre de Jesús 
y el sueño de S. Josef en él coro, y un Ecce- 
nomo en la sacristía. 

ID. LA CARIDAD. 

Un quadro grande en el coro , que repre- 
senta la ex&ltacion de la santa Cruz: los dos 
excelentes ya citados que están debaxo del 
coro: otras cosas al fresco en la iglesia y en 
la casa. 

ID. REAL ALCÁZAR., 

Algunos quadros en el salón baxo. 

ID. PALACIO ARZOBISPAL. 

La vida de S. Ambrosio en varios quadros 
del altar y oratorio baxo. 

ID. S. GERÓNIMO DE BVENAVJSTA. 

Seis ú ocho quadros grandes de la vida 
del santo fundador, y otros que representan 
venerables de esta religión con figuras del 
tamaño del natural : todos en la sacristía , y 
son de lo que mejor pintó. 

CÓRDOBA. CARMELITAS CALZADOS. 

Los lienzos del altar mayor, relativos á 
la vida de Elias. y de Eliseo: unas santas de 
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medio cuerpo en el sotabanco y algao otro 
en la iglesia. 

ID. S. FRANCISCO. 

El de S. Andrés y mayor que el tamaño 
del natural 9 en un retablo de la iglesia. 

ID. LA FL ATERÍA. 

La Concepción de nuestra Señora j S. Anr 
tonio y S. Eloy á los lados en un retablo que 
hay en esta calle. 

S. ILDEFONSO. FAZACIO. 

Un Cristo a la columna con ánseles. Arch* 
de la cat. de SevilL-siMS.ziiZuñig. zz Pa^ 
lom. = Ponz. 

VAtDiviBLSO (Diego de) platero muy 
acreditado en Toledo. Trabajó piezas de gran 
mérito para el relicario de aquella santa igle- 
sia 9 y ooró el año de 1594 la custodia gran- 
de de plata que habia executado Enrique de 
Arfe el de 5 24. Arch, de la cated. de Tdled. 

Valdivieso (Diego de) vidriero de ima- 
ginería. Lo fué de la catedral de Cuenca por 
los años de 1^62 9 y pintó varias vidrieras de 
las antiguas. Su archivo. 

Valdivieso (Juan de) pintor en vidrio 
y vecino de Burgos. Pintó con Juan de San- 
rillana algunas vidrieras de la santa iglesia de 
Avila en los años de 1497 y 99. Véase San- 
tillana (Juan de). 

Valdivieso (Luís de) pintor de gran cré- 
dito en Sevilla á fines del siglo XvL Pintó 
en sargas muchas y buenas obras con solturit 
y elegancia. Pack. 

Valeiícia (Gerónimo de) escultor y dis? 

h 2 
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dptíló de Berruguete eñ ValIadoHd. Con 
motivo de haber acordado el cabildo de la 
santa iglesia de Badajoz en 20 de abril de 
1 554 álaFgarel coro y renovar la sillería, pa- 
só á aquella ciudad y concertó en 1 5 de sep- 
tietnbre de 57 con D. Gonzalo Melende^ 
Valdés , provisor del obispo Róxas y Sandó- 
val , y con fel cabildo hacer diez y seb sillas 
altas en el cabo del coro hasta la reja y las 
baxas correspondientes, llevando por cada 
una de las altas cincuenta y quatro ducados, 
i incluyendo en esta cantidad el precio de las 
baxas , que el cabildo había de costear la al- 
bañileríft^ y <y^^ todo habia de estar conclui- 
do para la Virgen de agosto del año siguien- 
te. Así lo cumplid Valencia á satisfacción de 
los interesados. Las sillas que executo están 
ii^jor trabajadas que las antiguas y sus fí*^ 

f liras y adornos son de mejor gustó y mani-> 
están la buena escuela en que habia estudia- 
do. Arch. de la catédr. de Badaj. 
• > Valencia (Juan de) escultor y discípu- 
lo de Gerónimo Gómez en Málaga. Tra- 
bajó el año, de 1702 la sillería del coro de 
los monges en la cartuxa de santa María dé 
las Cuevas, y le pagaron por cada silla 1800 
reales sin la , madera. Tienen estatuas en los 
respaldos , y es de lo njejor que se executa- 
ba en Séviua en aquella época de mal gusto 
y de poca inteligencia en la escultura. Arch. 
de la cartux, de SeyilL 

Valencia (fray Matías de) pintor, lia- 
n^ado en el siglo Lorenzo Cbafrion. Nació en 
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Valencia el año de jé^jS y fíié baptizado ea 
la parroquia de S. Bstébán. Partió á Roma coa 
algunos principios qn la pintura , y fué discí- 
pulo de D. Corrado Giacuinto, á quien pro- 
curó imitar. Después de algún tiempo vplvió 
á Valencia I y de allí pasó á Granada buscan- 
do la protección de un tio que tenia oidor 
de la cnancillería» y no hallando en él todo 
el abrigo que necesitaba » resolvió tomar el há- 
bito de religioso lego en el convento de capu- 
chinos de aquella ciudad , como lo verlñco en 
5 de tóptiembre de 1747 ; y habiendo profe- 
sado en el año siguiente, murió ahogado en 
un estanque en el de 49. Solo sabemos de una 
cena dej Señor pintada de su mano que^está en 
el testero del refectprio.de su convento en Óra- 
nada, y de algún otro pequeño lienzo en 
•poder de los .ancionadps en Valencia. OrelL 
r / Vai^jízubla. (Juan de) escultor. Execu- 
.tó el año ,de 15 56 el Cristo difunto que está 
en. la cartuxa de Valdechristi en una capilla 
separada deja iglesia, en la que se coloca el 
monumento de semana santa. También es de 
sa mauo la Virgen que está en un, testero 
hacia el claustro grande en el mismo monas- 
terio .|. Ambas estatuas son recomendables por 
isu pait^tOfArjck. de la cartux. de yald^echrist» 
*- ; íVirfJsíiiO: (Octavio) pintor en vidrio. Cgn- 
clu^Q las. yidrieras de imaginería de la santa 
iglesia de Aíálaga el año de 15791 de las ^^ 
han quedado algunos residuos apreciables. ^- 
sj^.d^lla'xatedr. de jMM^g. . . .'* 1 í 
Valbro (D. Cristóbal) pintor y : laatural 

h3 
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de Alboraya en el rejno de Valencia. Esta* 
dio filosofía en la capital » y aprendido la pin- 
tura con Evaristo Muñoz. Después hubo de 
pasar á Roma , donde aprovechó mucho con 
Sebastian Conca. Volvió á Valencia, y ha- 
biéndose ordenado de sacerdote, se ejercitaba 
en esta profesión enseñando á los jóvenes 
con amor y zelo. Qúando se trató de es- 
tablecer una academia en aquella ciudad fué 
uno de los profesores que mas contribuye- 
ron a ello: se le nombró director de la dé 
santa Bárbara ^ en la que presentó el dia 30 
de mayo de 1754 un lienzo que habia pin- 
tado, figurando á Mentor dando lecciones 
á Telémaco antes de ir á la guerra contra 
Adastro , el que existe en Madrid en la de 
S. Fernando. Elevado aquel establecimiento 
á real academia de S. Carlos, siguió siendo 
director , y lo fué general en 68. Quiso la 
academia volverle á elegir en 87; pero sus 
achaques y avanzada edad le obligaron á su- 
plicar que no le incluyese entre los piropnes* 
tos. Impedido al fin de poder asistir a las jun- 
tas y a los estudios , dirigia desdé su casa á 
los fóvenes por el buen sendero que, él habia 
seguido en Roma , hasta xpe falleció en Va- 
lencia el dia 18 de diciembre de 7S9, sien- 
do académico de mérito de la real de S. Fer- 
nando desde el año de 762. Sus obras publicas 
en Valencia son las siguientes: 

-X05 MÍNIMOS* 

Un lienzo en la capilla de S. Francisco 
íéPaula. 
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CATUCHlirOS. 

El qae representa á S. Serafín y al beato 
Corieon. 

S. FRANCISCO. 

El de la Porciúncula , colocado en la pie* 
zá que está detras de la sacristía. 

MONJAS DB S. JULIÁN* 

Los del altar mayor. 

TRINITARIOS DESCALZOS. 

Los Óvalos que están sobre las puertas de 
bs capillas de la iglesia. 

S. ANnRRS. 

El retrato del ¡lustrísimo Tormo ^ obispo 
de Orihuela en la sacristía. 

PALACIO J>Bt ARZOBISPO. 

Otros de varios prelados de aquella dió- 
cesis. Or^//¿í«.= -A:/, de la acad. de S. Fern. 
santa Bárb. y S. Ccirl. 

Vallb y bíCrcena (fray Juan del) pin- 
tor y natural del Ingar de AÍazuela en el ar- 
zobispado de Burgos é hijo de Rodrigo del 
Valle y de Juliana de Barcena. Proíesó el 
dia 3 ce diciembre de 1660 en el convento 
de santo Domingo de Burgos ; y son de su ma- 
no los quadros del claustro de este mismo con- 
vento , que representan la vida del santo pa- 
triarca , y en uno de ellos hay esta firma: 
Fr. Juan del Valle y Barcena el mas indig- 
no hijo de esta sagrddar^ligionde Predicad 
res íofintaba el año dei^sy^ El mérito de 
esta obra corresponde á la decadencia en qae 
estaba la pintura en Esfpáña en aquella épo« 
ca. Arch. de esté tókódut. 

h4 
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Valle JO (Juan de) escultor y arquitec- 
to muy acreditado en Burgos y de .donde era 
natural. Trabajó en el crucero de' aquella san- 
ta iglesia por los años de 1 567. Su arch. 

Vallerna (D. Pío) grab^dorenr hueco. 
Nació en Vitoria el año de 1755. Dedicóse 
en los principios á ja escultura con su tio 
D. Roberto Michel : pasó después al. grabado 
en hueco baxo la dirección de D. Tomas 
Prieto^ asistiendo al mismo tiempo con apli- 
cación á los estudios de la real academia de 
S. Fernando, en la que obtuvo el preBaio de 
esta profesión el año de 781. H^ibiendo muen* 
to Prieto, siguió trabajando con su pariente 
D. Pedro González Sepúlveda. Por último pa- 
só ú trabajar en el taller, del rey con sii- cu- 
ñado D. Joaquin Biruete , armero de S. M« 
frabando cpn esmero ;lo que se ofrecía en él 
asta ' su muerte acaecida ,en Madrid . el año 
de 1 791 . Act. de la acad* de S, Fernand* = 
üot, de Madr. 

Valles (Hernando de) platero \r. ensaya- 
dor de la real casa de moneda, véase Arfe 
(Henrique de). . 

Valles (Juan) grabador de láminas. Re- 
.sidia en Zaragoza el año de 1638 > donde 
grabo la graciosa y ^sepciUa. porcada del libro 
Jüefensa de la patria de S. Lor^enzp^ escrito 
.por el doctor Juan Francisco Aridres de Uz- 
tarpz. Representa », la efigie del santo . levita 
con. un niño,,doS;^s9udos de arm^s á los la- 
dos y encima dos/pacrijl'^ ) ^9^9"^^^ inven- 
tada por el pintor .Jfo^,^ÍAr.t¡nez, y graba-» 

r 
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da con dulzura de. buril y conreccion. 

Valles (Josef ) grabadfor de láminas. Pa- 
rece faeroaaoo del anterior. Grabó en Zarago- 
2a el año de 1630 la portada de la primera 

Sarte de los Anales de Aragón y escritos por 
lartolomé Leonardo de Argepsola , prpsiguien* 
do los que habia comenzado Gerónimo de Zu- 
rita: contiene cinco figuras alegóricas muy bien 
dibujadas con escudos de armas ^i,las manos» 
y está grabada con delicadeza. 

Valmaseda (Juan de) escultor y vecino 
de Falencia. Executó en nogal el año de 1522 
las estatuas de la Virgen, S. Juan y. un cru- 
cifixo con ^ue termina el retablo mayor de la 
.catedral de aquella ciu4ad. Se le pagaron cien 
.ducados, y es de lo mejor que sie trabajaba 
en. su tiempo en España antes de la vuel^ de 
^erar uguete. Arch. de la cated, de F aleñe. 
j Valois ^Ambrosio) pintor. Residió en 
Ja^n , de donde dicen era natural , por los años 
de 1 660. y fué discípulo de Sebastian Mar- 
tínez: procuró imitarle, pero no llegó á la 
vagueza de . su colorido , ni á la corrección 
de su dibuxo. Son de su mano los quadros 
del retaf>lo mayor de la iglesia de las carmeli-» 
tas descalzas de aquella ciudad, otros que están 
en la de santo Domingo y relativos á su v;da , y 
algunos en los templos de Baeza y Ubeda. 
Fué maestro de un tal Pancorbo. T?onz. =3 
Itíotic. de Jaén. • 

Valon (Juan) pintor. Pintó al fresco el 
año de 1603 los martirios de S.Andrés y de 
S. Mena en las paredes de la iglesia del colé- 
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gio de Corpus Christi en Valencia. Pí?«2r. 

Valpubsta (el licenciado D. Pedro de) 
pintor. Nació . en el Burgo de Osma el año 
de 1614 y sus padres Pedro de Valpuestay 
D.* Catalina de Medina le dieron una decen- 
te educación en la catrera de las letras. Tras- 
ladados á Madrid se vieron precisados á con-^ 
descender con la inclinación decidida del hijo á 
la pintura , y le pusieron en la escuela de Eu-^ 
genio Caxes. Con su talento y aplicación lle- 
gó a distinguirse entre todos sus condiscípulos 
por la exacta imitación del estilo del maestro; 
Habiéndose ordenado de sacerdote llenó 
su estado con virtud y edificación j pintando 
por entretenimiento hasta su muerte , acaeci- 
da en Madrid el año de 668. Fué muy ce- 
lebrado un qu^dro que pintó para el coro del 
convento de S. Francisco , que representaba 
tin pasage de la vida del fundador y otros 
para la iglesia de S. Miguel de esta corte , cu-*- 
yo paradero y el del anterior ignoramos. Son 
tnuy recomendables los seis de la vida de 
santa Clara en su convento , y otros quatro 
que están en la iglesia de las monjas de la 
Concepción francisca, llamadas de la Latina; 
pero su mejor obra es la sacra familia coloca- 
da en la iglesia del Buensuceso. Diaz del 
Valí, r^ Paiom. "siPonz. 

' Vawkesei. (i). Juan) pintor. Nació en 
Flándes el año d8 1644, y ^^ discípulo de 
su-^adre Juan Vankesel , que lo habia sido 
dé David Tenicrs. Vmo á Madrid el de 680, 
y se dio á conocer por ios retratos que pinto 
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de la &milia de un paisano suyo que le pro*- 
tegia y por un quadro historiado , en el que 
también se retrató á si mismo. De aquí dima* 
fio que todos querian estarlo de su mano ; y 
liabiendo pintado muchos de caballeros y da- 
mas de palacio ) la rey na D.^ María Luisa de 
Orleans quiso que también la retratase. ,Hí- 
zolo eos acierto y á satisfacción de S. M. por 
lo que se le nombró pintor del rey en 21 de 
abril de 686. 

No se limitaba su habilidad á los retra^ 
tos, pues pintaba historia 9 aunque no con 
tan buen gusto y franqueza. Y como la 
reyna desease que pintara en la galería del 
cierzo en el alcázar de Madrid , se te encargó 
el pa^age de quando Cupido llevó á Psíquis 
á un suntuoso palacio, y reparando el rey 
que pintaba muy despacio , le preguntó quan- 
to tiempo tardaría en aquella fábula: responda- 
dlo que seis semanas, y no habiéndola aca-^. 
bado , dixo el rey que serian las semanas de 
Daniel. Concluyóla por fin, pero mas agra- 
dó á lo9 inteligentes otro pasage que pintó 
después para la misma galena , representando 
á Psíquis quando se quedó sola en el desier-r 
to, rodeada de fieras, pues manifestó su gus- 
to y habilidad en pintar paises y animales por 
el estilo flamenco. / 

Aunque se murió la reyna, no perdió el 
favor que tenia en palacio , pues D.^ Maria*- 
ná de Neoburg, qué le sucedió en el matri- 
monio con el rey , le estimaba y distiñguiá. 
lia retrató en distintas ocasiones y lo mismo 
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á Carlos II ^ y de ambos méredo imiichas 
honras. Habiendo n\aerto ei rey , acompaño á 
la rey na á Toledo, pero no pudo seguirla á 
Bayona por sos achaques , los que le deta— 
vieron en Madrid y le atrasaron demasiado en 
su fortuna y habilidad. Pudo no obstapte re- 
tratar á Felipe V» pero con la desgracia de 
no haber agradado como se esperaba; y hora 
fuese de la pesadumbre , hora de . sos dolen- 
cias, falleció poco tiempo después en la oor- 
te el año de 1708. Se distinguió en juntar fm- 
tas y, flores. El señor D. Nicolás de Vájgas 
conserva el retrato de Vank^sel pintado por 
el mismo; Hay grabado al agua fosrte.de su 
.mano el retrato de Virginio Provenzali en ua 
óvalo sostenido por dos figuras. Junt. de ^br. 
ybosq.ztzPalom. 

Van-de pere (Antonio de) pint^ 6sl^ 
meneo , establecido en Madrid á mediados dd 
siglo XVII con buen crédito por la frescura 
y buen gusto de color. Son de su mano dos 
santos obispos que están á la entrada de la 
iglesia de la cartuxa del Paular : los quadros 
que representan á S. Gerónimo , S. Justo y 
Pastor^ la presentación y la anunciación de 
nuestra Señora en la sacristía del monasterb 
de S. Gerónimo de Madrid y otros grandes en 
el claustro principal del Carmen calzado de 
esta cortee uno de ellos está firmado el año 
.de i6^^. Ponz. 

Vandbr h amen y león (D. Juan de) pin- 
tor. Nació en Madrid el año de 15 96,. y fué 
bautizado en la parroquia de S. Andrés j$iendo 
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sttt padres Jaan de Vander Hamen y D.a Do- 
rotea Vitiman naturales de Bruxclas. Apren- 
dió desde muy niño á dtbuxar con su padre, 
![ue siendo archeío del rey pintaba Sores con 
rescura y ligereza. Cas<¿e con D.» Eugenia 
de Herrera , y en 61*] pretendió la plaza de 
pintor del rey , vacante por muerte de Bar- 
tolomé González , que se confirió á Angelo 
Nardi. Era difunto el año de 612 , según el 
testimonio del maestro Josef de Valdivielso 
en el discurso que escribió ert aquel año 
en favor de la pintura, lo que confirma D, Lá- 
zaro Diaz del Valle , diciendo qve murió jo- 
ven , equivocándose por conseqüencia D. An- 
tonio Palomino en asegurar que había falle- 
cido en 1660. 

Aunque seco y duro, en el historiado, fué 
dulce y tierno en los retratos y mejor en las 
flores y frutas , di«ingu¡éndose mucho mas 
en pintar dulces y coiifituras. Se exercitó 
también eñ la poesía castellana con su her- 
mano D. Lorenzo, que fué gran humanista, 
teólogo y sacerdote , secretario deí arzobis- 
po de Granada y escritor de varias obras que 
se imprimieron. El citado Valdivielso en pa- 
go del retrato que le hÍ2o conípuso á D. Juan 
este soneto. 

Tan felizmente al lino traduxiste 
Mi rostro , ó pincel fénix ! que mirado 
Me juzgo en un espejo no copiado, 
Porque hasta el njpvimienso le infundiste: 

Burla ingeniosa de mí mismo fuiste, 
Pues me hallé vivo y me busqué pintado, 
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Porque el habla que hurtaste at retratada 
AI retrato sin habla se la diste. 

Tu de tí mismo en verte te dudaste» 
Porque sobre tu ingenio y tu deseo. 
Mas que te persuadiste executaste: 

Y yo quando por tí tan yo me veo 
Como á la copia el alma trasladaste, 
Aunque vivo me toco , no me creo. 
Lope de Vega Carpió compuso dos soné** 
tos en alabanza de Vander Hamen. Palomino 
copió el que principia 

Si quando coronado de laureles. * 
Y por parecemos mejor ponemos el si- 
guiente: 

Al Olimpo de Júpiter divino, 
Donde rayos del sol forman doseles, 
A quejarse de vos ,• ó nuevo Apeles! 
Con triste voz naturaleza vino: 

Dixo que vuestro iñgénip peregrino 
Le hurto para hacer frutas sus pincelest 
Que no pintáis sino criáis claveles, . 
Como ella en tierra, vos en blanco lino. 

Júpiter, las querellas escuchadas. 
Hizo traer un lienzo, y viendo iguales 
Con las que ella crió las retratadas, 

Mandó que vos pintéis las naturales 
Y ella pueda sacar de las pintadas. 
Quedándose en el cielo originales. 
Son muy estimados los floreros , fruteros 

Í7 bodegones de este profesor que conservan 
os aficionados en sus gabinetes , y las obras 
públicas que ^conocemos de &u mano son las 
siguientes.* 
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MADRID. TRINITARIOS CALZADOS. 

Pintó con Eugenio Caxés los misterios de 
la infancia de Jesucristo» que están en el claustro. 

ID. s* OZ£. 

La Virgen presentando el niño Dios i 
S. Antonio. 

ID. LA RJUCARNACION. 

Varios quadros en el claustro alto. 

PAULAR. CAKTUXA. 

Seis de la vida de Cristo en la sal« de 
capítulo. 

▲LCAlX DB HElíARBS. 
TRINITARIOS DESCALZOS. 

Otros en el claustro. VaUiv.^PacJL^: 
Diaz del Valí. =: Palom. :sl Alvar. Basn. == 
"Ponz. 

Vandoliko (El) platero. Viíase Ruiz 
(Juan) platero. 

. Vakloo (D. Luis Miguel) pintor, de una 
familia noble y originaria de Flándes » que coo^ 
taba hasta cinco ó seis abuelos pintores. Su 
bisabuelo filé el primero que se naturalizo en 
Francia , habiendo sido recibido en la acade* 
mia de Faris el año de 1663. Juan Bautista 
Vanloo, padre de Luis, después de haber 
corrido todas las provincias de aquel reyno^ 
se estableció en Tolón ; y habiéndose casado 
con la hija de un abogado, nació en esta 
ciudad nuestro profesor el año de 1 707* 

En el siguiente se vi6 Juan Bautista pre-^ 
cisado á huir cop su muger á Aix por el sitio 
que acababa de poner á Tolón el duque de 
Saboya , y permaneció en la Picardía hasta el 
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de 712 qne volvió á Niza á ¡untarse con sa 
padre. Luis pasó á Turin en 714 en compa- 
ñía de su madre , porque Juan Bauti&ta había 
ido á Roma á estudiar el antiguo y á perfec- 
cionarse en la pintura en calidad dei pintor del 
principe de Carignan. No tardó mucho tiem- 
po en seguirle su muger é hijos á aquella ca- 
pital ^ <londe Luis principió á tomar las pri- 
meras lecciones de su arte ; pero quando vo- 
laba en adelantamientos á la vista de tantos 
y tan buenos modelos , y con la enseñanza do 
su padre , tuvo este y su familia necesidad de 
trasladarse á Paris el año de 718 de orden 
del príncipe su amo. 

^ Siguió Lms su^ estudios en esta corte , y 
habiendo ganado algunos premios en la aca- 
demia, consiguió el padre que volviese á Ro- 
ma con otros dos hermanos y un tio en caf 
lidad de pensionados del rey. Muy luego ob- 
tuvieron premios en la academia de S. Lucas, 
e] cai^denal Polignac les dio habitaciórl en 
a academia francesa. A los sei^ años de con- 
tinuos estudios regresó Luís á Paris muy apro- 
vechado , y. no queriendo recibirse en 1¿ 
academia de pintura antes que su padre, 
quien no era mas que agregado , fiíéron am- 
bos admitidos en un mismo día el año de 731,. 
y ambos pintaron obras de consideración -en 
Fontainebleau , en S. Martin de los Campos y 
en el coro de los agustinos de Paris. 

Acreditado Luis en está capital , le dexó 
en ella su padre , y se retiró á su patria en 
735; p^ro al año siguiente volvió a Paris á 
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tratar con Mr. Rígaud sobre la colocación de 
sü hijo,' sabiendo que había tenido encargo 
de enviar á España a Felipe V un pintor dies- 
tro, en historia y retratos » y consiguió que 
ILuis fuese decido para este destino. 

Llegó á Madrid en n%6 para reempla- 
zar á Mr. Ranc » ^ue haoia fallecido el año 
anterior » y habiendo sido bien recibido del 
rey , le nombró su primer pintor de cámara. 
Retrató mme4iatamente al rey y á la reyna 
y á las demás personas reales » y mas adelan- 
te á todos iuntos en un quadro. Pero la mejor 
obra de este profesor es el retrato de Luis I, 
diño^ pintado con suma gracia y maestría. Es- 
tá vestido de blanco con un chalequito acoti- 
llado j capita corta ^ calzas hasta la mitad del 
inuslo f pedorreras ó bragas cortas con fara- 
laes y con peluquita á la francesa , imitando 
el trage borgoñon , llamado á la española. 
Está este retrato en la villa de Haro en la ca- 
sa délos Ollauris, donde estuvo alojada la 
reyna saboyana con este principe su hijo, y 
para memoria de esta honra y distinción s^* 

Íintó después con la fecha en que sucedió el 
ospedage , á lo que alude el alias de la ins- 
cripción siguiente que tiene al pie. 
'Écce Ludovici efjigies nunc regia fulgat 
Qui has aedes alias condecoravit hosfes. 

Año de MDCCX. 
Penetrado Vanloo por la experiencia - de 
la utilidad que resultaba al estado, á la juven- 
tud y á las bellas artes con el establecimiento 
de las academias públicas, coadyuvó ^o^' 
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t>. JúsHl Üémitigo ÓKviéri i qnt firlbratasl 
üda en Madridl En 13 de julio de 1744 se 1* 
nombró primer director de los estudios de la 
funta preparatoria; y en 12 de abril de 5t 
director de la academia de S. Fernando. Pare- 
ce que no deseaba mas que ver formalizado 
este instituto para retirarse á su jpais , pues 
volvió en 52 lleno de honras á raris , don- 
de á poco tiempo falleció. Ademas del méri- 
to y nombre de su padre, tuvo un hermano lla- 
mado Carlos Amadeo , pintor del rey de Prusia 
y á Carlos Andrés Vanloo su tio, que fué rec- 
tor de la real academia de Paris. Son muy po« 
cas las obras públicas que dexó Luis ea £s^ 
paña: diremos las que conocemos. 

MADRli). PALACIO ITUBVO. 

tos retratos de Felipe V y de $U' muger 
D.B Isabel Farnesio , y tps de otras pei^sonas 
reales. 
iDé strsvnnTTRó. 

Un qúadro grande con los retratos dé loi 
D¡i|smos soberanos 9 y de toda su real familia^ 
éel tamaño del natural. 

Zp. ACADMUÍTA DB S. FSRlfAirDO. 

Un buen quadro con Venus y Mercarlo^ 
clretrato de Fernando el VI en un óvalo ^ y 
cl-de su muger D.a Bárbara. 

«t PARDOI PALACIO. 

Dos quadritos dé lá fábula de Diana. 

K^ÍXERA. BESBDÍCTISOS. 

Los retratos de Felipe V y de su primera 
esposa D.a María Luisa de Saboya 9 coloca-^ 
áes eQ el mismo quacto en que estuvo alojada 
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esor reyni él añb de xyió. 4^/« de^- la dcad. 
de S^PtrUp y otras notif. 

Vahmocd ( Juan ) pintor flamenco , y 
discípulo de Ignacio Iriárte en Sevilla , donde 
residió mucho tiempa hasta que falleció por 
los años de ijo6. Pintó paises pon suma gra- 
da y libertad » imitando a su maestro ; y son 
muy estimados los que se hallan de su mano 
en poder de los aficionados de aquella ciudad. 
Concurrid al establecimiento de la academia 
en la casa lonja desde el año de 1660 al de 73. 
MS. de dick. aciuL 

Va^ (Lopeazo del) escultor muy acredi- 
tado en Sevilla á mediados del siglo XVI. £1 
cabildo de aquella santai^esia le encargó Ja exe^ 
cucioo délas estatuas en piedrz mayores que el 
natural para la capilla real. En 1 5 54 y 5 5 aca- 
bó con el escultor Campos* las de los reyes, 
que están en el arco de -la teja de la misma 
capilla. Las hizo por diseños de Pedro de Cam« 
pa&á phnor V y tieiien mudió mérito. Arx:h, de 
iacatedr.de Sev. 

Vakela (Francisca) pintor y discípulo 
maj- aventajado del clérigo Roelas. Nació en 
Sevilla á fines del siglo XVI. Pues aunque 
Palomino dice^que quando falleció en 1656 te- 
nia poco-mas-de cincuenta años , consta del ar- 
chivo de la cartuxa de Sta.Mairía.de las Cuevas, 
que en ei de 61& tuzo las copias que están en. 
el claustro de estemonastcrió.de los originales 
pintados por el P. D. Pascual Gaudin , q«ie se 
remitieron íGrenoble^yi^^egun el manejo y 
sñáestría coa que están execvitadasv lio dexan 

12 
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.'duda de.que entonces pasaba, délos veinte y 
cinco.Pintó muchos. quadros para particulares, 

*de tos que se conservan algunos con estima- 
ción en las casas de lo¿ aficionados de aquella 
ciudad. Fué correcto en; ekdibuxo ,. y en el 
colorido siguió la escuela veneciana, pintando 
los paños por: el maniquí con. buenos y esco- 
gidos partidos. Sus obras públicas son estas. 

. . SEVILLA. OMmVM SAÑCTORUMi, 

„ . En el retablo de la ¿kima capilla 9 ^ue está 
. á los pies de esta parroquia , un Señor á la co- 
lumna en el medio , S. Juan Bautista y santa 
Catalina .mártir á los lados , y un crucinxo en- 
cima. . 

- IP¡. S^ VICENTE MARTJB^. / 

' :'Los lienzos grandes colocados ahora én la 
-sacristía, y antes en. el retablo mayor^ relativos 
,á los diferentes martirios del santojlevita con fi- 
) guras del tamaño del natural. ' 

.ID. MERCEJ> . CAI^ZADuá^ : . 

. ,\ Un.S« Miguel en k capilla del santo Cristo 
de la Espiración. 

: .'ID. SANTIAGO DSLOS CABALLBROS. 

£1 quadro del altar mayor, que representa 
al santo a|iDstol matando moros. 

ID. S. WEsLISB NÉTíU'.^r. 

Este saQto diciendo misa.,, colocado, en 
£rente de la capilla' de Exercicios^ y'. 

Ip. S. BSKSARDtí:^. PAkAi>qmA. 

. Una cena deliSeñpr en. la sacristía , y es 
de Ip' mejor de su:mano. :..:..: 

IJK S. BURÓ^l^. ÍXS BTTMH AVISTA. 

Labe,atísiia»iLTrin¡dad^. piptftda en tabla^ 

£ i 
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en un ángulo^ det daustro principal.'^ . - : 

' MADRU>. ACADEMIA J^B ^. VSRVrA27D0. 

S. Josef con d niño<le tá mafna'^en ta -salar; 
de jantasw Arch. de lascan, de SevilL i=Lfa- 
km. ::¿Ppnz. 

VEJIGAS (Andrés de) pintor. Nació eá) 
Cuenca por los ^ños de 16 13 , y ya grande- 
zuelo vino á Madrid á. aprender la pintura con 
Francisco Camilo j que añaque era entonces > 
joven 9 estaba muy acreditado. Aplicóse al di*' 
buxo , pero mas á imitar ai maestro en el co- ■ 
lorido-, lo que consiguió en poco tiempo. Ca-- 
milo le estimaba x:omo L üi> amigo. , comimt-^' 
cándele ios asuntos de su confianza-, y le pro~ 
porcionaba obras con que poder adelantar y 
utilizarse. 'Clon este -jnotivo pintó mu^chas pa-* 
ra partidu lares 9 y algunas públicas qtie le. dié-' • 
ron opánión.'' ' :• - * . r 

'Kbbiendp .vuelto á so patria , el cabildo 
de.aqodk saflta iglesia 'le • encargó que pintase, 
el fre6Q(X7 la capilla- da nuestra .señora del Sa-**' 
grario , y otros lienzos al óleo. Despuc» dé^ 
haber pintado ' los^ que señalaremos , falleció 
en aquella ciudadel año de 1674. Tuvo mu- 
cha disposición para. ser jgran .pintor ; pércrna 
lo fué por su floxedad , y porque llevaba, el 
sistema «de pintar según Je pagaban ; con el 
que jamas se llega á la perfección. Sus obras 
públicas son estas. .;■... 

MADRID^ •' cJríÍBN CAtZÁDO*^ 

£1 buen pastor con la oveja al hombro len 
el claustro baxo. 
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ID. ^kPÚC^JÍOS DE tA pACtSJirÚTA. 

£1 qoadro qoe representa el improperio del 
brasero en la capilla del santo Cristo. 

lO. TRJKITMRJOS J>BSCAhZOS. 

La oración del huerto en un. ándalo . del 
daostro. 

CUENCA. CATSDnAL. 

^ Los lienzos dé un retablo pecraeñó , iqne 
está en la ca{»lla de ios Apóstoles tríente ide la 
puerta : representan á S. Francisco de .Asis, 
S. Nicolás , S. Pantaleon y S. Miguel i y en 
el ááco nisa nuestra Señora que entrega el niño 
Dios á S. Antonio de Padua. £n el rets^to 
de nuestra, señora del. Sagrario tm qiiadro de 
la Asundon : en los colaterales, S. Julián 
recibiendo una palma de mano de la Vír*- 
gen en «1 de la epístola ': en el del evan- 
gelio el nacimiento de nuestra Señora , y 
encima la presentación- én el templo ; y los 
frescos de ^ta capilla. Diez apóstoles del ta« 
tamaño del natural en la sala capituUtr.^ y ios 
dos restantes en la antesala. 

ID. CAÍtlíSK JDM SOALZO. 

Santo Domingo de rddiUasdelaitte:de nues- 
tra' Señora en el presbiterio. 
, ID. 5; umusL. 

S. Roque en un retablo , firmado el ano 
de 1663. 

ID. S. PABLO. 

Quatro d cinco quadros en la capilla del 
Rosaría 
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Otros qaatro de la vida de S. AlUQiM ea 
él segundo claustro. 

HINIESTA. PARKOiffnA. 

Uaa Concepción en la capilla de Me mis* 
taño. Palom* =: Ponz. 

VíCrg AS ( Luis dó ) pintor correctisinio • y 
ti primero que estableció en Sevilla la buena 
manera de pintar al óJeo y al fresco. Nació eo 
esta ciudad el año de 1501 , y dedicado á Ii 
pintura desde muchacho , la exercia en sargas» 
que era el modo que se habia adoptado paca 
soltar. la mano; mas deseando dexar la manera 
gótica ^ que todavía reynaba eo Andalucía» 
partió á Roma , donde se cree baya, sido dis^ 
cípulo de Ferino del Vaga , por lo parecidas 
que son en el estilo las obras, de ambos. D.An- 
tonio Palomino le llama el Jacob de la pin- 
tora , porque á los siete años de estar en Ita- 
lia regresó á Sevilla , y viendo que . le exce- 
dían Antonio Flores (que no ha existido) y el 
maese Pedro de Campaña , se habia vuelto i 
Roma; pero el crítico Francisco Pacheco, casi 
su coetáneo y asegura que Vargas ocupó veinte 
y ocho afios de estudio en Italia. 

La primera obra de sa mano , que se co« 
noce en Sevilla » es el nacimiento de Cristo 
colocado en la catedral junto á la puerta de 
S. Miguel en su altar , que firmó asi : Tune 
discebam Luisius de Vargas; y como le> hu- 
biese pintado el año de 5 ^ 5 , según consta de 
un auto capitular de esta santa iglesia , por el 
que se concedió Ucencia á Francisco de Bad<« 
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na I mercader y para colocar en aquel sitio el 
nacimiento' y retablo , que acababa de pintar 
Vargas , si se rebaxaú los veinte y ocho años 
que estuvo en Italia » se deduce qc;e paso á 
aquel pais ^n el de 527 ; y si á los siete años 
volvió á 3ev¡lla ^ esto es , en 534 todavía no 
habian venido á esta ciudad Flores ni Campaña. 

Hemos demostrado en el artículo de Man- 
teo Pérez de Alesio el anacronismo que co- 
metió Palomino , refiriendo un elogio de este 
pintor romano al mérito de Vargas por láta- 
nla de la generación temporal de Jesucristo^ 
que habla pintado para aquella catedral. Véase 
Pérez de Alesio. - . 

Establecido Vargas en su patria con su* 
perior opinión á quantos pintores le hablan 
precedido en ella , pintó al fresco y. al óleo 
muchas obras que le ponian á la par de los 
mejores profesores de Italia. Nada hay. n^as 
exacto que sus contornos , nada mas grandioso 

3ue sus formas , ni cosa alguna mejor entendi- 
a qué sus escorzos , pues superó en estas 
partes á quanto pintaron después de él sus 
ni^s acreditados paisanos. Si en las tablas de 
Vargas hubiese ambiente y degradación de 
hices y tintas y como tienen brillantez en el 
colorido 9 buenos partidos de paños , ternura 
y expresión en los semblantes , nobleza en 
los caracteres y actitudes ^ gracia y buen ayre' 
en las cabezas y figuras , y una puntual imi- 
tación de. la naturaleza en los ^cesorios , hu- 
biera sido el mejor pintor de España , bien 
que sus defectos eian muy comunes en su 
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tiémpO:) y no estuvieron libres de ellos 1Ó9 
grandes artistas. 

En el mismo año de 5 5 5 pintó al fresco la 
virgen del^Rosario en un poste de la iglesia de 
S. Pablo de aquella ciudad , que ya no existe. 
Tampoco permanece lo que pintó después en 
un arco del Sagrario viejo de la catedral en 
este género , en el que ninguno le igualó por 
la frescura de colores y por su manejo. Aun- 
que desfigurada con malos retoques se con-- 
serva eii las gradas de aquella santa iglesia la 
fiunosa calle de la Amargura que pintó el ano 
de -563 , por la que le pagó el cabildo 136^ 
maravedís : también se conserva al fresco en 
el patio de la casa de Misericordia la gloria 
del piicio universal ^ en la que aun se gozan 
el Redentor , la Virgen y los apóstoles , ha-* 
hiendo borrado el temporal 9 ó mas bien la in- 
curia y poco cuidado , la parte -baxa de su com- 
posición y en la que habría mucho estudio del 
desnudo del hombre entre las figuras de lo5~ 
predestinados y de los precitos. 

Todavia se distinguen en dias claros los 
contorno^ de las de los apóstoles , evangelis- 
tas ^ doctores y santos patronos de aquella dió- 
cesis^ mayores que el tamaño del natural 9 que 
también pintó Vargas al fresco en los nichos, 
árabes de la torre de la catedral. Principiólas 
el año de 563 , y las concluyó el de 65 , ha- 
biendo usado para esta sran obra , según dice 
Pacheco , de ocre , que halló en la cuesta de 
Castiileja , cerca de Sevilla. £1 inteligente ad-' 
mira la grandezia del .dibuxo y el noble ayre. 
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de estas ügoras y llora sa roma ^ pues om 
mérito y magnitud eran el mas distinguido ador*, 
XK> de la ciudad. 

En el artículo de Antonio Mohedano «x-* 
üosiiQos las reflexiones de on inteligente so^ 
ore la legitimidad del autor de unas pintaras 
^l óleo , colocadas en el techo del saba del 
palacio arzobispal de Sevilla 9 atribuidas por 
algunos á Luis de Vargas. AUj hicimos ver, 
que habiendo sido, pintadas el año de 604 , na 
podían ser de su mano » por haber £illecido 
veinte y ocho años antes. Murió en Sevilla el 
de 568 I como aseguran Pacheco y Morcado» 
y no en 590, como dice Palomino. Hallaron"* 
se en su muerte instrumentos de maceracioa 
y penitencia , con que castigaba su cuerpo te^ 
tirado en su quarto , y tendido en ún ataúd 
consideraba las postrimerías. Freqüentaba ,Io& 
sacramentos , sufría con paciencia las calum- 
nias de sus émulos , y era muy amable por 
su trató dulce y chistoso. No quiero omitir la 
agudeza y gracia con que respondió á uo mal 
pintor , quando le presentó un cruci£xo en la 
espiración que había pintado. para que le dixe-* 
se su parecer : examinóle 9 y díexó contentó al 
autor con estas palabras : Parece que. esti£ 
diciendo , perdónalos. Señor » que no saben 
lo que hacen. 

Hacia los dibuxos en papel azulado real* 
zándolos con clarión : conservo uno en papel 
blanco á la pluma , que representa cabezas de 
dromedarios , y parece de Rafael de Urbioo» 
Sus obras públicas son las siguientes: 
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LsL calle de la Amargura al fresco con fi- 
guras mayores que el natural en una esquina 
de la fachada del norte : el retablo que esti 
entre la puerta de S. Miguel y la capilla de 
S. Laureano , contiene el nacimiento del Señor 
en ei sitio principal , la anunciación de nuesr 
tra Señora » ia adoración de los Reyes , y la 
circuncisión en el zócalo , y los quatto evan- 
gelistas á los lados del nacimiento. La tabla lla- 
mada la Gamba , su mejor obra » representa la 
generación temporal de Jesucristo ; lo que mas 
se celebra en ella es la pierna de Adán, que está 
en primer término adorando ala Virgen eoú el 
niño , que aparece en lo alto. A los lados de 
esta tabla se ven las figuras de S. Pedro ves- 
tido de pontifical , y de S. Pablo , ambas sen- 
tadas ; y en el zócalo los quatró doctores y 
otros santos de medio cuerpo , el retrato do 
D.Juan de Medina , chantre de esta santa igle- 
sia^ y ei escudo de sus armas. 

ZB. HOSPITAL nS SAJ7TA MARTA» 

Otra excelente tabla frente á la puerta de 
la capilla , que parece haber sido pintada parí 
el retablo principal : representa á la santa rer 
partiendo panes á los pobres , que/soministran 
ángeles en unos canastos. / 

IJ>/ SAITTA CRU/. 

' Se le Sitxihuyc una presentación del niñQ 
Dioseo el templo ^ colocada en la nave del 
lado de la ef^stola. 

JI>. SANTA haría tA BZAKCA. 

las tablas de un cetahló en la nave del 
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evangelio : la del medió representa al Señor 
difunto en los brazos de su Madre santísima, 
la Magdalena besándole los pies , S. Juan , las 
Marías y otras figuras á lo lejos : las de los 
lados son la impresión de las llagas de, S.Fi^n- 
cisco, y los retratos de Francisco Ortiz'y 
Alemán , y de su muger Melchora de Maído-* 
nado , que -mandaron nacer este altar el año 
de 1564. 

ID. MBRCBíy CALZADA. 

Un Señor de medio cuerpo encima del ta- 
bernáculo de la* sala de las láminas. 

ID. HOSPITAL DE LA SANQRB. 

Las 'pinturas del altar' mayor retocadas» 
peco no los evangelistas y los doctores de 
medio cuerpo en el. zócalo. 

ID. CASA DB LA MtSERKfOÜDIA. 

£1 juicio universal, pintado al fresco en 
el patio. Arch. de la cated. de Sevill. zzzMar" 

fad. -Sí Malar. = Espin.-=. P. Arand. ' = 
^ack. — Diaz del Valí,::::: Palom. = Ponz. 
Vascaudo ( Juan ) escultor y arquitecto. 
Tuvo gran crédito en la Rioja entrado el si- 
^o XVII , fué vecino de Viana en Na- 
vaarra , y probablemente habría aprendido la 
escultura' y arquitectura en Valladolid , que 
era en aquel tiempo el emporio de estas ar- 
tes. Trabajó el año de 1631 con Pedro Már- 
gotédo unos retablos :para et' 'monasterio- de 
santa María de Náxera. En el artículo de Juan 
de Arismendi hicimos memoria de una escírt-- 
tura ) que otorgaron eñ la villa de Fuenma*- 
y or d dia ¿3 de junio de 63 2 ante P^dro- de 
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Niinra el cabildo de beneficiados 9 ti ayun- 
tamiento de esta villa y los escultores Vascar-* 
do y Arkmehdi y Juan de Iralzu 1 obligándose 
,esto$ á hacer el retablo mayor de h parro- 
quia con las circunstancias que allí se citan, cuyo 
mérito también se describe. Pero antes de co- 
menzar esta obra habian trabajado el retablo 
principal con su excelente escultura de la igle- 
sia parroquial de Briones y y el de nuestra Se- 
ñora de los Reyes de la villa de la Guardia 
en la Rioja ; y en 647 principió Vascardo lá 
escultura del mayor, de la parroquial de Irun^ 
cuya arquitectura trabajó Bernabé Cordero. 
Areh. de estas igles. 

Vasco pereyaa» pintor portugués . esta- 
blecido en Sevilla con gran crédito a fines 
del siglo XVI. £1 cabildo de aquella cat^ 
dral le encargó el año de 1594 reparar la far 
mosa calle de la Amargura , que Luis, de Var- 
gas habia pintado al fresco treinta años antes 
en las gradas deliado. deUnótte « porque co- 
menzaba á padecer por el temporal : pintura 
de gran aprecio 9 que entonces era la devo- 
ción del pueblo ^amelaqual permitía la justicia 
se parasen á rezar los que salian á la vergüenza» 
por lo que desde aquel tiempo: cgnserva el 
nombre del Cristo de los azotados.. Pintó Pe- 
reyra con otros profe$ores en ^9$ f^ túmulo 
que levantó la. ciudad de Sevilla en. su iglesia 
mayor para las honras de FeUpe II » eo el 
que lucieron con emulación las n^ejores. habir- 
lidades , siendo la de Pereyra una de las xxm 
aventajadas. Jor eatoQces p.ini;ó al ficescp h 
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degolladon ¿el Apóstol de Tas Oentes ea el 
claastro del convento de S. Pablo , en el que 
trabajaron á porfia Mohedano y Vázquez , de 
cuyas obras no ha quedado mas que el adorno 
de la puerta que va á la iglesia. ' 

. Doró y estofó el retablo mayor antiguo 
del monasterio de S. Leandro en aquella ciu- 
dad I que seria mucho mejor que el actual ; y 
en un baxo relieve de Cristo á la columnai 
que aun se conserva en el moderno , unió con 
con mucha inteligencia la columna á un trozo 
de arquitectura , que pintó en perspectiva en 
el fondo. Fué gran dibuxante, pero de seoo 
y duro colorido , como se nota en los quatfo 
doctores que hay de su mano en la librería 
de la cartuxa de santa Maria de las Cuevas, 

?r en una anunciación de nuestra Señora co^ 
ocada eo la sacristía del que fué antes colegio 
de S. Hermenegildo , y hoy casa de los To- 
ribios. Falleció en Sevilla á principios del si- 

Sb XVII. Arch. de la cat. de Sev.ziPach.'sz 

Vasco db trota , pintor en vidrio muy 
acreditado en Toledo. P4ntó el año djB 1 5 03 
la vidriera de la capilla de D. Luis de Silva, 
que está en aquella santa iglesia. Su arch. 

yLffxmz , pintor portugués. Hay una ta- 
bla de su mano en el altar de S. Sebastian de 
la parroquia de S. L6car de Barramedaí que re* 
presenta el martirio del santo, cuya figura es del 
•tamaño del natural, y contiene esta firma : Vaz- 
quez Lusitanus tune incifiebam anno 1^62; 
y un descendimiento de la cruz de la misma 
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isano eft lá propia Iglesia , casi perd¡<Io. Ání<- 
bas pinturas manifiestan que su autor había 
estudiado la auatomia y las propordones del 
cuerpo humano y pero tienen un estilo duro f 
detenido. Notic. ae Andaiuc. 

VXzQUBZ (Agustín y Amaro) pintores ;f 
hermanos^ Residían con crédito en Sevilla el 
año de 1 594» por lo que fueron buscados para 
trabajar en la reparación del monumento de 
aquella santa iglesia. Su arck. 

VÁZQUEZ (Alonso) iluminador. Pintó con 
otros profesores el rico misal del cardenal Ciff* 
ñeros , que se conserva en la catedral de To^ 
ledo. Consta de siete grandes tomos , que se 
comenzaron el año de 15 14, y se acabároÉ 
el de 5 18: contienen diferentes historias, figürak 
y adornos , según el gusto de aquel tiempo , y 
conservan frescura y brillantez en el coloi^. 
Areh* de la cated. de Toled. 

VXtQiJSz (Alonso) pintor. Natui^l d^ 
Ronda y discípulo.en Sevilla de Antonio Ar*^ 
£an » cou quiea comenzó á pintar en sargas; 
que era el sistema adoptado en el siglo 
XVI en aquella ciudad para soltar la mano^ 
coma se ha dicho en otros artículos. No sé 
descuidó en el dibuxo , pues fué de los mal 
correctos , con formas grandiosas , esyeltéza en 
las figuras , y con otras sublimes partes del 
arte , que nos hacen sospechar que pudo ha- 
ber estudiado en GSrdoba las obras al fresca 
de César Arbasia 9 6 las de Pablo de Céspe-^ 
des. Era pintor acreditado el año de 1598^ 
pues trabajó en el suntuoso túmulo, que k 



ciudad de Sevilla leyatitó en las honras de Fe- 
lipe II , que se celebraron aquel añp en sa 
catedral: obra en que se distinguieron los me-* 
jores profesores de aquella ciudad. 

No existen en aquella santa iglesia las pin- 
turas, que dice Palomino, ^ trabajó Vázqoe:^ 
para el retablo de S. Isidoro , ni creemos ^que já- 
nias hayan existido en él ,- pues no habiendo 
en este grdn templo retablos ni capjUas dedi-^ 
cadas á sus santos arzobispos Leandro é Isi- 
doro f desde que se demolieron las antiguas» 
que habia en el patio de los naranjos , se la-r 
oraron en fines del siglo XVII las dos mez- 
quinas y mal situadas á los pies de la igle- 
sia , que son un feo borrón de su hermo^ 
^ fábrica* 

Tampoco están en el plaustro del conven- 
to de S. Francisco de aquella ciudad los fres- 
cos que pintó en la galería del estanque en 
compañía de Antonio Mohedano , pues en so 
lugar se colocaron los qugdros al óleo de Do- 
mingo Martínez. Finalmente po ha quedado 
al fresco en Sevilla de su mano mas que una 
medalla con S.Luis Berttan , y otros adornos 
de buep gusto sobre la puerta del claustro 
^u^ va á la iglesia en el convento de S.Pablo.' 

Estofó y doró el retablo mayor que tenia' 
antes la igíesia de los trinitarios ^alzados de 
aquella ciudad , y en una medalla de escultu- 
ra , que contenia y representaba el.nacimiento 
del Señor, pinto en su último término el anun-r 
cío del ángel á los pastores. Fué gran anata- 
mico , y pintó con mucha verdad los paños, 
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terciopelos , frutas y otros accesorios. Pache- 
co dice ^al folio 422 del Arte de la finturai 
n Alonso Vázquez no quiso quedarse atrfi, . 
«haciendo demostración en el famoso lienzo 
f»de Lázaro y el rico avariento , que tiene hoy 
n el duque efe Alcalá , donde en un aparador 
ffáe vasos de plata , vidrio y barro puso 
»ir mucha 4íversidad de colaciones y otras fru- 
99 tas , y ua frasco de cobre puesto en agua á 
99 enfriar , todo pintado con mucha destreza y 
99 propiedad ; pero hizo lo que no hacen otros 
99 pintores de frutas , que dio á las figuras igual 
99 valentía que á las demás cosas.'' 

Asi es que las obras al óleo que han quedado 
de sti mano en Sevilla dan una idea de su sa- 
ber y de su mérito : tales son los grandes qua- 
dros que están en el claustro principal del 
convento de la Merced calzada , que pintó en 
competencia de otros de Pacheco , relativos á 
la vida de S. Ramón ; y los que están colo- 
cados en la sacristía del mismo conventó , que 
representan con figuras de medio cuerpo y una 
Magdalena muy expresiva , un Cristo muerto 
con. la Virgen y S. Juan , y un S. Francisco 
de Asís sostenido por un ángel* Se le atribu- 
yen las pinturas y estofado de un retablito 
que está en la catedral juntp á la puerta de la 
torre » en el que hay una medalla de escultu- 
ra con la asunción de la Virgen , y pintados 
en ella un santo obispo y S. Diego de medio 
cuerpo : contiene también el retablo algunas 
historias de figuras pequeñas pintadas con mu- 
cha gracia y ouen colorido, ignoramos el año 
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de su muerte 9 que seguramente no (u¿ el de 
1650 9 como dice Palomino , pues que había 
fallecido mucho antes que Pacheco publicase 
su obra en 649. Esfinos. = Pach. = P^- 
lam. = Ponz. 

VXzQUEZ (Diego) escultor muy acredi- 
tado en Sevilla á mediados del siglo XVL 
Distinguióse en los adornos , y son de su ma- 
no los góticos que trabajo para los lados del 
retablo mayor de aquella catedral desdé el año 
dexi5 52 hasta el de 57. Su arch. 

VXzQüEz (Diego) escultor y vecino de 
Valladolid por los años de 1622. Fué suegro 
y maestro de Agustín Castaño ^ quien trabajo 
el retablo mayor de la parroquia de la villa 
de Malpartida , y le concluyó Vázquez por 
muerte de su yerno. Véase el artículo de Cas- 
taño , en el que se describe la escultura del 
retablo , y los quatro baxos relieves que exe- 
cutó el suegro. 

VXzQüEZ (Gerónimo) pintor y discípulo 
de Gaspar Becerra. Residía en Valladolid el 
año de 1^68 , en dónde estarán sus obras atri- 
buidas tal vez á otro profesor de mérito. El 
de Vázquei fué recomendado al rey por sa 
maestro en el testamento que otorgó en Madrid 
en el citado año. Testamenta de jSecerr. 

VXzQüBz (Gregorio) escultor y vecino 
de Sevilla. Trabajó algunas esta^tuas del mo<^ 
numento de semana santa para la catedral de 
aquella ciudad el año de 1 561. Véase Florentin 
(Micer Antonio). 

VXzQUBz ( Josef Antonio } escultor 7 dis« 
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eípulo de Francisco Ruiz Glxon. Concurrió i 
la academia que establecieron los artistas en 
Sevilla f y contribuyó á sostenerla desde el 
año de 1067 hasta el de 73. Su MS. 

VXzQüEZ (Fr. Josef Manuel) escultor. 
Nació en Granada el dia 28 de marzo de 1697, 
y profesó de lego en la cartuxa de aquella ciu- 
dad el 24 de junio de 727. Son dignas.de ala- 
banza las puertas del coro y la caxonería de la 
sacristía de este monasterio , que trabajó , tanto 
por sus adornos ^ quanto por lo bien ensam- 
Diado de sus embutidos. Falleció con buena 
reputación en esta misma casa el 2 de abril 
de 765. Arc/i. de la cart. de Granad. 

VXzQüBz ( Juan Bautista ) pintor y es- 
cultor. Natural de Sevilla 9 discípulo en la 
pintura de Diego de la Barrera , y en la es* 
cultura de alguno.de los grandes maestros que 
habia en Toledo. Trabajó en la catedral de 
esta ciudad el año de 1556 dos profetas en 
dos óvalos , y el ángel del misterio de la En-^ 
carnación para la puerta de la fachada del re-» 
lox en uno de los cruceros , donde trabajaron 
con él Gregorio Vigarni , Vergára el viejo y 
otros profesores de gran mérjto. Executó en 
5^9 el retablo colateral, dedicado^á S. Ba^'ton 
lomé en la capilla de la torre' de la propia 
santa iglesia ; y en 560 el principal de la mis- ; 
ma capilla. 

Volvió á Sevilla en este año á concluir el , 
retablo mayor de aquella catedral ^y en 61. 
acabó I4 huida á Egipto , que Roque Balduo 
habia dexado comenzada antes de su mu^rte« 

ka 
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En 62 hizo noeve estatuas en madera para el 
ffran tenebrarío triangular ; y en 63 y 64 tres 
historias para los lados del mismo retablo ma- 
'or y que representan la creación del mnndo^ 
la transgresión de nuestros primeros padresi 
y su expulsión del paraíso con figuras del tama- 
ño , ó mayores que el natural. Trabajó también 
en 65 seis estatuitas para el facistol del coro^ 
y el embutido que contiene. 

Pagosele en 68 veinte y quatro mil mrs. por 
la pintura del altar de nuestra Sra.-de laGranada» 
que estaba en su capilla en el patio de los na« 
ranjos ; y el abad Gordillo, hablando de esta mis* 
ma capilla , dice en su manuscrito de las. JEs^- 
faetones : »> Habia antes en lugar de la estatua 
fi de la Virgen , que ahora se celebra en su 
f> altar mayor ^ otra pintada por Juan Bau-^ 
9$tista Vázquez i, y muy celebrada. Teiiia 
t^en el brazo izquierdo á su santísimo hijo, 
M quien tenia en su mano un xilguero de ad- 
' inmirable propiedad y colorido , que parecía 
ffvivoy y la Señora estaba con un vestido i 
wlo casero y de revuelta , 'y en la mano de- 
f» recha una granada abierta , que presentaba á 
ffsu querido hijo.** Executó después las esta- 
tuas y pinturas del retablo mayor de la par- 
roquia de la Magdalena , que se quitó para po- 
aer en su lugar el que hay ahora de mal gusto. 
Finalmente pasó á Málaga en 5 79 á hacer 
la traza de la capilla y retablo principal del 
señor Manrique en aquella catedral , llamada 
de la Encarnación , cuyo quádro de este mis- 
terb pintó César Arbasia* Las obras de esculcara 
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fDe se conservan de mano de Vázquez , publn 
can su. inteligencia y saber : fué uno de los 

E rimeros artistas que llevaron á Andalucía las 
uenas formas 9 la nobleza de caracteres , el 
sencillo plegar de los paños , y otras máxi- 
mas con que acabó de desterrar la manera 
gótica y que todavía rey naba en Sevilla entre 
algunos profesoras. \^rc^/v. de las cated. d$ 
Toled. Sev. y MdL == Abad Gard. = Paci» 

, VÁZQUEZ DB LA BARREDA (Gabriel) CS- 

cultor , discípulo de Juan de Junf, y vecino 
de Valladolid. Trabajó con otros profesores 
en el retablo de la. parroquia de Santoyo, que 
mandó hacer D. Sebastian Cordero de Ne^ 
Tares , secretario de Felipe II. Véase Juni 
(Juan de). 

Vbla (el licenciado D. Antonio) pintor. 
Nació en Córdoba el año de 1634 ; y aun- 
que sú padre Cristóbal Vela le dedicó á la 
carrera de las letras hasta Uegaf al sacerdocio, 
la inclinación que tenia á la pintura, y el exem« 
pío del padre » le induxéron á ocuparse en es- 
ta profesión 9 y llegó á tener mucho crédito 
en aquell^tciudad. Pintó dos quadros de la vida 
de S. Agustín para el claustro de los agustinos 
de Córdoba con regular dibuxo y buen gusto 
de color : doró y pintó el retablo mayor del 
convento de Regina , y otros de la misma ciu- 
dad. Falleció en ella el año de 676 , y fué 
muy sentida su muerte del clero y de los ar- 
tistas por su habilidad y por su virtud exem- 
plar. Palotn. 

Vbia (Cristóbal) pintor. Nació en Jacn 

k3 
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el año de 1598 , y trasladado á Córdoba , mny 
poco ó ningún tiempo pudo haber alcanzado 
á Pablo de Céspedes , de quien le hace dis- 
cípulo Palomino. Vino después á Madrid , y 
lo fué de Vhcencio Carducho , con grande^ 
progresos en el dibuxo, pero con poca gracia 
en el colorido. Restituido i Córdooa , el ca- 
bildo de aquella santa iglesia le encargó varios 
quadros para el altar mayor ^ que no existen 
en él , y otros dos que por demasiado gran- 
des se colocaron en el hospital de S. Acisclo 
y isanta Victoria. Pintó la mayor parte de los 
que están en la iglesia y en el claustro de los 
agustinos calzados de aquella ciudad , desfigu- 
rados ya con torpes retoques. Falleció des* 
graciadamente en Córdoba el año de 658 es- 
tando bebiendo agua junto al pozo de su casa. 
Palom.-siPonz, 

Vela ( Juan ) escultor y vecino de Va- 
Itadolid. Executó el año de 1593 las estatuas 
de S. Antonio y de Isaías para el retablo ma- 
yor de la parroquia de Viüacastin , y aunque 
se le encargó la de S. Pablo , no pudo hacer- 
la , y lo verificó Juan de Ribero : todas las 
tasó el hermano jesüita Andrés Ruiz , que di- 
rigía la obra del retablo. Libro de fábrica de 
dicha igles. 

Velasco (el licenciado) escultor y arqui- 
tecto. Residía en Granada el año de 1 5 79, 
donde era beneficiado de la parroquia de S. An- 
drés. Hizo la traza del retablo'mayór del mo- 
nasterio de S. Gerónimo de aquella ciudad: 
pieza de gran tamaño y mérito , y de mucha 
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encuitara. Véase el artículo áe Navas (Diego) 
que le executó , donde se describe. 

Velasco (Cristóbal. de) pintor, hijo y 
discípulo de Luis de Velasco. Imitó sus má<- 
ximas y buena manera ; pero nunca llegó á 
igualarle. Pintó el año de 1 5 98 el retrato del 
archiduque Alberto, antes de dexar el arzo-* 
bispado de Toledo, y de casarse en aquel 
misoio año con la infanta D.^ Isabel. Está co- 
locado en la sala capitular de invierno de aque-* 
lia santa iglesia entre la serie de sus prelados. 

Felipe III por real cédula fecha en Ma-* 
drid á 23 de febrero de 1600 mandó pagar i 
Velasco 18573 r^^'^s ^^ vellón , ademas de 
2100 que tenia recibidos por libranzas en cum* 
plimiento de 20673 ^^* ^° V^^ ^^ tasaron siete 
vistasde ciudades de Flándes , que habla pintado 
al óleo para la casa real del bosque de Val-» 
sain , y por el importe de haber dado los one- 
cíales de ocre , verde y albayalde á las venta- 
nas^ balaustres , antepechos y puertas de aque- 
lla real casa. Arci^. de la c^ud. de Toled. =3 
Junt. de obr, y bosq. 

Velasco ( Diego de) escultor de gran mé- 
rito, , como. lo demuestran las obras que exe- 
cutó en la santa iglesia de Toledo. Trabajó 
con otros, profesores el año de 1536 los ador- 
nos de la fachada de] relox ^ y el de 39 los 
escudos.de armas del cardenal Távera , que esr 
t4n en la de et^ frente. Pero lo que mas ensal- 
ma su habilidad son los baxos relieves que re-r 
presentan hombres peleando á caballo y otros 
mil graciosos caprichos de buen gusto que exe- 

k4 
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cató en madera en las puertas de la' fachada d« 
los leones el año de 541 con Diego y Miguel: 
Copin 9 y otros maestros. Arch' de la cated. 
de Tolea. 

Vbl ASCO ( Luis de ) pintor. Debe tener 
un lugar sobresaliente entre nuestros pintores 
españoles , aunque D. Antonio Palomino ni 
D. Antonia Ponz no hayan hecho memo- 
ria de* él. l^esidia en Toledo por los años 
de 1564 , quandoel cabildo de aquella santa 
iglesia le encargo varios quadros para el claustro, 
que no llegaron á tener efecto , como tampoco 
le tuvieron otros que en el mismo año encar* 

Ká Coipóntes , Becerra y Vergira el viejo, 
nombró su pintor en 581 ^ y en noviem- 
bre comenzó á pmtar la tabla de la encarna- 
ción del hijo de Dios colocada sobre la puer- 
ta del claustro , que D. Antonio Ponz atribu- 
yó á Blas del Prado. Acabóla en 584 , y 
también las pinturas del retablo que está en 
un ángulo del propio claustro. Representa la 
del medio una hermosísima Virgen con el ni- 
ño en los brazos , acompañada de S. Antonio, 
S. Blas y una santa : aparecen en lo alto qua* 
tro ángeles con una corona imperial en las ma- 
nos , y abaxo delante de nuestra Señora está 
un caSallero armado con un letrero , que di- 
ce : Infante D. Fernando ; y las de los la- 
dos figuran á S. Cosme y á S. Damián. 

Palomino tuvo esta gran obra por de Blas 
del Prado: creyólo así Ponz, y viendo que 
la tabla de la Encarnación era de la misma 
mano, también la tuvo por suya. Pero consta 
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del archwo de aquella catedral , qne Velasco 
hs pintó por encargo del cardenal Quiroga, y 
que en 9 de enero de 585 las tasaron Miguel 
Barroso, vecino de Consuegra, á quien envió á 
llamar e\ prelado para este efecto , y Hernan- 
do de Avila , nombrado por Velasco. Regu-- 
láron estos maestros, los dias que había ,ocu-" 
pado en pintarlas en i9 maravedís en cada 
uno. Consta también que antes de sentar los 
tres quadros del ángulo se imprimaron las pa- 
redes a las que babian de arrimarse : que el 
cardenal quiso verlas en su palacio antes de 
colocarlas : que ascendió la tasjTcion de todo á 
419788 maravedís ; y que el recibo de esta 
cantidad , dado por Velasco , está firmado en 
i2 de mayo de 585; 

Hemos referido en el qrtículo de Francis- 
co Comóntes quan antigua fué la devoción de 
nuestra sieñora de Gracia en esta santa iglesia} 
pues estaba pinada en el mismo ángulo del 
claustro ; y que Comóntes la reparó en 563, 
añadiendo las fignras de S. Cosme y S.Damian» 
S. Felipe y Santiago ; y á estas pinturas se 
substituyeron las tablas de Velasco. 

Pintó /también este profesor el retrato del 
cardenal Quiroga en 594 y el de D. García 
de Loaysa en 99 : ambos están colocados en 
la sala capitular de invierno de esta catedral; 
y otras excelentes obras , pero en corto nú- 
mero. Se observa en todas ellas mucha cor- 
rección de dibuxo , nobles caracteres sobre 
grandiosas formas , suavidad y buenas tintas» 
que. acreditan el mérito del autor 1 y dicen 
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qaan bien tiabia estudiado el antiguo y el mo* 
do de pintar que tenían los mas acreditados 
maestros de Italia. Falleció en Toleda el dia 
II de marzo de óod, y. le sucedió en el em- 

5 leo d^ primer pintor de aquella santa iglesia 
íartolomé del Rio. Arck. de dicha cated* 
Velasco (Matías dfe ) pintor, hijoy dis- 
cipulo de Cristóbal. Pasó á Valladolíd con la 
corte de Felipe III , y pintó los quadtos del 
retablo mayor de las Descalzas reales de aque* 
lia ciudad I que representan algunos tnisterio^ 
de la vida de nuestra Señora : entre* ellos está 
el de la asunción de Víncencio Carducho y que 
no les lleva ninguna ventaja , por estar pinta- 
dos con arreglado dibuxo , hermoso colorido^ 
buena composición y otras sublimes partes. 
D. Antonio Ponz sospechó que podian ser de 
un Fr. Arsenio Masacio y porque había piñta^ 
do el S4 Francisco y la santa Clara , que es«- 
tán en los colaterales ; pero D. Antomio Palo- 
mino asegura en la vida de Garducho , que los 
{)¡ntó Velasco , como otros que hay en Va^ 
ladpljd. Un MS. = Pal. = Panz. 

VblXzqüez ( D. Alexandro ', D. Antonio 
y D, Luis ) Pintores y- hermanos. Véanse en 
Gonzalqz Velázquez. . . 

Velázqüez ( Francisco ) escultor y ar- 
quitecto, vecino de ValladoUd.Trabajó con Mel- 
chor de Beya el retablo mayor y su escultura 
en el convento de S.Pablo de aquella cuidad^ 
y la sillería de su coro por los años de i6qo: 
obras de mérito y consideración ; y aunque 
están en el retablo las armas del du^e.de 
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Lentia , le costeó la comunidad. Jirch. de di^ 
cko conv, 

VelXzqübz ( Gerónimo ) escultor y ve- 
cioo de Sevilla. No conocemos obra alguna 
de su mano para poder graduar su mérito ; pe- 
ro creeítios naya sido grande quando Alonso 
Cano le nombró para que fuese á Lebrija el 
año de 1635 á tasar por su parte la escultura 
y retablo mayor que él y su padre acababan 
de trabajar para aquella iglesia principal , se-^. 
ñalándole 50 reales en cada un dia. Véase 
Cano ( Alonso ). < 

Velazquez min ata ( D.Francisco ) pin- 
tor y caballero del hábito ae Santiago y caba-^ 
Uerizo de la reyna. Fué muy aficionado á lai 
bellas artes en Madrid por los años de 1630^ 
exercitándose en pintar con gusto y conoci* 
miento , cuyas obras eran celebradas de los 

Profesores y de los inteligentes. Carduch. =$ 

VelXzqübz de silva ( D. Diego ) pin-» 
tor , que mejor diríamos D. Diego Rodrigues 
de Silva y Velazquez , pues que su padre 
fe llamó Juan Rodríguez de Silva , y su ma-^ 
dre Di» Gerónima Velazquez. Nació en Se-* 
villa el año de 1 599 9 y no el de 94 3 como 
dice Palomino ; y fué bautizado en la parro* 
quia de S. Pedro el dia 6 de junio ^ como 
coasta de la partida de bautismo. Vinieron 
de Portugal sus abuelos paternos á establecer-» 
se en aquella ciudad , y $us padres le dedi- 
caron al estudio de la latinidad y de la fíloso- 
fia ; pero notando una inclinación decidida en 
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el mochacho á la pintara ^ pdrqne^slehipre es« 
taba dibuxando en los libros y cartapacios» 
Cuviéroa por mas acertado pboerie en la es- 
« cuela de Francisco Herrera el viejo , tan co«* 
nocido por su facilidad en pintar y como por 

; la aspereza de sü genio. Aunque aquella era 
adaptable á li viveza del discípulo , esta era 
insoportable á su amabilidad y dulzura y por 
lo que tuvo que sacrificar el estilo del maes- 
tro, que llenaba sus ideas, á la tranquilidad dé 
su espíritu , pcefíriendo la blandura de Fran* 
cisco Pacheco, á cuya dirección pasó después. 
Aunque este procuro instruirle con esme- 
ro en todas las reglas y preceptos del arte y el 
joven Velázquez , qué era dotado de un ta- 
lento extraordinario , conoció desde el princi- 
pio que su principal maestro debia ser la na- 
turaleza, y desde entonces le hizo voto, di- 
gámoslo así , de no dibuxar ni pintar cosa aU 
guna que no fuese á su presencia , esto es , por 
ella misma. A este fin dice Pacheco en su libro 
r (del ^rte de la Pintura : » Tenia ( Velázquez) 
w coechado un aldeanillo aprendiz que le servia 

j wde modelo en diversas acciones y posturas, ya 
t>llor;|ndo , ya riendo, sin perdonar dificultad 
ff alguna, y por él hizo muchas cabezas de 
f> carbón y realce en papel azul y de otros 
f» muchos naturales con que grangeó la cer- 
»>teza en el retratar. ''Así llegó á ser tan ex- 

. célente en las cabezas , que pocos italianos le 
igualaron, y hasta sus mismos éñiulos lo con- 
tesaban , diciendo que en esto solo consistía 
su mérito I á lo que respondía: if mucho me 
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$fhvoTecen;mt% 70 00 sé quien sepa pintar 
9fbieQ una cabeza.'* 

Para vencer la aspereza de los colores y 
conseguir el dominio sobre los pinceles , es- 
collo insuperable muchas veces para los mas 
diestros diouxantes/ se. dedicó á pintar frutaS| 
aves, peces y cosas inanimadas por el natu- 
ral , cuya simetría no tiene la difícil corres-» 
pondencia que hay en el cuerpo humano de 
las partes con el todo , ni hay que superar 
las nlosóficas pasiones del ánimo en los prin- 
cipios , ni que vepcer otras obscuras dificul- 
tades que encierra en sí tan prodigiosa máqui- 
na. Siguiendo este sistema dio pruebas de sa 
gran talento*, pues prescindiendo del riguroso 
de su maestro, buscó el camino mas corto 
para llegar á la perfecta imitación de la natu- 
raleza , sin que por esto dexasede aprender en 
adelante quanto contiene el desnudo del hom« 
bre, como se nota en la fragua de Vulcano^ 
en el quadro de la túnica de Josef , en el 
crucifixo de las monjas de S. Plácido y ea 
otras obras que no aciertan á imitar los par- 
tidarios del sistema opuesto ; y en fin dexó á 
los jóvenes principiantes un camino abierto^ 
que tal vez convendría mucho trillar* 

Pasó después á pintar figuras vestidas en 
asuntos domésticos y vulgares á manera de 
David Teniers y de otros pintores flamencos 
holandeses, que llaman b¿Hnbochadas ^ y 
s hacia con suma propiedad , aunque por 
sujetarse demasiado á la naturaleza , que to- 
davía no sabia observar bien p cayó en alguna 
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dureza. A estb sü primer estilo pertenecen 
el Aguador de Sevilla , qpe está en el pala- 
cio de Madrid , un. nacimiento que posee el 
conde del Águila y aígUnos otros quadrós 
que ya no existen en aquella ciudad. 

Como concurriesen á casa de su maestro 
los mas ilustrados ingenias sevillanos , que ea 
aquel tiempo eran muchos y sobresalientes^ 
oía tratar y discurrir sobre mil asuntos curio- 
sos y conducentes á la instrucción y buea 
gusto que debe tener un pintor. Se aprove-* 
. chaba de estas sesiones y sacaba partido del 
fuego y entusiasmo de los poetas , que no 
eran los que menos la freqüentaban , pue&que 
Pacheco se preciaba con justicia de serlo ; é 
ilustraba su gran genio y talento en todo lo ne«- 
cesario í su arte coii la lectura de los escogi- 
dos libros que tenia su maestro. 

9» Al cabo de cinco años que estuvo én es- 
9>ta (que «e podia llamar academia del buen 
9> gusto) dice Pacheco 9 le ca$é con mi hija 
»(£).& Juana) movido de su virtud 9 limpieza 
9>y buenas partea 9 y de las esperanzas de su 
ft natural y grande ingenio.^' Llegaban entón-* 
9es á Sevilla pinturas de Italia y Flándes. y 
Madrid que ei^citaban áVelázquez á querer- 
las imitar; pero las que mas le llevaron su 
atención fueron unas de Luis Tristan por la 
ai^alogía que tenian las tintas con su gusto^ 
y por la viveza de los conceptos ; y habiéa- 
dolas copiado , se declaró su sectario y pro- 
curo dexar la manera seca , que le habiá pe- 
gado su maestro. No fué este el solo bien que 
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causaron ) porque deseoso de ver otras ^ em-* 
prendió un viage á Madrid. 

Salió de Sevilla en la primavera de 1622, 
y fué muy obsequiado en la corte de sus pai« 
sanos D. Luis y D. Melchor de Alcázar , y 
mucho mas del sumiller de cortina D.Juan 
de Fonseca y Figuerpa, maestrescuela y ca-* 
nónigo de la santa iglesia de Sevilla ^ á quien 
hemos considerado acreedor á tener artículo 
en este diccionario por su afición, conoci- 
miento y efxercicio en la pinturra. Le propor* 
cionó ver y estudiar quanto quiso en las rea- 
les colecciones de Madrid , el Pardo y el £sco« 
rial \ y aunque hizo todas las diligencias que 
pudo para que retratase á los reyes no lo con- 
siguió. Después de haber retratado al poeta 
D. Luis de Gón^ora por encargo que le había 
hecho susuegroy se volvió á Sevilla en el mismo 
ano, quedando en Madrid de protector y agen- 
te suyo el maestrescuela , que no dexaoa pie- 
dra por mover para que volviese. Volvió al 
año siguiente de 23 en virtud de una carta 
del conde duque de Olivares , ministro de es- 
tado y privado de Felipe IV ». que le man- 
daba se pusiese en camino , señalándole una 
ayuda de costa de 50 ducados. Su suegro qui- 
so acompañarle en este viage para ser testigo 
de la gloria que presentía en su corazón. 

Hospedólos en su ca^a Fonseca , y á po-«« 
eos dias de haber llegado Velázquez , le pin- 
tó su retrato , que llevado á palacio , ie vié-« 
ron en una hora el rey , las demás personas 
reales y los grandes que estaban de servidum-* 
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bre con aprobación y elogios de todos y par^ 
ticularmente de S. M. , quien mandó expedir e^ 
ta cédula : »> A Diego Velázquez , pintor , . he 
f» mandado recibáis en mi servicio para que se 
f> ocupe en lo que se le ordenare de su pro-^ 
f» fesion I y le he señalado veinte ducados de 
9> salario al mes , librados en el pagador de las 
9> obras de estos alcázares, Casa de campo y 
9j»del Pardo. Vos le haréis el despacho líecer^ 
9»sarío para esto en la forma que se hubiere 
9> dado á qualquiera otro de su profesión. En 
9> Madrid á 6 ele abril de 1623.= A Pedro de 
wHof Huerta." 

Mandó también el rey que retratase al 
infante cardenal , y aunque se tuvo por mas 
acertado hacer antes el de S. M. se supendió 
por graves ocupaciones, mas le concluyo el dia 
30 de agosto del mismo año á satisfacción de 
toda la corte y mayor del conde duque , que 
aseguró públicamente que ningún pintor na- 
bia retratado bien al rey hasta^ entonces, aun-> 
que lo habian emprendido Bartolomé v Vin- 
cencio Carducho , Eugenio Caxes y Angelo 
Nardi. Manifestóle también el contento que te- 
nia S. M. con el buen desempeño de aquella obra 
y le ofreció que se mandaría recoger los de- 
mas retratos del rey, y que en adelante se- 
ria él el único que los pintase. "S. M. ordenó 
que Velázquez trasladase su casa y familia á 
Madrid, dándole una ayuda de costa de 300 
ducados, -y le nombró su pintor de cámara 
en 31 de octubre de 1623 con el mismo suel- 
do de los 20 ducados mensuales que se le ha* 
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bian señalado en abril ^ pagadas ademas sos 
obras y con las adealas de médico , cirujano 
y botica. 

Era el retrato del r^ del tamaño del na,- 
toral, estaba armado y á. caballo, muy ar- 
rogante y brioso : y con su real licencia se 
puso en .la calle mayor, frente á S. í'elipe el 
real en dia de gran concurrencia , donde fué 
admirado de todo el pueblo , y causo no ppca 
envidia á los demás pintores. Se escribieron 
muchos versos en su elogio , y entre, ellos el 
s'^uiente soneto que compuso su suegro Pa- 
cneco. 

Vuela , 6 joven valiente ! en la ventura 
De tu raro principio: la privanza 
Honre la posesión , no la esperanza 
Del lugar que alcanzaste en la pintura: 

Anímete 1* augusta alta figura 
Del monarca mayor que el orbe alcanza. 
En cuyo- aspecto teme la mudanza 
Aquet que tanta luz mirar procura. 

Al calor de este sol tiempla tu vuelo^ 
Y verás quanto extiende tu memoria 
La fama por tu ingenio y tus pinceles, 

Que el planeta benigno á tanto cielo . 
Tu nombre ilustrará con nueva gloria» 
Pues es mas que Alexandro y tú su Apéle$. 
Hallábase entonces en la corte el príncipe 
de Gales , de cuya afición é inteligencia en ]a 
pintura hemos hablado en el apéndice al ártico^ 
lo de D. Gerónimo Fures y Muñiz , quien ce- 
lebró mucho el retrato del rey : pidió á Veláz- 
^uez que le hiciese el suyo , y aunque le prm-* 

1 
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c5pi<5 no pudo concluirle por la príeéipltacloft 
con qué saüó el príncipe de Madrid cl dia 9 de 
septiembre de aquel año.. No fueron estos los 
árticos favores queD.'Diego recibid entonces 
de la -benéfica mano del monarca, Ib -señaló 
también una pensión de 300 ducados , que no 
pudo disfrutar hasta él añp de 6i6''én' que 
para ello hubo de dispensar el papá Urba- 
no VIIL 

Tratóse en palacio de levantar un mona- 
mentó con el motivo de la, inesperada expul^ 
sion'de los moriscos pot el piadoso -Felipe III, 
y el rey vino en mangar que cada pintor de ci- 
mrará'pmtáse un qóadrode este asunto ron to- 
do cuidado y esmero. Trábajárdti a p'óñrfia Ca- 
xés , Kardr, CarducHd y Velázquez. Concjui- 
dos 'los quadros 'en 627^, se llevaron á palacio, 
^^ S. M. nombró jueces dée^te certamen* á fray 
uan 'Bautista Mainó^ dominico, y á D. Juan 
amista Crescencí, ámbbs pintores, y de^o- 
mun acuerdo prefirieron el de VélÚzqútz'y'xpo 
se colocó en el salqn grande del alcázar.. El 
premio fué la plaza, de ugier de cámara' con 
sus gages, que aunque sea, como lo es, oficio 
muy honroso y lo mismo el de ayuda de.cá- 
m^^ra del rey y ef de aposentador mayor, 

Írue' después se confirieron á D. Diegb,- de- 
raudan él tiempo á los artistas que debieran 
ocupar con mas utilidad en el exercicio de su 
roresion , como dice et prudente D. Antonio 
álomtno/En 628 leí añadió el rey la mer- 
ced de la ración de cámara y 90 ducados anua- 
les para un vestido^ concediendo 'é su padre 
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tres oficios de escribano en Sevilla , qae segan 
afirma Pacheco, le valia cada uno i® ducados 
al año. 

Llegó á Madrid Pedro Pablo Rdbens eldia 
p de agosto del mismo año ^ con quien Veláz- 
quez seguía de antemano correspondencia ar- 
tística , y en los nueve meses que estuvo e& 
la corte no trató con ningún otro profesor: 
celebró mucho sus obras y fueron juntos 
al Escorial á ver y observar las que hay en 
aquel monasterio. Con la instructiva explica^ 
cion que Rúbens hacia del mérito de cada una 
y de sus autores , se renovaron en D. Diego 
los antiguos deseos que tenia de pasar á Italia 
á estudiar , y volvió á instar al rey para que le 
concediese la licencia que S. M. le nabia ofre- 
cido , y que no llegaba á tener efecto por no 
privarse de su servicio. Túvola al fin en 1629^ 
mandando el rey darle 400 ducados de plata 
con el sueldo de dos años , y el conde duque 
200 ducados de oro, una medafla con el re»- 
trato de S* M. y cartas de favor para los em- 
baxadorés , ministros y otros señores , con lo 
que Se embarcó en Barcelona el dia 10 de 
agosto de aquel año. 

Aportó á Venecia y fu^ hospedado en 
la casa del embaxador de España , quién le 
honró y distinguió como correspondía á las re- 
comendaciones que llevaba. Agradaron mucho 
i Velázquez las pinturas de Ticiano.^ Tinto- 
reto , Verones y de otros profesores de aque«- 
11a escuela , por lo que no dexó de dibuxac 
y copiar todio el tiempo que permaneció en 

1 2 
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aquella corte 9 particularmente la fairiosa cru- 
cifixión del Tintoreto, y hizo una copia de 
otro quadro de este profesor, que repre- 
senta á Cristo comulgando á los discípulos, 
que presentó al rey á la vuelta. Hubiera es- 
tado mas tiempo en esta ciudad si no fuese por 
la guerra. Partió á Roma , pasando por Fer- 
rara , donde fué muy obsequiado del carde- 
nal Sachetti , que habia sido nuncio en Espa- 
ña, y mandó que sus criados le acompañasen 
hasta Cento. Visitó al paso la casa santa de 
Ix)reto,y sin detenerse en Bolonia llegó fe- 
lizmente á Roma.^ 

Mandó el papa Urbano VIII alojarle ea 
cl Vaticano y le entregaron las llaves de algu- 
nas piezas para que pudiese trabajar con mas 
libertad; pero por hallarse solo y fuera de 
jnano no las admitió , contentándose con que 
le permitiesen entrada franca quando le aco- 
modase. Copió entonces con lápiz y con pin- 
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ras de las celebérrimas historias de la teolo- 
gía , escuela de Atenas , monte Parnaso , in- 
cendio del Borgo y de otras de Rafael de 

Urbino. 

Pero como le hubiese agradado el palacio 
de Médicis para pasar el veranó y poder es- 
tudiar el antiguo por estar mas ventilado y 
contener gran porción de excelentes estatuas, 
el conde de Monterey que estaba de emba- 
tador, te facilitó t»bitacioa cómoda eo él. 
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Al cabo de dos meses unas tercianas le obli- 

Sáron á mudarse á ona casa inmediata a la 
el conde ) para estar mas bien asistido en su 
enfermedad , en la que el embaxador le ma- 
nifestó el afecto y consideración que le tenia 
con su obsequio y cuidado que contribuyó á 
su pronto restablecimiento. 

Un año entero estuvo D. Diego en Roma 
ocupado. en útiles estudios , sin haber pintado 
mas que su retrato , que envió á su suegro, 
el quadro de la túnica' de Josefy el de la 
fragua de Vulcano j y á pesar del deseo que 
tenia de seguir , tuvo que sacrificarle para ve- 
nir ai servicio del rey. Pasó antes á NápoleS| 
donde abrazó á Josef de Ribera , y después 
de haber retratado á la reyna de Üngría 9 se 
restituyó á Madrid á principios de 631. Cele* 
bró mucho el conde duque su pronto regre- 
so » y le mandó que besase la mano al rey y 
le diese las gracias por no haberse dexado re- 
tratar de otro pintor en su ausencia. También 
se holgó S. M. con su venida , y ordenó que 
se le pusiese el obrador en la galería del cier- 
zo, y que se hiciese otra llave para quando 
gustase de ir á verle pintar , como lo hacia 
en adelante los mas de los dias. 

Lo primero que pintó fué el retrato del 
príncipe D. Baltasar Carlos^ y después se 
trató entre el rey, el conde duque y veláz- 
quez de hacer una estatua en bronce de S. M. 
para colocarla en uno de los jardines del Buen- 
retiro, que el rey había mandado construir. 
Acordaron que fuese á caballo y mayor que 

I3 
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et tamaño del natural; y no habienfio entón*- 
ces en España artista capaz de desempeñarla 
con perfección en esta materia <, escribió el 
ministro á Florencia para que la gran duque^ 
sa la encargase ál escultor Pedro Tacca » dis- 
cípulo de Juan Bologna „ autor de la de Fe- 
lipe III que está en la Casa de campo. To-- 
móse el encargo con calor , y el gran duque 
previno al artista que el rey gustaria de que la 
postura del caballo fuese en corbeta y ó en ga- 
lope , y en esta alternativa se tuvo por mas 
acertado que S. A. le escribiese 9 pidiendo un 
exemplar pintado y según la idea que deseabaé , 
Con este motivo jwntóVelázquez un quadro, 
representando al rey á caballo en la actitud 
que- se eligió , y en otro mas pequeño el re- 
trato de S. M. de medio cuerpo muy, parecí- . 
do. Sé cree que no se tuvo esto por bastante» 
según lo que se refiere en el artículo de Juan 
Martínez Montañés , pues fué llamado á Ma- 
drid para trabajar una estatua eqüestre del 
rey , la que también se remitió á Florencia. 

Pintó Velázquez otros muchos retratos, 
entre los que se distinguió el del duque de 
Módena , que se hallaba en Madrid el año de 
638, quien le gratificó con una rica cadena, 
que D. Diego se ponia los dias de gala. £n 
el de 39 pintó el crucifixo de S. Plácido y el 
retrato de Adrián Pulido Pareja , general de 
armada , con tal propiedad , que viéndole el 
rey , le preguntó por que no se habia ido á 
su destino, respecto de que ya se le habia 
despachado; pero reparando en que no res-« 
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Íondia, volvíase á Velázquez y le dixp: Me 
as engañado. Pero sjs esmeró mucho mas 
en el que hizo á caballo de su protector D. 
Gaspar de Guzman, conde duque de Olivares 
y marques de Heliche, que por tan cono-* 
cido no describimos. 

En 642 fué D. Diego sirviendo al rey en 
la jornada que hizo á Aragón para pacificar 
los catalanes , y en el siguiente de 41 sufrió 
con prudencia y resignación el golpe fatal de 
la caida y destierro del conde duque y y las 
maquinaciones de sus émulos que intentabaa 
la suya; pero S. M* le continuó su gracia 
sin la menor alteración 9 y le nombró para la 
segunda jornada que hizo á Zaragoza en 44. 
Pintó entonces un ayroso retrato del rey, 
ataviado con toda la gala con que entró ea 
Lérida en medio de las aclamaciones del pue« 
blo el dia 8 de agosto de aquel año. 

Restituido el rey con $u comitiva, á Ma- 
drid siguió Velázquez pintando muptias obras 
á pesar de los estorbos de sus empleos , pues 
servia la plaza de ayuda de cámara desde eí 
año de 43. Volvió á retratar a S.M. en trage 
de caza con escopeta y perros de trabilla , y 
del mismo modo á $u hermano el infante car- 
denal D. Fernando , que son la admiración de 
quantos los miran, pues parecen vivos. Re* 
trató también á la reyna D.» Isabel de Bor- 
bon sobre un hermoso caballo blanco que sir- 
ve de compañero al que pintó del rey á ca- 
ballo, recien venido de Sevilla. Hizo el del 
príncipe D. Baltasar Carlos ^ corcienao a gar 

I 4 



i68 VE 

• • # 

lope en ana haca y otros qne existen en el pa- 
lacio nuevo de Madrid y señalaremos después, 
Pero no omitiremos aquí los" que también 

{¡nto con extremada semejanza del poeta 
h Francisco de Quevedo y Villegas, su 
amigo, del cardenal Borja, arzobispo de Se- 
villa , de D. Nicolás de Córdoba Lusigniano» 
de Pereirá el maestro de cámara , del mar- 

2ues de la Lapiila , de una dama de sinoular 
ermosura^ ni el del beato Simón de Róxas. 
Volvió á retratar al rey armado y á cabal |o, 
y habiéndose* presentado el retrato en públi- 
co, fué censurado el caballo de estar contra las 
reglas del arte de la ginéta, pero celebrado de 
otros. Se enfado mucho con esta diversidad de 
pareceres , y borrando la mayor parte del qua- 
aro , puso en él Düiacus Velazquius , pintor 
regis expinxit. Pintó también en aquel tiem- 
po la toma de una plaza por D. Ambrosio de 
Spínola para el salón de las comedias en el 
Buenretiro y una coronación de nuestra Se- 
ñora para el oratorio de la reyna. 

Se habia tratado en cortes con interés $o-« 
bre el establecimiento de una academia pública 
de bellas artes en Madrid , como se ha dicho 
en el apéndice al artículo de D. Juan Do- 
mingo Olivieri , cuya resolución estaba toda- 
vía pendiente ; y hora fuese con el objeto de 
proporcionar principios y modelos para su es- 
tudio, hora para buscar estatuas y pinturas 
para el adorno de una pie^a ochavada que 
se habia mandado fabricar en 7 de mayo de 47 
sobre la escalera de la torre vieja del alcá<> 
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ur áe Maárid , nombrando á Vclázquez pa- 
ra que corriese con su execucion , cuentas y 
gastos 9 dispuso el rey que D. Diego volvie- 
se á Italia á comprar todo lo que hallase re- 
lativo á las artes , siendo de su gusto y apro* 
bacion. 

Salió de Madrid en noviembre de 48 y se 
embarco en Málaga con el duque de Náxe- 
ra y que iba á Trento á esperar á la reyna 
D.A María Ana de Austria. Aportaron á Ge- 
nova , donde Velázquez , aunque ' de' paso, 
observó todo lo que habia digno de verse : lo 
inismo hizo en Milán , sin detenerse á ver la 
entrada de la reyna , para lo que habia gran- 
des prevenciones. Tampoco se detuvo en Pa- 
dua ; pero sí en Venecia por la gran inclina- 
ción que tenia á las obras de aquellos profe- 
sores y y compro algunas. Catequizó en Bolo- 
nia á los fresquistas Miguel Colona y Agus- 
tín Metelli para que viniesen á Madrid á tra- 
bajar en el servicio del rey. Detúvose en Flo- 
rencia algunos dias para ver la primera escue- 
la de las artes ^ y en Modena le obsequio el 
duque , á quien ^ como se dixo arriba , habia 
retratado en Madrid. Después de haber admi- 
rado en Parma las obras del Corregió^ llegó 
á Roma 9 y sin visitar á nadie , siguió á Ña- 
póles á verse éon el virey conde de Gñate, 
encargado de suministrarle quanto necesitare 
para llenar su comisión ; y habiendo acorda- 
do lo conveniente y abrazado segunda vez al 
Spagnoleto , se volvió a la corte .del papa. 

Reynaba entonces Inocencio X^ que !• 



recibió len tina audiencia con gran* beorgnidadf 
cuyo nepote el cardenal Astali Pamfilip le hi- 
zo aduchas honras y también el cardenal Bar* 
berino y otros personages. Fué muy aplaudi- 
do y obsequiado de los famosos artistas que 
habla en aquella capital , qualeseran Pedro de 
Cortona y el caballero Matías Préti, pinto- 
res, el Algardi y el caballero Bernini, escuW. 
tores, a quienes envió el retrato de su escla- 
vo Juan de Pareja, que acababa de pintar 
por modo de ensayo para el que iba á em- 
prender del papa. Qu(?dArou asombrados al 
verle tan parecido al mismo Pareja que le 
llevaba, y le colocaron en la Rotunda ua 
dia de gran festividad, por el que Velázquea 
quedó recibido académico/ romano. 

Retrató al papa con valentía de pincel, 
con exactitud de dibuxo y con extremada se- 
ínejanza, S. B. le regaló una medalla de oro 
con su busto y una cadena del mismo metal. 
Retrató después al cardenal nepote, á dos 
camareros^ al mayordomo de S. S. y á otros 
sugetos de palacio , amigos suyos , cuyas ca- 
bezas son todavía celebradas con entpsiasme 
de los inteligentes en aquella capital. 

Dice D. Francisco Preciado en su Arca* 
dia pictórica que quando Velázquez estuvo 
en Roma encargó docequadrosá Guido Renni, 
Josef de Arpiñas, Lanfranco, el Dominiqui- 
J30 , Güercino , Pedro de Cortona , Valentino 
Colombo, Andrea Sachi, Pousin, el caballe* 
ro Máximo, Horacio Gentileschi y Joaquio 
¿andrat , á cada uno el suyo , que eran \o% 
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mejores que había entonces en Itafia , y que 
finalizados los traxo á España para el rey su 
;iino; pero como los quatro primeros , y algún 
otro de los referidos pintores hubiesen fallecido 
antes de los años de 1650 y 51 en que Ve* 
lázquez estuvo la segunda vez en Roma , no 
puede ser cierta la noticia 9 á menos que los 
núblese encargado en el primer viage de 630. 
Los quadros, estatuas y bustos que recogió ea 
el segundo y traxo á Madrid , están explica- 
dos por menor en el artículo de Felipe IV, 
que fué quien mando comprarlos. 

Iba andado un año entero que nuestro 
D. Diego habia salido de España , sin que pen- 
sase en volver, y el rey sentia mucho tan di- 
latada ausencia. Se lo avisó su gran amigo D* 
Fernando Ruiz de Centraras y entonces dis- 
puso su venida. Pensó hacerla por tierra por, 
el deseo deveráParis, mas la guerra de Fran- 
cia le obligó á embarcarse en Genova y llegó 
á Barcelona en junio de 51. Vino inmediata- 
mente á Madrid , y el rey le recibió con gran 
placer. Se dispuso vaciar las estatuas y bustos, 
que lo hizo Gerónimo Ferrer , para lo qual le 
traía Velázquez de Roma , y el escultor Do- 
mingo de Rioja. Desvanecido el proyecto de 
academia pública , se adornaron con los vacia- 
dos la sala ochavada y otras de palacio. 

El premio de este viage fué la plaza de apo- 
sentador mayor , que sin embargo de sus ocu- 
paciones no le estorbó para pintar en 1 6 5 6 aquél 
célebre quadro llamado de la Familia y conoci- 
do mas bien con el título , que le puso Jordán, 
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de la Teología de la pintura 9 Representa A 
mismo Velázquez en pie retratando á la in« 
finta D.a Margarita , de corta edad y á quien 
fnministra un búcaro de agua D> María Agus* 
tina j menina de la reyna é hija de D. Diego 
^Sarmiento : está al otro lado D.^ Isabel de 
Velasco 9 hija del conde de Fuensalida en ac- 
cion de hablar á S. A. Aparece en primer tér« 
mino Nicolasito Pertusano y Mari Barbóla, 
enanos, con un perro grahde: algo mas lejos 
se ve á D.^ Marcela de UUoa y señora de ho« 
nor y un guardadamas, y en último térmi- 
no hay una puerta abierta que sale á una es- 
calera, en la que está Josef Nieto, aposen- 
tador de la re^na. Todo está pintado por el 
natural hasta la -sala que representa la escena 
con los quadros qué contenia. La composición, 
el contraste de las figuras , la degradación de 
las tintas y luces y el modo mágico con que 
está pintado elevan este quadro á ser uno de 
los mejores de este profesor (i). 

No podemos afirmar con certeza lo que 
8» cuenta haber sucedido en palacio luego que 
Velázquez concluyó este quadro. Aseguran 
que habiéndole visto el rey finalizado dixo, que 
le faltaba una cosa esencial, y que tomando S. M. 
la tablilla y pinceles pinto sobre el pecho del 
vxetxato de D. Diego la cruz de Santiago ; pero 



(i) El excelentísimo Señor I). Gaspar de jov^ Llaoot 
conserva el boceto original que hizo Velázquez para esta 
obra ; y yo el dibuxo de lápiz roxo que sacó D. Francisco 
de Goya para grabarle al agua fuerte^ que á no ser de 
mano del mismo Velázquez no le tendría en mas estimación. 
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SÍ podemos justificar que el mismo Felipe IV 
por real cédula 9 fecha en elBuenretiro á 12 
de junio de 1658 le hizo merced del propio 
hábito : que habiéndose presentado con sü 
genealogía en el consejo de las Órdenes , se 
le hicieron en seguida las informaciones , do 
las que hubo de resultar haber necesidad de 
dispensa : que el rey la impetró del papa Ale- 
jandro Vil, quien la concedió por orcve ex- 
pedido en 7 de octubre de 50: que el conse- 
jo consultó á S.M. en 28 de noviembre del 
jnismo año para que se dignase despachar cé- 
dula de hidalguía á Velázquez, la que se fir- 
mó en el mismo dia ; y que con ella aprobó 
el consejo inmediatamente las pruebas, y se 
vistió el hábito en la iglesia de las monjas 
de la Carbonera. , 

En 658 habia dirigido las. obras que pin- 
taron al fresco en palacio Miguel Colona, 
Agustín Metelli, Francisco Rizi y D.Juan 
Carreño , como se ha dicho en sus artículos; 
y en 59 pintó los retratos del príncipe de 
Asturias D. Felipe Próspero de ocho años de 
edad 9 de la infanta D> Margarita para remi- 
tir al emperador de Alemania y y- de la reyna 
en un óvalo pequeño 9 muy parecido y muy 
concluido. 

Salió de Madrid en marzo de 1660 á dis- 
poner los alejamientos para el rey en el via- 
ge que pocos dias después emprendió á Irun 
á entregar la infanta D.» María Teresa á 
Luis XIV 9 rey de Francia , con quien se ha- 
bí^ de casar, fué esta jornada muy molesta 
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y de graves cuidados para Velázquez ^ pvíén 
ademas de tener que preparar las habitado-^ 
oes en todo ei camino hasta la taya de Fran-r 
cía , aderezo ostentosamente en la isla de los 
Faisanes la casa en que se tuvo la conferen- 
cia entre ambas magestades. Celebróse la en* 
írega el día 7 de junio, y no fué D. Diego 
el que menos lució en aquellas fiestas con su 
^yrosa y gallarda persona, por el delicado 
gusto que tenia en vestirse y por el arte con 
que colocaba sus diamantes; y á la vuelta 
acompañó al rey , habiendo enviado por de- 
lante el ayuda de aposentador. 

A pocos dias de haber llegado Velázquez á 
•Madrid, cayó enfermo en el de 3 1 de julio , y 
después de haber recibido los sacramentos y- 
otorgado poder para testar á su mugcr D.a Jua- 
na Pacheco'y á su amigo D. Gaspar de Fuen- 
salida, falleció el 7 de agosto del mismo año 
de 1660. Fué enterrado en la parroquia d« 
S. Juan con gían acompañamiento de títulos, 
caballeros de las órdenes militares, criados 
del rey y de artistas; y lo que es muy ex- 
traño, siete dias después en el 14 del mismo 
mes murió su viuda, que fué sepultada jun- 
to al cadáver de su marido. 

Convengamos en hora buena con los que 
dicen que I). Diego Velázquez no fué mas 
que un naturalista: ¿pero quien le igualó ea 
esta clase? El mismo Ticiano cede al brio de 
$us pinceles y al inimitable arte con que re- 
presentó el ay re interpuesto entre sus figuras, 
confuadieudo las distancias. Velázquez veia 
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la natnrafcza de nn modo muy particular. Lo 
que á otro profesor parecería accidente, era 
para D. Diego una cosa esencial , y al contra- 
rio despreciaba lo que otros se- empeñaban 
en #iipresar, y quando no lo despreciare , lo 
tocaba de un modo que algunos creeri^an desc- 
eñido ,- buscando siempre defecto en las par- 
tes principales. 

Convencido de que la pintura no es mas 
que una exacta imitación de la naturaleza , se 
propuso apurar todos loS caminos para obser- 
varla , y halló el muy' seguro de la cámara 
obscura , que transforma á la naturaleza en pin- 
tura , quiero decir , que presenta á la natura- 
leza pintada con todas las reglas del arte ; y 
qualquier» que haya cotejado el estilo y má- 
ximas de Velázquez con el efecto ^ue pro- 
duce esta sencilla máquina se convencerá dé 
ello. El pintor que no le imite , ¡amas llegará 
á- poseer el arte mágico de engañar y sorprc- 
hender al espcctaldor. Así en la cámara obs- 
cura como en las obras de Veiázqüéz se no- 
ta la precisa degradación de la luz y, de la 
sombra en las distancias^ y su aumento en las 
figuras del primer término : los coloresr loca- 
les descuellan sobré los otros : el colorido de 
las carnes , el de los cabellos , ropas , celages, 
y de ios demás acesorios que varísr ¿égun el 
gusto y el genio y el capricho de cada pintor, 
es aquí el genuino y el de la misma naturaleza. 
Las manchas de los grupos y de cada figura 
en particular , que ponen algunas vectís otros 
pintores por la necesidad de separar. unas £^ 
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Sras de otras , sin que las motive la (aba de 
z , están aquí colocadas en ^su lugar ^ y 
producen el efecto que corresponde. En fin 
la armonía , el tono dominante , el ayre inter- 
puesto j todo se representa con aquella verdad 
in&lible, hija de la misma naturaleza. 

Si después de haber estudiado el antiguo 
en Roma , y las mejores obras de Rafael y de 
Micael Ángel , no adoptó su gusto y modo 
de dibuxar , sería , 6 por haber ido en edad 
provecta , en la que es dificil perder el hábito 
contraído y ó porque prefiriria el acomodarse 
á la naturaleza común y que era el estilo ge- 
neralmente recibido entonces en toda Europa^ 
especialmente en Italia por los discípulos de 
la escuela boloñesa, que él halló en Roma en 
tan justa reputación. ¿Pero por esto de^ó de 
ser exacto en las proporciones » profundo en 
la anatpmía j filosófico en la expresión , como 
lo demostró en el retrato del infante D. Fer- 
nando en trage de caza > que es una figura 
gallardísima 9 en los desnudos de la fragua de 
y ulcano , y en el Jacob del quadro de Isl^xú^ 
nica de Josef ? 

¿Y quien le excedió en representar . los ani- 
inales, particularmente los caballos? Solo Ti« 
ciano y Wandick le igualaron en los retratos; 
pero no tuvo compañero en el tino y econo- 
mía de ^us toques magistrales , dados con tal 
gracifi y delicadeza, que como dice D.Antonio 
Mengs hablando del quadro de las hilande- 
ras : ff Está hecho de modo que parece no 
Mtttvo parte la mano en la execadoa^ sino 
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fique se pintó con sola la voluntad." 

Sus dibuxos van por el mismo camino^ 
siempre abreviados , siempre llenos de gracia 
y de sabiduría y tocados con pincel á la agua- 
da f 6 con pluma mal cortada. Son muy ra- 
ros y muy apreciables : no lo es menos el re- 
trato del conde duque de Olivares , que gra- 
bó al agua fuerte , el qual está tocado con buril 
eo el pelo , en los bigotes y perilla , con pun- 
tos muy delicados en la carne , y tiene tres 
pulgadas de largo. Eiitre sus discípulos el que 
mejor conservó su estilo fue su yerno Juan 
Martínez del Mazo , porque los demás por no 
saber dibuxar , se contentaron con imitar sus 
medias tintas , sus celages y otras partes meno- 
res , por lo que decayó la pintura. 

Cerremos este artículo con unos versos 
que D.Francisco deQuevedo y Villegas com- 
puso al pincel. 

y por tí el gran Velázquez ha podido, 

Diestro quanto ingenioso, 

Ansí animar lo bermosO| 

Ansí dar á lo mórbido sentido 

Con las manchas, distantes, 

Que son verdad en él, no semejantes 

Si los afectos pinta: 

Y de la tabla leve 

Huye bulto la tinta desmentida 

De la mano el relieve. 

y si en copia aparente 

Retrata algún semblante , y ya viviente 

No k puede dexar lo coloridó| 

Que tanto quedó parecido, 

m 



n 
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Que se niega pintado , y; al reftexo 
Te atribuye que imita en el espejo. 
Las pinturas públicas de mano de Veláz« 
quez , que conocemos son las siguientes: 

ESCORIAL. REAL MOÍíASTSRJO. 

El quadro de la túnica de Josef , que pre-* 
sentan sus hermanó^ ensangrentada á Jacob^ 
colocado en el capítulo vicarial : el retrato de 
Felipe IV en la librería : otro del mismo rey 
y el de su esposa en la galería de la infanta* 

MADRID. PALACIO NUBVO. 

£1 quadro ya descripto de la familia , co-- 
nocido con el título de la Teología de la pin- 
tura (i) : cinco retratos grandes á caballo que 
representan á Felipe III, Felipe IV, sus mu- 
geres, y. el conde duque de Olivares (2) : un 
muchacho de cuerpo entero con un perro ; un 
bodegón con otros dos muchachos , que están 
comiendo r dos retratos de unos bufones (3): 
tres de cuerpo entero, de FelipeJV de ca- 
zador 9 de su muger y de un infaiite niño 
con perros y escopeta : el de un personage 
africano , que llaman Bárbaro?^ (4) : el del 
príncipe D.Baltasar Carlos , corriendo en una 
haca (5) : el del infante D. Fernando á pie, 
con escopeta y perros (6): Esopo y Menipo (7): 
Baco coronando á unos borrachos (8): un viejo 
de golilla , llamado el alcalde Ronquillo (9) : dos 
enanos (10) : otros dos : el aguador de Sevi- 
lla (11) :S. Pablo y S. Antonio, ermitaños^ 

(i) hasta (11) B. Francisco de Goya grabó al agua 
liierte los quadros seQalacíos con estos números : d^ ios 
quüles conservo la mayor parte de sus dibuzos* 
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conversando cerca de un arroyo en nn her* 
moso pais : la coronación de nuestra Señora: 
un quadro grande que ¿representa la entrega 
de una plaza al marques de Pescara con n«' 
guras del tamaño del natural , que parecen 
retratos : una caza de jabalíes en el bosque 
del Pardo con figuras pequeñas : el retrato 
de un papa de medio cuerpo : el de un per- 
sonage de golilla : el de una infanta : Marte 
desnudo , sentado y con un morrión en la ca- 
beza : Mercurio y Argos : la fragua de Vul-^ 
cano ; y el famoso quadro de las hilanderas. 

ID, BVENRETJRO. 

La cabeza del retrato de D. Carlos Colo- 
ca que está en el quadro del socorro de Pisa,^ 
que pintó Juan de la Corte ; un perrp sobre 
nna almohada. 

ID. ÜEAI. ACADEMIA 

DES» FERNANDO. 

Los retratos de medio cuerpo de Felipe IV 
y de su muger D.a Mariana de Austria. 

ID. MONJAS DE 5. PLACIDO, 

Un excelente crucifixo en la sacristía. 

8. ILDEFONSO. PALACIO, 

El retrato de un infante con un perro , una 
Verónica , y un retrato desconocido. 

SEVILLA. CARMEN CALZADO. 

Una Concepción y un S. Juan Evangelista 
escribiendo el Apocalipsis , colocados en Ja sala' 
de capítulo ; pertenecen al primer tiempo de 
Vclázqucz. 



ma 



i8o VE 

- XEREZ DE LA FRONTERA. CARTÜXA. 

Job conversando en el muladar , colocado 
en la sacristía* ^ 

FLASENCIA. CATEDRAL. 

£1 nacimiento del Señor , en la sala capi- 
tular. 

GANDÍA. PALACIO DBL X>UQUB. 

£1 retrato def cardenal Borja. Document. 
9rigin.:=zCarduch.zzPack;zzDiaz del ValLzz^ 
Palom.zz Preciad, ::zPonz. 

Vengoechea (Ambrosio) escultor. Tra- 
bajó por los años de 1 5 93 hksta 601 con Pedro 
González de S. Pedro en el retablo mayor y 
colaterales de la parroquia de Cascante en Na- 
varra. Véase el artículo de este. 

Vera (Fr. Cristóbal dé) ó de S. Jósefy 
como se llamó en el claustro , pintor. Nació 
en Córdoba el año de 1577 j donde pudo ha- 
ber sido discípulo de Pablo de Céspedes. 
Trasladado á Castilla', tomó el hábito de re- 
ligioso lego de la orden de S. Gerónimo en el 
monasterio de Lupiana el dia 5 de julio de 
602 ffSLtz cuyo claustro pintó las ocho esta- 
ciones , que están en los ángulos. Con motivo 
de haber tomado también el hábito de la mis- 
ma religión un sobrino suyo » llamado Juan 
V pintor , en el monasterio de la Sisla de To- 
ledo , pasó el tio á verle ; y aunque el sobrino 
después de diez meses de hábito no llegó á 
profesar , Fr. Cristóbal se detuvo allí á pin- 
tar los quadros de los retablos colaterales de 
la iglesia , que representan á S. Gerónimo y 
la Magdalena. Dice el libro de entierros do 
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lapiana í m Mario Fr. Cristóbal de S. Jo-i 
nsef , hermano lego ^ á 19 de noviem* 
libre del año del Señor de 1621 : está enter- 
»rado en la Sisla de Toledo. Fué pintor , y 
ftmuy grande oücial : era fray le muy devoto 
11 y dado á la oración : trabajaba mucho , y 
»iprínc¡painiente de noche, que fué causa de 
91 su niuerte : tenia de hábito 10 años y medio 
91 y de edad 44." ArcL de ios monas t. de 
Lupiana y de la Sisla. 

Vera (Juan de ) escultor y pintor. Resi- 
día en Baeza á fines del siglo X V I , y exe- 
cuto la escultura del sepulcro de D. Pedro 
l^ernandez de Córdoba ^ canónigo de la santa 
iglesia de Jaén, colocado en la capilfó de la 
universidad de aquella ciudad » de cuyos es- 
tadios fué ampliador. Contiene una mscrip- 
cion , que dice : Joannes de Vera sctdptor 
et piciar me fecit /5P0. D. Antonio Pohz que 
examinó está obra , sospecha que Vera haya 
trabajado también los baxós relieves y las esta- 
tuas de la capilla mayor del convento ¿9 S.Fran- 
cisco en Já misma ciudad por la analogía que 
hay entre unas y otras obras. Fué de los mas 
acreditados profesoses de su tiempo. Ponz. 

Vera cabeza db vaca ( D. Francisco 
de) pintor.' Nació en-Galatayud de una fami- 
lia muy <}i$ringuida 'por los años de 1637 , y 
quando el segundo D. Juan de Austria estu- 
vo en Zaragoza entró á servirle de page. Lle- 
vaba algunos principios en la pintara y con la 
dirección de. Jpsef Martínez, y el exemplo 
de su amo D. Juan , que la exercia con inte* 

«3 
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ligencia /htzó rápidos progreso^, particular- 
mente en los retratos, Estando para ifestitüirse 
S. A. á Madrid Je pidió D. Frán^sco licencia 
para retirarse á su casa > donde acabó sus 
días pacíficamente cerca . del año de 700 9 en- 
tre sus amigos, divirtiéndose en^iptar^y re- 
partiendo su patrimonio entre los pobres. Es 
muy estimada en aquella ciudad b SaQra fa-« 
xnilia de su mano ^ qué se venera en la sala 
capitular de ia casa del Sepulcro. Píi/<3pPaw2f, 

Verdigüibr (D. Miguel ) escultor fran- 
cés. Se estableció en Córdoba á la mitad del 
siglo XVIII con su paisano el arquitecto Mr. 
Baltasar Graveton , donde executáron.ej mons^ 
truoso triunfo de mármoles » erigido en honor 
del arcángel S. Rafael en una plazuela que 
está detras de: la catedral. Verdigufer trabajó 
las estatuas que representan al arcáikgel sobre 
una columna , y á S. .Acisclo , santa Victoria 
y santíi Bárbara mas abaxo. Tambieqi es suya 
la de santa Inés 9 colocada en una capilla de ia 
santa iglesia o^ otras en otros templos, de aque- 
lla ciudad. Executó ocho^ ángeles del tamaño 
del natural y dos mancebos para la capilla del 
Sagrario de la catedral.de Jaén, y. oiK:é estatuas 
que coronan el edificio por xlefuera. La real 
academia de S. Fernando le Yecibió,.en él nú- 
mero, de sus individuos.de mérito el año de 
1780. Ponz. =: ^Act\ de la cit. academ» 

Verdusaisi ( Vicente ) pintor. Résidia en 
Pamplona con mucho crédito á mediados del 
siglo XVII , donde déxó obras públicas y prt* 
vadas. Palom. 



VE i?3 

VfiReiRA (D.Eusebío Marcelino de) pin- 
tor y canónigo de la colegiata de Talavcra de 
la Reyna , donde falleció el año de 1 771. Fué 
natural de Madrid , y exerció la pintura por 
recreación con la inteligencia y acierto de pro- 
fesor. Alvar. Baen. 

VergXra ( D. Francisco ) el mayor , es- 
cultor* Nació en la ciudad de Valencia el día 
X.^ de marzo de 168 1 5 y fué discípulo d^ 
Jqlio Leonardo Capuz , con quien hizo algu^ 
nos progresos ; pero mucho mayores con Cor- 
rado Rodolfo y Aüprandi , escultores alema- 
nes, quando estuvieron en aquella ciudad» 
pues le enseñaron á trabajar con espíritu ei| 
piedra, en estuco y en bronce » copiando y 
estudiando por el natural. 

Ayudó á Rodulfo en la obra de la facha* 
da principal de aquella santa iglesia , de quien 
también aprendió á modelar en cera lo que ha- 
bía de executar de mayor tamaño. Con estos 
cimientos , con so aplicacioa y honradez ad- 
quirió bijen crédito 'en todo aquel- rey no , lle- 
nando sus templos de estatuas , no faltas de 
corrección ni de otras máximas olvidadas en 
aquella época. Falleció en su patria el dia 6 
de agosto de 17^3- Tuvo tres hijos , llamados 
D.' Francisco , D. Ignacio y D. Josef. El pri- 
mero tenia particular talento y disposición pa*^ 
ra la escultura , y falleció á los diez y siete 
años de edad. Hablaremos de Ip^ otros dos 
«n sus articulos. Las obras públici^ del padre 
son las siguientes* 

«14 
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VALENCIA. I S. AGUSTITÍ. 

£1 retablo mayor , cuyas estatuas son de 
su hijo D. Ignacio. 

ID. S. BARTOLOMÉ. 

¿as estatuas y adorno de la capilla del san-« 
to sepulcro. 

ID. SANTO nOMJNQO. 

Las imágenes de santo Domingo y de san- 
ta Catalina de Sena en la capilla del Rosario. 

ID. M09JAS DE LA PKESEJSrTAClOJf. . 

Cristo difunto en la iglesia.. 

ID. CATBDltkL. 

La portada principal de la cornisa arriba, 
con los retratos de los papas valencianos , y 
las virtudes cardinales en los intercolumnios 
del segundo cuerpo. 

ID. PASEO VE LA ALAMEDA. 

El retrato en mármol de Luis I por mo- 
delo de su maestro Capuz , puesto sobre una 
columna. 

ID. ERMITA DE NÜEST'RA SEÑORA 

DB LA SOLSDAt>» 

Los tres ángeles de la portada. 

ALCIRA. ' PARROQUTA.^ 

El retablo mayor y su escultura» 

ID. EL * PXTBNTE. 

Las estatuas en piedra de S. B^nardo y 
de sus hermanas María y Gracia por modelos 
de Capuz. Orellan. 

VergXra (D. Francisco) el menor, es- 
cultor, y el mas famoso de los Vergáras va- 
lencianos. Nació en la Alcudia de Carlet el 
dia 19 de noviembre de 17 13 , y fueron su5 
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S adres Manuel Vergára , escultor , y Josefa 
lartual. Llevado de tierna edad á Valéncia/á 
casa de su tio D. Francisco , comenzó á es- 
tudis^r el dibuxo en la escuela de Evaristo Mu- 
ños , y mas adelante la escultura con su tio; 
pero no pud endo sufrir los excesivos elogios- 
que todos daban á su primo y condiscípulo 
D. Ignacio Vergára , se vino a Madrid. Con- 
currió á los estudios públicos de la junta 
preparatoria » la que viendo su aplicación y 
adelantamientos en dos estatuas de S. Fran-^ 
cisco de Paula y de S. Antoni^, que habia he- 
cho para la iglesia de S. Ildefonso , le propor-* - 
clonó una pensión para ir á Roma* 

Comenzó de nuevo á estudiar la escultura 
en aquella capital con Felipe Valle» profesor 
de gran mérito y opinión , y en poco tiempo 
ganó premios en la academia de S. Lúeas y el 
título de académico. La de S. Fernando pen« 
so el año de 757 en que viniese á España» 
mas se suspeVidió el'viage hasta que finalizas^ 
las estatuas y baxos relieves que estaba ha* 
tiendo para el altar de S. Julián de la catedral 
de Cuenca » y atendiendo á su notoria ha- 
bilidad » le envió el título de individuo de 
mérito en i.^ de abril del mismo año. 

No acabó'esta obra hasta el de ^9, ni pu- 
do venir á colocarla , como se pensaba » por las 
causas que diremos adelante. Las estatuas re- 
presentan la fe , la esperanza y la caridad» con 
eos ángeles mancebos que están en el gracio^ 
so retablo que trazó D. Ventura Rodrí- 
guez : los tres baxos relieves de mármol 
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de Cerrará íígnniii^ el del medio á S. Jultaii 
vestido de pontifical recibiendo una palma de 
mano de nuestra Señora » que aparece en glo-r 
ría , acompañada de santas vírgenes , cuyas fi- 
guras son algún tanto menores que el natural; 
y \o% otros dos mas pequeños ejl bautismo d^jí 
6anto 9 y el mismo S. Julián haciendo cestas 
con su criado S. Lésmes. Todo está, trabajado 
con juicio y conocimiento de las reglas del 
arte , y se reputa por una de Us obras ojo-^ 
dernas dé mas mérito que hay en España ea 
este género. 

No vino QL traerla porque lé encargaron 
otras de suma importancia y de mucho inie«» 
res á su. honor y estimación , qual fué la es- 
tatua colosal de S. Pedro Alcántara dedie? y 
siete pies de alto para la nave principal de 
la iglesia del Vaticano , que executo con tácito 
acierto, que le llenó dé gloria, no solo enRo* 
ma , sino también en toda Europa con la \kmí» 
na que grabd.por ella Pedno Campana; y des* 
pues la escultura del sepulcro del cardenal Por^ 
tocarrero colocado en la iglesia llamada el priop 
f ato de Malta , de aquella -capital. Finalmen-F 
te aeabo de quitarnos la esperanza de tener 
entre nx>sotros. tan digno profesor su tempra- 
na muerte ^ acaecida en Roma el dia 30 de 
julio de 1 76 1 á los quarenta y ocho de edad» 

Gon. el estudio profundo que habia hecho 
en las estatuas griegas y romanas y en las 
obras de los mejores profesores del siglo XVI> 
habia conseguido dar. á las suyas formas gran- 
diosas ^ gracia. 4 los semblaates 1 buep ayre 
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i las cabezas, y plegar los páSos con gusto 
y estilo franco. Trabajó en pasta y madera las 
estatuas del túmulo , que la nación española 
levanto en su iglesia de Roma en Tas honras de 
los reyes D. Fernando el VI y D.a Bárbara : el 
modelo de la estatua de S. Ignacio de Loyola 
para el colegio de jesuítas de la villa de Azpeitia» 
que la compañía de Caracas mando executar 
eespues en plata, y otras muchas obras que le 
(}istinguen sobre los mejores profesores de su 
¿poca en Italia y España. Notic, de VaL =3 
Fonz. = OrelL 

VergXra (D. Ignacio) escultor* Naci6 
en Valencia el diá 9 de febrero de 171 5 , y 
desde muy corta edad comenzó á dibúxar con 
Evaristo Muñoz y á modelar con su padre 
D. Francisco. £1 talento y habilidad de sa 
hermano mayor ,. que falleció á los diez y 
siete años de edad 9 le teniaíi acobardado , mas 
después de so muerte principió á manifestar el 
•tíyo. Era todavía muy ¡oven quando execu- 
tó una estatua de santa Rita sostenida.de án<« 
geles , que fué celebrada de ios inteligentes^ y 
los llenó de grandes esperanzas sobre su ge-* 
mo y disposición. Entonces fué quando su 
primo D. Francisco Vergára no pudiendo 
acomodarse con aquellos elogios se vino á 
Madrid'y después pasó á Roma , donde fué uno 
de los mejores escultores de su tiempo en 
«quelia capital. 

' Quedando por D. Ignado el campo de la 
emulación que había entre los dos , se dedicó 
ai iestmÜo con $uma aplicación , ¿omoAo que 
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DO emprehendia obra algimsr sin que ¿otes se 
ensayase con dos ó mas modelos , que con-« 
cluía por el natural desnudo y por el mani- 
quí, rero habiendo conocido tarde el anti- 
guo , no pudo tener aquel buen gusto que re** 
sulta.del estudio de los bustos y estatuas de 
los griegos , ni dar grandiosidad á las formas 
de sus figuras , ni sencillez á sus actitudes* 
No obstante son celebradas sus obras en Va- 
lencia , particularmente el grupo de ángeles^ 
que está en la fachada principal de aquella 
santa iglesia , cuyo modelo eligió D.Juan Do*^ 
mingo Olivieri , entre los que habian presen- 
tado otros profesores. 

Unido a su hermano D. Josef contribu- 
ya á sostener los estudios públicos del di- 
buxo en aquella ciudad i con. zelo incom- 
parable , estableciendo una escuela 6 aca- 
demia con el titulo de santa . Bárbara > en 
la que presento el dia 30 de mayo de 17^4 
un baxo relieve de Abel y Cain sacrificando 
al Dios verdadero , hasta que el rey mando 
formar una junta preparatoria y en que se tra- 
tase de ordenar el plan de una real academia; 
Como uno de los principales artistas fué nom-* 
brado director de ella , y la academia de S. 
Fernando le contó entre sus' individuos de 
mérito el año de 1762. Establecida la de S. 
Carlos de Valencia el ^e 68 parmaneció ea 
la dirección , y en 73 se le nombró director 
general. Antes de acabar el trienio fué acome- 
tido de un accidente de apoplegía j que lo 
impidió exercer sus funciones ; y en atencioa 
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i SQS méritos y buenos servicios se le dexá-* 
ion los honores y el sueldo , que disfrutó muy 
poco tiempo hasta el día 13 ele abril de 76 en 
que falleció. Fué llevado el cadáver con gran 
pompa en hombros de>sus discípulos ála igle- 
sia de S. Agustín de Valencia , y fué enter- 
rado en la capilla de nuestra señora de la Cor- 
rea* Trabajó muchas obras para particulares, 
Lno pocas para los templos de aquel reyno. 
iremos las mas principales. 

VALENCIA. CATEDRAL. 

"El grupo de la fachada principal , que 
contiene dos ángeles adorando el nombre da 
María. 

ID. CAPILLA VB NUESTRA SEÑORA 
VS LOS DESAMPARADOS. 

Quatro santos en el altar mayor. 

ZD. BOSPICIO DB LA CARTUXA 

DB VALDB CBRISTI. 

La ^estatua de S. Bruno sobre la puerta. 

II>. S. MARTIN , PARROQUIA. 

La medalla de S. Antonio abad sobre nna 
de las puertas de esta iglesia. 

ID. SAIíTA/CATALIKA. ID. 

Algunas esculturas de escayola. 

ID. S. JVAHr VBL MERCADO. ID. 

Una estatua de S. Josef , y un S. Juan 
niño. _, 

ID, S. FELIPE KERI. 

La de S. Pascual Baylon en un trono dé 
ángeles y nubes. 



190 VE 

* ID. SSCÜELA PTA. 

Los quatro evangelistas en el retablo ma- 
yor , y en la fachada ias estatuas en piedra de 
S. Joaquín , santa Ana y S. Josef. 

lO. CARMELITAS DESCALZOS. 

Dos baxos relieves en la fachada de la 
Iglesia. 

ID. 5. AQUSTJN. 

La escultura del retablo mayor » y dos 
estatuas de santa Rita en su capilla. 

ID. LA REAL ADUANA. 

Las estatuas en piedra de Carlos III y de 
las virtudes en la fachada. 

VILLA REAL. rRANCJSCOS DESCALZOS. 

La estatua de S. Pedro Alcántara. 

FORTACBLI. CARTUXA. 

La de nuestra Señora en la capilla mayor: 
es una de sus mejores obras. 

CASTELLÓN DE LA PLANA. 
S. AGUSTÍN, 

La escultura del retablo principal. 

BARCELONA. S» FELIPE NERL 

Las estatuas de S. Raymundo de Peñafbrt, 
S. Ignacio de Loyola^ S. Félix de Camaiicio y 
S. Felipe Neri. 

TECLA. FRANCISCOS DESCALZOS. 

La de S. Miguel. 

GODELLA. PARROQUIA» 

La de S.Bartolo'mé en la portada. Act. de 
la academ. de santa Bárbara y Sé CarL de 
Valenc. = Ponz. = Orellan. 

VergXra (D. Josef) pintor, y el últi- 
mo artista de los Vergáras valencianos. Nació 
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en Valencia el dia 2 de junio de 1726 » 7 á 
los siete de edad ya concurría á la academia 
de Evaristo Muñoz , en la que todos dibuxa~ 
ban por el modelo vivo , naciéndole su pa<^ 
dre copiar en casa la cartilla de principios del 
Spagnoleto : este fué el cimiento sobre que 
se fundaron los progresos , que hizo después 
en su profesión y debidoá mas bien á su genio 
j estudio , que á la eíiseñanza. 

Las carrozas que habia traido de • Paris el 
marques de la Mina , quando volvió de su em- 
baxada , pintadas por Coypel , que se detu-« 
vieron en Valencia algunos dias ^ excitaron el 
ánimo de Verga ra á querer imitar su estilo , y 
habiéndolo hecho con mucho estudio y aplí'» 
cacion , fué acometido de una grave enferme** 
dad que le puso en gran riesgo de perder la 
vida» Luego que se recuperó , siguió con el 
mismo tesón , adoptando la manera de. Pablo 
Matheis por unos origínales de su mano que 
copió muchas veces. No perdía- ocasión algu-« 
na de que pudiese sacar partido para sus ade* 
lantamientos. Siempre estaba pintando » siem«* 
pre díbuxando , y siempre haciendo ensayos* 
y experiencias en el óleo , fresco , temple y 
Gemas géneros , á fin de poseerlos todos, x 
no habiendo estado ¡amas ocioso , de ningún 
pintor moderno se dice que haya dexado tan- 
tas obras públicas. Retrató á los duques de 
Huesear y al P. Molina , general de S. Fran«- 
cisco : á los obispos D. Felipe Beltran , de 
Salamanca , D. Josef Climent de Barcelona , D. 
Josef Tormo de Orihuela 1 D. Rafael Lasala de 
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Solsona , D. Joan Bautista Cervera de Cana- 
rias, y de otros muchos sogetos de otras clases» 
y ambos sexos. 

Desde que murió Evaristo Muñoz anheló 
por establecer una escuela pública de dibuxo 
en Valencia , y no dexó piedra por mover 
para conseguirlo ; mas no pudo reunir los áni-« 
mos de los artistas , divididos en partidos y 
en escuelas privadas, hasta el año de 1^7521 
que con el exemplo de la de S.Fernando, que 
se acababa de establecer en Madrid , comenzó 
con su hermano D.Ignacioá formar otra con el 
título de santa Bárbara. Sus paisanos saben muy 
bien quales fueron los esfuerzos de Versara 
antes de este establecimiento : quanto trabajó 
después de verificado : quanto en su decadencia: 
lo que hizo para que el rey le tomase baxo 
su protección : sus desvelos en la junta pre- 
paratoria V sus satisfacciones en la erección de 
academia de S.Cárlos ; y su zelo en la conser- 
vación y aumento de sus estudios. 

Nombrado director de la de santa Bárbara 
presentó en ella el dia 30 de mayó de 54 un 
quadro en que representó á Mentor avisando 
á Telémaco los peligros de la isla de Calipso, • 
que se conserva en la real de S. Fernando , y 
por el que se recibió su individuo de mérito. 
Siguió siendo director de la de S. Carlos , y 
lo fué general en dos trienios , dando repe- 
tidas piruebas de su amor a los discípulos , y 
de la dulzura con que los enseñaba y esti- 
mulaba á sus adelantamientos ; y con este afán 
acabó sus dias eo Valencia ea J) de marzo de 
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Z799 coft penertl sentimiento de la ciucbd, 
que le amaba por su modestia y honradez 9 y 
de toda Ja. academia por iiaber perdido á su 
promotor. . - 

Entre la jnultitud de obras que pinto al 
oleo , al fresco y al temple , se distinguen las 
que pintó al óleo para' su c^s^on toda liber-* 
tad , sin Ja sujeción, que suelen dar los que 
jlas entargan , y con el estudio de apurar las 
máximas mas recomendables del arte y de 
observar sus efecto» ; y la última es una Con- 
cepción qué está en la librería del convento 
de S. Francisco de Valencia. En todas hay 
buen colorido y acertado dibuxo» pero. sin fa 
^Midíosidad de las formas y sin las otras par- 
tes que hay en el antiguo y y que no conoció 
hasta muy tarde ^ como su hermano D. Igna- 
cio» D^xó escritas algunas apuntaciones sobre 
las vidas de los artistas sus paisanos , de las que 
nos hemos valido en este diccionario ; y en 
ñn nada dexó per hacer para acreditar su zelo 
patriótico 'y su amor á las bellas artes. Las obras 
públicas* mas principales de su mano son las 
siguientes. 

VALENCIA. tATBPíLAL. 

£1 quadro de santo Tomas de Villanueva 
én su capilla , el de la Concepción en lasui- 
ya j el de S. Vicente Ferrer junto á la puerta 
de los apóstoles ; y los martirios de S.Erasmo, 
JS. Mactio .y S. Narciso : .S. Luis obispo .con 
dos historias de ^u vida; y el entierro deCristb 
sobre la puerta de la, sacristía. .u : 

.. ' ^ . -i 

n 
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, ID. SAnTA CATALINA i PARROf^TlA. 

• Unas medallas al fresco en lois lados del al« 
Car mayor, y la bovedilla del ofgana que pintó 
en sus primeros años. 

ID. S. MARTIN. ID. 

Los requadros de Jas capillas , y uno de los 
<$valos en el cuerpo de la iglesia. 

ID. SANTO TOMAS. ID. 

£1 triunfo del Sacramento en la bóveda 
del presbiterio. 

ID. S. AGUSTÍN. 

Los óvalos y requadros de la capilla de 
nuestra señora de Gracia. 
ID. EL socos. 

La bóveda y paredes de la de «anto Tomas 
de Villanueva. 

ID. ^ SL TSMPLB. ' 

La asunción de la Virgen en la bóveda, 
quatro santos de la orden de S. Benito en las 
pechinas, y la Trinidad en un requadro. 

ID. LA ENSEÑANZA. 

La bóveda del presbiterio , y la vida de 
santa Rosa de Lima en anos requadros. ' 

^ ID. LA MERCED. 

Los lienzos del claustro , los de la porte- 
ría relativos á la vida de S« Pedro Nolasco , y 
la bóveda del presbiterio. 

ID. SANTO DOMINGO. 

Los frescos de la capilla de S¿ Vicente Per- 
der, y el quadro del altar del santo, y el de S. 
Josel ea su capilla. 

ID. S. FRANCISCO. 

La citada Concepción en la librería. 
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ID. 3. FSÍlPE 2ÍBRT. 

Tres medallones de la vkla del santo en la 
bóveda y tres pechinas > pues la quarta es de 
Ricarte t los lienzos del retablo mayor, los 
del crucero y otro sobre la puerta de la iglesia. 

ID. S. JUAy DEL MERCADO* 

La cúpula y demás frescos de la capilla de 
la comunión. 

ID. ESCUELA VIA. 

£1 cascaron al fresco , el.quadro principal . 
y otros en las capiHas. 

ID. ' CASA PROFESA 

qVE TVE DE LOS JESUÍTAS* 

El lienzo del altar mayor que representa 
i santo Tomas de ViUanueva. 

ID. 5r' -¡PICOLAS f PARJBLOQUrA. 

£1 Üel retablo principal , que contiene á 
los dos santos titulares Nicolás de Bari y Pe-* 
dro márpr. 

ID. S. ANDRÉS. ID. 

Otro para el retablo, mayor , que iiegald 
por estar bautizado en esta parroquia. . - 

IDé S. MJQUEL DE LOS RETES* 

La cena del Señóxeh elTefectorio. 

ÍD. SANTA MARÍA DE JESTJS* 

£1 quadro del altar del beato Nicolás Fac« 
Cor j qde ^into de limosna. 

ID. . / JVAN DE'LAiRISERA. 

£1 claustro de claro obscuro. 

' ID. CARMELITA^ DESCALZOS, 

Los quadros del claustro., que representas 
pasages de la vida de santa Teresa y de S. 
Juan de Dios. ..r.:- ; • 

na 
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I ! £t clanstrb de claro obscttfoi. 

t S. FEIIPB. a)2.JBGI^ru!l» 

Las famosas heroínas de la historia sagKK^ 
al fresco en las pechinas , que pintó á los diez 
y nueve años de^edad. 

v VILLARBAL. * ^AKROqmA. 

Varios pasages de la vida de Santiago ctt 
las pechinas , y otroB asuntos relativos á I2 
eucaristía en la* capilla de la comunioa* 

10. FRANCISCOS DESCALZOS. 

Un medallón en la bóveda del coro , ^ne 
representa el tránsito de S. Pascual Baylon: 
la medra naranja de la capilla de S. Pedro Al- 
cántara : el quadro principal y los dé los <:o- 
laterales de la historia del santo. 

i ALCtJDIA DE GARLET. PARROQUIA» 

" . Las pechinas y xequadros pertenecientes i 
la vida de S. Andrés. 

CHIVA. .PARROQUIA. 

• .• £1 lienzo del ahac mayor y 4o^e los de-* 
mas retablos. ' 

BTJRGHASOT^ . PARROQSJA. 

£1. retablo principal , y lo¿ de loa otros 
altares. ^ 

-: ^EGORYE. 'Vy.¿ L jCATBDRALí . 

Quatro medallones «grandes en )a.bóyed% 
que representan misterios de la Virgen. 

VALDECRI9TCU~ ' ' CARTÚXA. . 

Los quadros de los^ángulos del claustro^ 
¡cayos asuntos^ spn.dtt' la pasión de* Cristo. 

'. rEC|.A. •FRA^CTSCOS:J>RSC Ataos. 

£1 claustro de claro obscuro. • 

r. n 
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rtnrreL sat^a cíaka. I 

Dos qtiááros en una capilla / que repre« 
sentan la virgen de los Dolores y santa Clara^ 

■ GAStCLLOlOf 0B LA PLANA. S. AeUSTtíT. 

Las pinturas del retabb mayor y las pe«« 
chinas del crucero. 

' ID. - SRJIÍlTADBLASAKQRB,^ .r 

"' Lo que' |piatd en la capilla del Cristo. 7 

Efl'la {>Orfería dos qtiadros grandes de la 
vida^t s&n^o doctor ; y en la sacristía un 
Salvador y un* S. Leandro , y otro pasage de la 
irididéCriíto. Not. dcYat z=:Fonz. = Qrclí^ 

APÉNDICE. 
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HiifWtade la real academia de S. Cdrhs ^ 

de Valencia: . » 

£n fKsbad cmdádds de España hubo tainto 
«mpeñó en tener -academias públicas de las 
•bellas artes, como en Valencia. Tenia doi 
por los años de í69o ^ una que se componía 
de píofeíióres éé aquel país , y otra 'de fo-^ 
Tastero« ;' y ambas se -juntaban los dias Festi*** 
vos e^ una aula' del convento de santo Do-í» 
mingo á tratfl!r y disputar (sobre las dificoha;^ 
des del arte.' Consei^M^e lUde los valencia'^ 
nos hasta principios del/ siglo X VIH sosteni*- 
da por ¡Eónchíflos ,'y despoes' pot Braristo 
•Muñóaí'hiá^ 1736 en que -falleció. QüiwérDii 
entonces los^Vergáras-íparíicelairmente ÓJo^ 
^f; aljíia y móvil dé e§taí empresa, teuñir los 

^3 
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ánimos de los artista^ , y minqoe lo inteotáxoft 
varias veces con tesón y zelo patriótico , no 
pedieron lograrlo hasta la mitad del siglo. 

. Acabó de convencerlos la erección de la 
veal de Sv Fernando tn Madrid , y habiendo* 
se subscrito veinte y ocho de ellos para eos* 
tear los .precisos gastos , y dádpWs el ayunta- 
miento una sala eñ la universidad Ji|9varia> eri- 
ciéron una academia coaiel título de sá^ta Bar- 
bára, cayos estudios cenéeozácoH^cldia 7 de 
eneráde ^3. Formáronse estatutos provisiopaleS) 
y se nombraron para.directores €n kt. piíHiira á 
í)..Cristobal Valero y áD. Josef Vetg4ra: JL 
p. Ignacio Vergára y á D. Luis Domingo en 
la escultura ; y á D.' Fasoial iMiguel y á D. 
Jayme Molins en la arquitectura. Pero habién- 
dose aumentado los gastos con la ^^tf^iordinsu'ia 
concurrencia de lo5 disolj^ulós 9 y no pudienáo 
soportarlos los profesores » el intendente y cor- 
regidor D. Pedro Rebollar y de Ja. íCp^día se 
tencargó de costeatlos á sus expen^s desde 4 
de octubre de $4. PorrSju mediación j^anqoeó 
otra pieza la ciudad » que se hab^a declarado 
patroiia , nombrando dos diputados para cuidar 
del drdén y del aíseo, y. se. pusieron corrientes 
tres ^h$. En la i.« estaban los principios color 
cados en sus mesas y tablillas : en laj2.Ael mo- 
delo de yeso y el estudio de la arquitectura; 
y en la 3.* el natural y el aparato para, la sala 
de juntas , en que babia ,'Iqs retratos de Ips re- 
yes y ks armas de. la ciudad, concurriendo 
U)das las noches mas d& doscientos discípulos. 

. Cof&trlbuytS con igual generosidad 4 sos«- 
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tener el instituto el ilustrísimo D. Andrés Ma« 
yoral» arzobispo de aquella diócesis » cop grué* 
sas cantidades, j repartiendo premios á los mas 
aplicados. Tres años consecutivos estuvo dando 
pruebas de su paternal amor á la juventud esr 
mdiosay hasta que volvió su atención al ur^ 
gentísimo socorro de sus diocesanos , acojhe-r 
tidos del hambre y deotr^s miserias que acar-< 
reo la esterilidad en aquel reyno. Estuvieron 
entonces muy á pique de cerrarse los estudiosi 
si la ciudad^ el prelado y. el intendente , de- 
seosos ^ afianzarlos sobre la real protección^ 
no hubiesen enviado á Madrid á I). Manuel 
Monfort con:unas pruebas de los progresos. ^§ 
los discípulos y con algunas obras de Iqs maesr 
tros para que presentándolas en la real acader 
mía oe S« Fernando , se sirviese proteger una 
humilde representación qu:e dirigían al rey» 
pidiendo 30® reales anuaks sobre los arbitrio! 
de aquella capital. 

La academia de S. Ferpando abrigó est;^ 
solicitud con el mayor zqIo y amor ; y para 
acreditar la inteligencia y habilidad de los 
maestros , como manifestaban «us obras , lo$ 
nombró sus individuos de mérito , y expuso i 
S.M. en 3a de marzo de 62 las ventajas qu^ 
se seguiriaa á ^aqúel reyno con el establecir 
miento que se deseaba ; peró^ no tuyo efecto 
a causa de 1» necesidad de aplicar la. cantidad 

ITopuesta á otro objeto de mayor urgencia^ 
asistióse por el mismo conducto con segundo 
arbitrio el año de 64 que el consejo de CaSr 
tilla no tuvo poc conveniente aj^r.Ql>^f 1 y ^ ^^9 

n4 
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se digno adoptar ¿I tercero m i'f de eneró 
de 65 , mandando formar una joiota^: prepara- 
toria , compuesta del presidente D. Andrés 
Gómez de la Vega , inteiidente -y corregidor 
de Valencia, de los* consilfáFios marques de 
Jürai^eal y D.Füancisco Navarro, redores» 
y del secretario D. Tomas Bayarri-, presbíte- 
ro,; por el 2relo'qoe tenían acrednado hacia 
aquellos estudios-,- á üft de trabajar los estatu- 
tos adoínodados al país. 

' Gomenzárób 'las. sesiones en 11 de marzo 
del mismo año, y fuéroh etegid<s>s para direc- 
tores en pintura y escultura los que lo habian 
sido en la academia de santa Bárbara: en ar* 
qüiééctiira D. Vicente Gaseó y D. FeKpe 
Rubio ; y: en él grabado de láiminas D. Ma- 
nuel Monfort. El' deseó de ver establecida la 
academia excitó de tal manera el ánimo de la 
f unta , que nó perdonando fatiga alguna , en 
poco tiempo concluyó los estatutos que inme- 
diatamente dirigió á la academia* de S. Fer- 
nando en 16 de noviembre del propio año. 
Sste real instituto 'después de' haber hecho 
examinarlos detenidamente por dos primeros 
directores en tbdas las facultades, y de ha- 
berlos consultado con el señor cónsMiarto con- 
de de Aranda, los dirigió con ^ favorable' in- 
forme á la aprobación de S. M, '^ - , 

Entre tanto la junta preparatoria cuidaba 
con esmero del arreglo de ia9 salas de los es- 
tudios, que se abrieron eldiá- 13 de febrero 
de 66 con el iipárato y regodjo correspon- 
tüentes.al anhelo que todos tefijan de su es^ 
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tab)n(!;K} y permanencia. Y eri 14 de febrero 
de 68 se dignó el señor D. Carlos III apro- 
bar los estatutos y erigir una real academia 
con el titulo de S. Carlos , subordinafda á la 
de S^ Femando y con todas las gracias y pri- 
srilegios que tonstan de la real cédula pro- 
mulgada al efecto. La de S. Fernando, des* 
poes de no haber omitido paso ni diligencia 
alguna para su formación , le envié en diferen- 
tes ocasiovkis vaciados de figuras, de bustos y 
•cabezas del antiguo, los seis tomos de ta aw* 
^uitectura de Paladio , el Vitruvio del mar- 
gues Galiani y diseños de figuras , hechos poc 
el natural. Con estos auxilios , con la obra 
-del Herculano, que mereció á la bondad del 
rey; con el Saiustio á la del infante D. Ga- 
briel , y con' otras muchas preciosidades que 
4dquttió por sí y por la generosidad de sus 
individuos de honor y de mérito, formó un 
rico cau<íal de modelos para el estudio de sus 
^Uscípulos. 

Fueron tantos ' los que concurrieron , que 
hsL sido indispensable agrandar la sala'de prin- 
cipios; y no siendo isuficiente la dotación de 
los 30® reales, ni 1 500 pesos que le suministró 
•en stts urgencias el arzobispo de aquella dió^ 
cesk el señor D* Francisco Fabián y Fuero , ni 
allegado que le dexó el académico marqués de 
*}a Romana , se vio en la necesidad de acu^ 
^r á los pies del rey , implorando doble do- 
taúon para p<$der sostener los gastos que ca- 
da dia se aumentaban. 

£1 benéfico monarca condescendió á si^ 
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instancias en 24 de octobi^e de 77S; y patz 
que se inTirtiese todo- el fondo : en objetos úti- 
les y capaces de producir . mayores adelanta-» 
mientos f se digno mandar por real orden de 
la misma fecha: i."" que se uniformase la acá-- 
demia de §. Carlos á la de S. Femando eo 
quanto á la duración de la temporada de e»* 
tudios: ^.^ que celebrase la distribución gene- 
jral de premios de tres en tres años.^ 4:emo e$<- 
ta lo eicecuta^ poniéndose de acuer^'con ella 
^bre e}, modo de adjudicarlos: 3»^ que se 
dotase on^ pla^a. de teniente dé director de 
•arquitectpira, con el cargo de enseñar aritmé-i 
tica 9 geometría y otras partes 4e las matemáti«- 
cas, ne<pesarias á la arquitectura: 4.° que, tam- 
Jbien se dotase otra de teniente de director del 

trabado: 5*'' que atendiendo. 4 las machas fá- 
ricas detexidos de seda establecidas en Valen- 
cia 9 conyendria que se formase en la academia 
una sala separada para el estudio de flores y 
ornatos acomodados á los texidos , tíara cu- 
ya dirección y enseñana^a - se crearía y do- 
taría una plaza de director inteligente en ello: 
(S.°,que ]a academia mantuviese siempre en 
Madrid uno ó dos - discípulos y nombrando 
por director de ellos á D. Manuel Monforty 
.^ue 1q es deí gí'abado ; y 7,° que de tiempo 
en tiempo .enviajé pruebas de los adelanta^ 
miemos ^ef los jdiscípulos tá la de S# Fet^an- 
jdo, para qiíe S. Mi tuviese 1^ «satisfacción 'de 
.verlos buenos efectos de su' real protecdoo. 
Finalmente ordenó S. M. que todos estos puní* 
tos se observasen como parte de los estatutos. 
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Todo $e ccndplio á la letra con efectivas 
reotajas al establecimiento , particularmente 
con las que produce la sala y estudio de fio* 
res que distingue á la academia de S. Carlos 
de Valencia ¿^ las demás del reyno , tanto por 
el .buen órdeq con que está organizad^ este es» 
tudio , quanto por los progresos y buen gusto 
que JQtroduxo en las fábricas de texidos de aquel 
reyno. El rey. nombro por director de esta 
clase á D. Benito Espinos en 30 de enero dé 
841 y prescribió' las reglas que se hablan d^ 
observar en su enjsenan^a. 

Esta es la sencilla historia de la academia 
de S,.. Carlos, de Valencia, cuyos adelantar 
jnientps ha visto el público en diez distribu- 
ciones de premios generales que ha cel^bradp 
desd« el año de 1773 basta el de 98, repar-». 
tiendo ^res premios 4 cada una de las tres np-* 
bles artes, otros ;res á la clase de^ ^qres , y 
uno á la del grabado de láminas: observan-^ 
dose los buenos efectos que ha producido y 
produce la junta de comisión de arquitectura 
que se ha establecido en la misma academia 
para examinar los plaivps y trazas de lps;edi- 
ncios públicos que sp^h^yan de cqi^struir ea 
aquel reyno. Act. de dicha academ., . 
. .Vbíw3ara (Ju^n de) pintor en vidrio y 
ejfciritpr. NacixS en Tpledo y fué hijo y dis* 
pípulp. de picolas ; de Vergára ,el vie)o. .L9 
ayudó 4 pintar las vidrieras de aquella santa 
iglesia , y después de la muerte del padre y^acaef- 
!QÍd^ en 1574, siguió cpn su hermano ^icpl^s e^ 
esta/obra hasta el año^d^ 599 en que la^ñnall* 
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záron. También trabajo con so hermano eif 
los atriles de bronce del coro de la misma ca« 
tedrai , y asistió á la muerte del pintor Juaa 
Fernandez Navarrete, siendo testigo en loí 
autos que se formaron para la validación de 
sa testamentó. Véase el artículo de este. Arck. 
de la catedr. de Toled, 

Vergara (Nicolás de) el viejo, escokof 
y pintor de los mejores que ha habido en 
España en su buen tiempo para las bellas ar-^ 
tes. Por la profunda inteligencia que tuvo ea 
el dibuxoy por la grandiosidad que di(5 á las 
formas de sus figuras y por el delicado gusto 
que poseía en los adornos sospechamos que 
naya estudiado en Itarlia en la escuela floren- 
tina 6 en la romana. £1 cabildo de la santa 
iglesia de Toledo le nombró su pintor y es- 
cultor el ano de 1542, poniendo á su cuida- 
do y divecdon el pintado de las vidrieras de 
aquél gran templo. Consta que pintó algunas 
y que siguió en este encargo hasta su muer- 
te, que después concluyeron sus dos hijos 
Nicolás y Juan de Vergára. 

Esta operación tan prolixa no le impidió 
trabajar otras muchas obras de^ consideración 
para esta catedral. Executó en 556 la estatua 
de nuestra señora en el misterio de lá . En- 
carnación que está en el crucero ó fachada 
del relox , habiendo trabajado la de S. Gabriel 
Juan Bautista Vázquez , como hemds dicho 
en su -artículo. Siguió trabajando con* Váz- 
quez el año de 560 eh el retablo principal 
dé lá cápflláde la torre , y executó el croci- 
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fixo del tsonaao del natural que contiene. Y 
en 6i acompaño á Aboso Berruguete desde 
Toledo á Alcalá de Henares á ver si estaban 
escülpklaS' ciertas historias en el sepulcro del 
cardenal Ci^néros. 

Tratóse después en el cabildo de renovar 
y añadir algunas pinturas en el claustro: se. 
encargó lo primero á Francisco Comóntes y 
i Isaac del Helle» y lo segundo á Gaspar Be- 
cerra y á Vergára 9 quien se hizo cargo en 
64 de pintar el quebrantamiento de los infier- 
nos^ cuyos diseños en papel se conservan en 
una de las oficinas de la catedral , sin que ha- 
yan Uegado á tener efecto. 

Para dar una idea mas clara del mérito y 
ggsto de Nicolás es preciso referirnos al ar- 
lículo del platero Francisco Merino , que tra- 
bajó la urna de plata en que descansa el cuer- 
po de S. Eugenio » trazada 6 inventada por 
V ergára , donde la describimos en todas sus 
partes. En 66 comenzó á executar en Tole- 
do la re)a ó balaustre que rodea el . ^pulcro 
del cardenal Cisnéros , colocado en medio del 

Sire^biterio del colegio mayor de S. Ildefonso 
e Alcalá de Henares. No pudo concluirla 
por so muerte , pero lo hizo su hijo Nicolás: 
también acabó este, ayudado de su. hermano 
Juan f los atriles de bronce que están en el 
coro de la catedral de Toledo por encargo 
del padre que estaba cansado y viejo , á quiep 
,el cabildo los faabia encomendé ,en 71 : no 
obstante pu^Q trabajar en 72 las .alacenas ó 
¡estaotes en que es:^áQ costodia4o? 4os códigos 



y preciosos manuscritos cíe la libíeríaí. *Dte*s^ 
pues de haber dexadó colocado á so hijo ma- 

Íor en el destino que ^1 habia desempeñado 
onorífícamente en aquella santa iglesia por 
espacio de treinta y dos años, falleció en To- 
ledo el dia II de agosto de 1574» y no en 68 
• como dice D. Antonio Ponz , hablando de 1$ 
reja del sepulcro del cardenal Cisnéros, aun- 
que contradiciéndose en cierto modo, pues 
asegura , que su hijo Nicolás se obligó á con- 
cluirla por escritura otorgada en 74, que es 
decir , luego que murió el padre. Arch, de la 
cat. de Toled. y del coleg. may. de S. Ildef. 
Verg ARA (Nicolás oe) el mozo , escul- 
tor , pintor y arquitecto.- Le Suponemos na- 
tural de Toledo , donde residía su padre Ni* 
colas el año de 1540, quien lé enseñó todo 
lo bueno en las tres bellas artes. Hemos di- 
cho en el artículo anterior que sucedió asa 
padre acompañado de su hermano Juan en la 
pintura de las vidrieras de la santa iglesia d^ 
Toledo que acabó el de 5 80 con aprobación 
de los profesores de aquella ciudad y de los 
capitulares. También diximos que por estar 
anciano el padre le cometió la gran obra ea 
bronce y hierro de los facistoles laterales del 
coro, que executó desde el año de 71 hasta 
el de 74 , poniendo en ellos su nombre en 
esta fofrma: Nicolás Vergara sculpt. et af-- 
quitec. ' ' 

Cada atril es un trozo de arquitectura, 
compuesto de zócalo ó pedestal , tres colum- 
nas dóricas, arqüitrave, friso' y cornisa: en 
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el friso tiene tres medallas con pasages de la 
sagrada escritura » graciosas estatuitas encima 
del cornisamento y los escudos de arma^ de 
D. Sancho Busto de Villegas , gobernador del 
arzobis^do y del canónigo D. García de 
Loaisa -, que era entonces obrero. Tasaron es- 
ta obra Francisco Merino y Marcos Hernán- 
dez , plateros , por parte del cabildo y Juan 
Bautista Portiguiani por la de Vergára; y ha- 
biendo discordado la volvió á tasar Pompeyo 
Leoni , que dixo que valia el trabajo mas de 
2® ducados. 

Ren conoció el cabildo el mérito y ha- 
Ulidad de Nicolás ; por tanto le nombró su 
escultor el año de 73 , viviendo todavía su 
padre y antes de acabar los atriles. Por este 
tiempo le tenia ocupado Felipe II en hacer 
en bronce las cantoneras de los libros de co^ 
ro del real monasterio del Escorial, y man- 
dó en i«° de marzo de 71 que parase la obra 
por la mucha costa y dilación , como por el 
demasiado peso que tenia , y que en la in- 
mediata semana santa , en la que había de pa- 
sar S*M. á aquel monasterio , decidiría si na- 
bia de seguir ó no. 

Otorgó escritura en 74 , obligándose á dar 
concluida en año y medio la reja del sepulcro 
del cardenal Cisneros que su padre habia de- 
xado comenzada por et precio de i® duca*-^ 
dos. Duró la obra hasta el de 80, y hubo 
pjeyto en el consejo entre el colegio mayor 
de S. Ildefonso y Vergára ; pero al fin se con- 
vino el colegio en pagarle ^ 100 ducados del rey: 
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9® reales por tres mil libf as de bronce y kr 
restante por su^^rabajo y poj: otros gastos quo 
habia suplico. 

Por muerte del arquitecto Ferrand Gonzá- 
lez , sucesor inmediato de Alonso de Covar— 
rubias en la plaza de maestro mayor de la santa 
iglesia de Toledo ) fué nombrado en elIaNico-r 
las el dia i."^ de septiembre de 76. La sirvió has* 
ta febrero de 82 en que se desistió por mo- 
tivos que ignoramos. Sucedióle Diego de Al*- 
varado^ y habiendo fallecido en 11 d^ abril 
de 87 y volvió Nicolás á desempeñarla desde 
9 de junio del mismo año hasta su muerte. 

En este período se trató de construir el 
nuevo sagrario de la catedral , que compre- 
hcnde la . sacristía mayor y pieza^ adyacen- 
tes, la capilla de nuestra Señora, su ante ca«f 
pilla, la casa y patio del tesoro y el relica- 
rio 9 y Vergára hizo las trazas de orden del 
señor Loaisa , canónigo obrero. Se volvió á 
tratar de esta obra con mas calor en 92 , con- 
ferenciando con los hermanos del hospital del 
rey , ediñcio contiguo y arrimado entonces al 
sagrario viejo. Pasaron comisionados del ca- 
bildo y Vergára con sus diseños á informar 
al arzobispo cardenal Quiroga, de cuya or- 
den lo reconocieron eLdean, el tesorero, el 
canónigo' obrero y Juan Bautista Monegro, 
qi^e era á la sazón maeftxo de las obras d&l 
alcázar de Toledo; y; habiendo vuelto Nico- 
lás á informar ^ prelado, decretó en 13 de 
julio del mismo año que. se. comenzase la obra. 
Inmediatamente se comunicó esta resolución 
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al señor Loaisa , que estaba en la corte 
maestro del príncipe para que la pusiese eH 
noticia del rey, á quien se escribió en' 2) 
del propio mes ; y deseando S. M. ver las tra- 
zas, pasó Vergára á Valladolid en diciembre 
i presentárselas. 

Aprobado todo por el rey , se compriroft 
y derribaron las casas necesarias en el año $i« 
guiente : se abrieron las zanjas en 9< ; y en 23 
de junio se colocó la primera pieara^ Siguió 
k obra sin intermiúon y sin llegar al sagrario 
antiguo^ hasta que el cardenal D. Bernardo 
Sandoval y Róxas pidió este sitio para su en- 
terramiento • en 1 2 de noviembre de 604 ; y 
habiéndosele concedido , libró el año siguien- 
te 30® ducados para empezar la capilla de 
nuestra Señora. Comenzóla Vergára , sin que 

tarase la obra del sagrario , y continuó todo 
axo so dirección hasta su fallecimiento. Se 
puede ver la historia de esta eran obra hasta 
su conclusión en los articulos de Juan Bantista 
Monegro , que le sncedkS en el empleo de ar* 
quitecto de la catedral y de Jorge Manuel 
Theotocópuli , su sucesor en esta plaza. 

En 1575 hizo Vergára el modela de la 
iglesia de las monjas bernardas de Toledo, lla- 
madas de santo Domingo el antiguo , por el 
que le pagaron 1 5 76 maravedis. Corrió á sis 
cargóla cantería, de cuyo importe le entre- 
gó 26967 reales el arcipreste Francisco de la 
Huerta , capellán mayor de la capilla nueva 
de D.A María de Silva en este monasterio , se- 
guu.cá&sta d&las cuentasq^ue el mismo arcipres« 

o 
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rtlB rindió á D. Diego de Castilla ^ deán y cancS- 
nigo de aquella santa iglesia y albacea de la 
D.A María , de lo que habia estado á su car- 
go desde 28 de^octubre de 575 hasta i.^ de 
^noviembre de 81. 

Executó después el diseño ó traza del sa-f 
grarip del monasterio de Guadalupe para co- 
Jocar en él su relicario. Tuvo la dirección de 
jBSta obra» y habiendo sentado la primera pie-* 
dra el año de 95 , pudo concluirla antes de 
su muerte. No así la de la capilla mayor del 
mismo monasterio 9 que habiéndola trazado» 
la comenzó l^onegro. 

Pero lo que hace mas á nuestro intento y 
Júñala mejor el gusto y saber de Nicolás en 
h escultura es el diseño que hizo en 59a'del 
arca de plata en que está el cuerpo de santa 
Leocadia, executada por el platero Francisco 
Merino I en cuyo artículo hemos desciípto lo 
que contiene y el mérito de su invención. 
También referimos en el de Juan Fernandez 
Navarrete el mudo la estrecna amistad que 
huboentte los dos, el hospedage qute le hizo 
en su.casa , la asistencia en su enfermedad hast- 
ia <{ue falleció en sus brazos el año de 579» V 
ünalm^te quanto trabajó con el corregidor de 
Toledo para la habilitación de la memoria 6 
.testamento que habia hecho el Mudo en su 
última hora. Fué la de Vergára, en aquella 
jciudad el dia 11 . de diciembre de 1606 coli 
gran sentimiento de sus amigos y pérdida de 
las bellas artes en España". ArcA. Je.l'a •cated, 
df Toled. . dH monastu di santo Daming. €l 



V^ tu 

antig* de el:*4e Guadaluf.y del toUg* ma^ 
yor de S, Ildef. 'szjunt. de obr. y bosq.zi 
Dr. Pisa. =z Ponz, 

Vermbyen (Juan Cornelio) pintor , lla« 
nado Juan de Mayo , el Barbudo y Juan de 
Barbalonga, porque la tenia de vara y mer 
dia de -largo. Nació en un lugar cerca de 
Hariem el año de 1 5 oo : estudió las materna* ^ 
ticas con gran aprovechanplento , y llegó á 
itt pintor de tanto crédito y habilidad , que 
Carlos V le llamó á España el año de 1 5 344 
En el de 35 se enoibarcó en Barcelona con el 
Emperador para la expedición contra Barba- 
roxa 9 en la que pintó las conquistas de Tur 
nez y de la Goleta, levantando planos de 
estas plazas ; por cuyos cartones se texi^roo , 
varios tapices en Brux¿la$ 9 de los que se con* 
serva un juego en la tapicería del Rey. 

^ Siguió al César á Ñapóles y otras ciuda* 
des de Italia , Flándes y Alemania, pintando 
vistas de muchas con espíritu y frescura de 
color. Y habiéndose retirado á su pais pintó 
varias obras para sus templos y para el md* 
nasterio de S. Gervasio de Arras. Falledó ed 
Bruxelas el año de 559, y fué enterrado en 
la iglesia de S. Jorge , sobre cuya sepultura 
se grabó un epitafio que él mismo hab¡¡i com- 
puesto. Se. asegura que el Emperador manda 
retratarle en mármol, porque gustaba de la 
gallardía y gravedad de su figura. Conservo 
el que grabó á buril Juan Wierix de medio 
cuerpo con espíritu y corrección. £1 año de 
;1 j8a había. en el palacio del Pardo quatro viti" 
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tas pintadas al temple de so mano de las vi- 
llas de Madrid y Valladoiid y de las ciuda- 
des de Ñapóles y Londres y ocho tablas al 
óleo que representaban las jornadas de Car- 
los V en Alemania, y todas perecieron en el 
incendio del año de i6o8« Argots de Molin. 
Ubr. de la Monter. del rey D. Alons.'szDes'^ 
eamp. y otros autt>res. 

Vbxbs (Josef) pintor aventurero t pero 
de gran genio para la pintora y para la poe* 
sía. Después de haber estado algunos años en 
Italia y cuidando mas de ver y divertirse qu« 
de estudiar 9 volvió á España y remidió el úl- 
timo tercio de su vida en la Rioja , donde fa- 
lleció el año de 1782. Pintó al óleo y al fres- 
co el nuevo trascoro de la colegiata de Lo^ 
groño, llamada la Redonda , con regular di-* 
buxoy buen colorido y estupendo manejo; y 
unos quadros de la pasión de Cristo para el 
claustro del Palacio imperial , nombre que se 
da á otra parroquia en aquella ciudad. 

Son de su mano unos quadros que estañen 
el claustro alto del monasterio de Yuso de S. 
Millan de la Cogolla , que representan pasages 
de la vida del santo titular , en los que se nota 
armonía en el colorido y en la composición, 
aprovechándose dé las estampas para salir 
pronto del paso , pues dicen que trabajaba se-* 
gun el precio y cuidando poco de su buen 
nombre 5 que pudo conservar con su gran 
mió. Era instruido en la historia y lera mu- 
lo y siempre criticando las obras de los def- 
inas profesores ^ sin tratar de corregir los 
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ipkttés ¿é la$ soyas. . Naif€, de la Itiqj. 

Vían A (Francisco de) pintor. Le itraió de 
Genova Juan Bautista Castello Bergamasco 
para ayudarle á pintar en la torre nuei/«a del 
alcázar de .Madrid. Mas habiendo este falle* 
cido el año de 1569, mandó Felipe II que 
siguiese en la obra 9 señalándole 20 ducadoi 
al mes. En i."" de abril de 71 le nombriS sa 
pintor con el mismo sueldo» que disfrutó has* 
ta su muerte, acaecida en Madrid el de .6a}> 
Junt. de^ áhr.y basq. 

Vi ANA (Lorenzo de) pintor, hijo y dis- 
cípulo del anterior Francisco. Por su muerte 
le recibió Felipe III en su plaza el dia 3 de 
julio de 161 7 coo el sueldo de 20 ducado^ 9I 
mes que habJa gozado su ^dte* Juní. dg 
^br.y bosq» 

V ícente (Bartolomé) pintor. Nadó en 
un lugar inmediato á Zaragoza por los años 
de 1640 y vino á Madrid siendo muchacha 
despierto y de buena disposición, donde aprenr 
dio la pintura con D. Juan. Carreño. Siete 
años, dicen, que estuv<teQ^el monasterio d^ 
£scorial copiando todo lo bueno de aqjiella cé- 
lebre colecci(!ffl , con lo' que;adqu¡rió un her-» 
mosó y fresco colorido veneciano por el gus- 
to de los Basanes. Tamicen copió algunas cor 
sas de su maestro con mu^ha puntualidad, 
qual fué un excelente quadro que está en If 
capilla bautismal de la colegiata 0^ Calatayud^ 
tomado del bautismo de Cristo colocado en 
la parroquia de S. Juan de Madrid. v^ 

Siendo y,a grande de edgd y . buen piotoic 
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8e voIvi<$ á Zaragoza , donde se' dedica ¿ en« 
éeñar las inatemáti(:as que habia estudiado con 
aprovechámiento-y y pintó muchos quadros dé 
caballete para particulares » especialmente pái- 
Jes, que nacia con extremado gusto. Falleció 
en aquella ciudad el año de 1700 á los sesen-^ 
ta de edad. Entre las obras públicas que dexcS 
un ella se celdbOraél * fresco de ta media na- 
ranja y pechinas de la capilla dé nuestra se-¿ 
Itora de los Rem^ílios en el convento de los 
agustinos descalzos : el quadro del akar ma^ 
yor en la parroqtíta dé S. Lorenzo , y el que 
representa la pri^tf de S. Pedro en ía capilla 
¿t la universidad. D. Antonio Ponz asegura 
que hajr varias' pint^iras de su mano en el 
lustró del mó^aéterio de S. Gerónimo del 
Prado , cerca de Valladolid. PalOfH.s: Ponzí 
■^ Vicente (ftíiuásKl) platero valendano y 
académico de mérito' de la de santa Bárbara 
que establecieron los artistas en Vatencía i 
mediados del «igloXVIII. Presentó en ella el 
^a 30 de mayoíde:j754 un baaco relieve que 
figuraba á la müger^de Lot convertida en sal. 
Sus act. ' "•' 

~ Vicente^ (Miguel) pintor. Residía en Ma- 
drid con crédito á 'fines del siglo-XVII, y 
90a de su mano unds lienzos qué están há« 
€ia lá portería del convento de los tnercena- 
rios calzados dé^Téléfdo y pintados Oon buenas 
^lincas y regular dibuxo. Ponz. 
• Victoria ^D. Vicente) piíitór y segun- 
do' Pablo de Céspedes por sü lerúaición en 
4a¿ hfimanidade^s > historial antSqtiatriá y por 
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sil tedrica y práctica en la pintura. Nació ett 
Valencia el año.de 1658 y donde estudió gra* 
mitica, filosofía y teologia con aprovecha* 
Riiento ^ pero el amor extraordinario que tü-> 
vo desde sus mas tiernos años á la pintura leí 
movió á dexar su patria para ir á Roma , don- 
de se hizo discípulo de Carlos Marata f elpin-' 
tor mas acreditado en aquel tiempo* Estudia 
entonces con solidez la anatomía y propor*- 
Clones del cuerpo humano y todos los demás 
preceptos del arte , copiando las obras del 
divino Rafael y las estatuas del antiguo. De 
sus progresos y aprovecbaniient^ dexó una 
buena prueba en la iglesia de las monjas de 
la Concepción de Campo Marzo en aquella 
capital. 

Su habilidad 9 su delicado gusto y erudi- 
ción y la a&bilidad de su trato le hicieron co« 
nocido y recomendable entre los antiqua-» 
ríos , literatos y aficionados á las bellas ara- 
tes. Quien mas le distinguió y apreció su mé- 
rito fué Cosme III , gran duque de Toscana, 
que le nombró su pintor y (e obligó á que 
hiciese su mismo retrato para colocarle en la 
galería, en que están los de los mas famosos 
profesores. Por este tiempo grabó Victoria al 
agua fuerte una estampa que se ha hecho muy 
rafa y aprcciable, copia de la célebre tabla 
que pintó Rafael de Urbino para el altar ma^ 
yor de la iglesia de Araceli en Foligno^ á 
mstancias de un camarero del papa Julio II| 
y representa á nuestra Señora con el niño y 
Su Juan Bautista, S. Gerónimo y S.Francisco» 
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cofítemplántdola. La dedica D. Vicente al 

Gran duque » llamándole sa mecenas y bien** 

. hechor, por cuyo influxo creen algunos que 

. alcanzó del papa un canonicato de la colé-* 

gíata de S. Felipe , entonces Xátiva. 

Ordenado cíe sacerdote vino á tomar po- 
sesioU) y no sabemos por que motivo fixó su re* 
sidencia en la ciudad de Valencia fuera de sus 
muros I en una casa cómoda ^ disfrutando de 
los atractivos del campo , entregado á la ob- 
i^rvacjon de la naturaleza y al estudio de las 
ciencias que poseía con una copiosa y esco« 
fiida colección de libros que habla traído de 
fcalia» Aquí le trató D. Antonio Palomino y 
yió muy buenas cosas pintadas de ^u mano> 
tomo era un trozo de librería fingida para Ile^ 
D^r un hueco de la verdadera , que en nada 
se distinguian: una tabla pintada en un líen-* 
zo ^ sobre la que contrahizo dibuxos , es*- 
tampas y papeles que engañaba á quantos 
iban á cogerlos ; y otras cosas á este teiibr. 
A<)uí fué donde recibió con carta de su amigo 
P^ Horado Albanoy hermano del papa, el li- 
bro ^(le acababa de publicar el caballero Mal- 
líasía , intitulado , la Jpelsina Pitridej ea el que 
lip Sje. trata como merece, el btíen nombre y el 
relevante mérito del incomparable Rafael de 
Vrbino, ni el de la escuela romana , elevan- 
do m^s de lo justo el de la boloñesa. A ins- 
tancias de su amigo tdmó'la pluma en defen^- 
sa de los ilustres pintores que maltrataba, y 
escribió el aprecíable libro para los infeligen- 
l^f :(:son el título Os^erv^zziom sofra il ^H^^ 



ée la Fehina Pitrice^ dedicado i los aman« 
(«s de la. pintara y dividido en siete car*» 
las fechas desde 15 de marzo de 1679 ^^^^ 
% de octubre del mismo año , qoe después se 
imprimió en Roma el de 703. Tardaron en 
responder los partidarios de la escuda bolo-* 
iesa, y por fin apareció Juan Pedro Zanoti, 
pintor de Bolonia , cediendo el campo en ma- 
teria de erudición á Victoria , pero con tor»- 
pes personalidades 9 sin ponera cubierto^ á 
Xfalvasía. 

La memoria de las academias de Roma, 
del ¿rato y comunicación con sus amigos los 
artistas y ios antiquarios , y de otros mil atrac- 
tivos de que carecia en Valencia , fueron la 
causa de hacérsele fastidiosa esta residencia^ y de 
que volviese á aquella corte. Por haber pifitado 
en Valencia el año de 169 1 un guión o estan- 
darte para^l convento de SJuan de la Ribera, 
con motivo de las fiestas que celebró aquel año 
á la canonización de S.Pascual , se viene et) co- 
nocimiento de que sería a fines del sigbXVII, 
ó principios del XVIII su regreso á Italia, y res- 
pecto de que le alcanzó Palomino en.aquella 
ciudad antes de volver á Roma. Aumentóse de. 
tal modo su reputación en esta capital , que el 
papa le nombro su antiquario ; consultándole 
los sabios , los profesores de las bellas artes 
y sus aficionados. Escribió entonces una Jüs^ 
torta pktürka , que no llegó á ver la luz pú- 
blica á causa de su muerte acaecida en Roma 
ela5o de tjria» 

La acaoemia de Florencia 7 otr#s ciier|>oi 
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artistas y literarios escribieron Tan<>s*«logiot 
de su-merito en la pintura r de su erudición y 
de su pluma ; y se publicó uno en el li^o» 
de las pinturas del sepúlcR) de Ovidio , que 
le hace mucho ;honon Fué ta&ibien muy ce- 
lebrado por sus versos en toscano y en caste- 
llano ; y para prueba en este último idioma- 
copiaremos el siguiente soneto que compuso á< 
la pintura. 
^Emula del criador , arte excelente» 
Misteriosa deidad , muda canorai 
Sin vjoz sirena y sabia encantadora, 
Verdad fingida, engaño permanente, 
Del alma suspensión , sombra vivientes- 
Erudita y no gárrula oradora, 
Libro abierto V qué mas enseña y ora 
Que el Volumen mas docto y eloqüentef 
Quanto el juicio comprdiende, ama el anhelo 
Se advierte en ti; y en tu matiz fecundo 
Otea naturaleza halla el desvelo* 
Admiro en ti casi un criador segundo, 
Pues Dios crió de nada tierra y cielo, 
De casi nada tu haces cielo y mundo. 
Diremos las pinturas públicas que quedi^ 
ron de su mano. 

VALENCIA. CATEDKJÍL. 

Al fresco la cúpula i ángulos y lunetos 
de la capilla del Sagrario con pasages de la 
vida de S. Pedro. Dicen unos , que se retrató 
i sí mismo en una de las figuras; y otros, que 
habiéndole ayudado un beneficiado de esta, 
iglesia en esta obra, retrató á Victoria^ y Vio-r 
Coria at'beneficiado. 



* "m. ' s. rRANóTseo. 

Catorce qtiadfos al óleo en la sacristía, 
que pinto á ruegos de un hermano suyo^ 

{>rovinc¡al en aquel convento. Son relativos á 
a historia de la orden y de la provincia j y 
tienen figuras del tamaño del natural. 

Los lienzos dé la capilla de santa Rita. 

ID. CASA PROFBSA 

QtfS rtrS VB LOS JBSUJTAS. 

AI fresco la cúpuía de la capilla de la Con« 
cepcion I donde represento la asunción de la 
Virgen , S. Estanislao de Koska , y varios gnt- 
pos' de ángeles, 

MORBLLA. COKVBNTO DB AOÜSTlNOSé 

Debaxo del coro un lienzo de catorce pal« 
fnoá y medio , que representa la confesión de 
S. Pedro ; y frente ala capilla de la comunión 
otro igual del nacimiento de S.Ambrosio. 

FORCAL. BRMITA DE LA tJRGBir 

pB LA COySOLACJOíT. 

' £1 quadró ^ííe representa á nuestra Seño* 
ra de esta advocación en su altar, 

H). • BR'MXTA DB S. JOSBT, 

£1 que representa al santo patriarca. Pa^ 
idm.zs Victoria. zuPonz.zrzOrellan. 

Vidal ( Diego ) el viejo , pintbr y racio- 
hero de la santa iglesia de Sevilla. Ñaci6 eti 
Valmascda el año de 1583 ,'y sus padres 
Francisco Vidal y Mari Sainz de Trucios le 
tducáron en la carrera de las letras , seguit '' 

correspondía al lustré de su casa. Sdspecha- 1 

nos que para conseguir la ^rebeudi»'^ pa«> 



sase a Roma , donác pudo . jb^iber aprerididei 
la pintura. 'Poseyóla Con bastante corrección 
de dibuxo y buen^ colorido, como lo maní-* 
fiestan un Cristo desnudo y sentado , y una 
Virgen con el niño en brazos , del tamaño del 
natural , colocados por auto capitular de aque« 
Ha catedral del año de 613. sobre las puer- 
tas del testero del coro. Falleció ¡oven en 
Sevilla el dia 30 de diciembre de 615 , pues 
aunque le llaman el viejo , es para distinguirle 
del sobrino , que tuvo él misDio nombre y 
apellido , y fué también racionero de la pro- 
pia santa iglesia. Se dice que el tto fué 
muy limosnero , y que tuvo una vida m^y 
ejemplar j^ y Pacláeco asegura haber visto ex- 
celentes dibujos de su :maQo ,; y que pqr su 
virtud se había hecho acreedor á estar en el 
oatilozo de' los pintores sdntos« Arck de la 
cat. de Sevilla* :=: PacK =: P^Iúth» "- 

Vidal (Dionis ó Dionisio ) pintor. Nació 
en Valencia por I05 íiños de 1670 y fué dis- 
cípblo en Madrid de D. Antonio Palomino. 
Después de haber aprovechado con su do^tri^ 
na , se restituyó á su patsia ,. donde tuvo la 
satisfacción de tener á^ su m^^stro el aflo de 
697 '\ quando/ñié á pintar las bóvedas de \l 
iglesia de S. Juan del Mercado. Salió á reci-- 
birle á la venta de Chiva en compañía de su 
amigo Juan Conchillo^ , y. no se separó del 
lado de Palomino todo el tiempo que perniar 
necio en Valencia , acompañándole á Murvie* 
dro, í Villarqal , y á otr^s romerías. 

£n este tiempo se ofregió.i Vidal pií^lfU 
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9I fresco Vs boredas y paredes de la parro* 
quia de S. Nicolás , y no aceptó el encargo 
hasta después de haberlo consultado con sa 
maestro , pidiéndole tin bosquexo de lo que 
babia de representar. Palomino , que apreció 
su atención , le trazó y diseñó las historias^ 
figuras , alegorías , símbolos y adornos que , 
describe en el tomo 2.** de su Museo ficto-' 
rico al folio 1 66 , todo relativo á la vida d« 
S. Nicolás de Bari y de S. Pedro mártir , ti- 
tulares de aquella iglesia. Se celebra esta obra 
no solo por lá invención del maestro ^ sino 
también por la buena execucion del discípulo. 
Pinto también el techo de la capifia de 
nuestra señora del Buen consejo en el con- 
vento de santo Domingo 9 que se derribó pa-« 
la ampliar la de S. Vicente Ferrer , y otras 
obras que diré después. Pasó luego á Teruel 
y pintó al temple el monumento de semana 
santa para la catedral , y al fresco' la cúpula 
de la iglesia de las monjas de santa Clara , con 
unas virtudes en las pechinas. De allí se íii¿ 
á Tortosa , donde falleció antes de acabar de 

E'ntar la capilla dé nuestra señora de la Cinta» 
as demás pintoras públicas que hay de su 
mano son las siguientes. 

VAtENClA. S. SARTOLOMÉ. 

El quadro de nuestra señora de la Con^^^ 
cofdia sob#e la puerta de la iglesia por den- 
tro : el techo al fresco, y el quadro al óleo 
de la resurrección del Señor en la capilla áú 
eáato sepulcro. 
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. ID. S. ANDRÉS. 

£1 de nuestra señora de ios Desamparados 
en su altar. 

ID. EL RSMEVIO. 

£1 cascaron al fresco del presbiterio. 

ID. LOS m/sJMOS. 

£n el claustro el quadro que representa á 
S.Miguel , manifestando el Charitas á S.Fraxi- 
cisco de Paula en el desierto. 

TERUEL. CATSJ>RAt. 

Lo arriba dicho. 

, ID. SANTA CLARA. 

La cúpula y pechinas. 

' VIVEL. LOS MÍNIMOS. 

Dos quadros en la iglesia. , <}tte figuran la 
' Concepción y S. Francisco Xavier. 

CAMPANAR. PARROQ,mA. 

£1 trasagrarip al fresco con símbolos del 
Sacramento. Palom.zzPonz. ::zOrellan. 

Vidal ( Felipe ) grabador de láminas en 
Madrid á mediados del siglo XVIIL Grabó 
á buril el escudo de armas de Ja ciudad d^ 
Lorca con adorno de targetas y flores , que 
está en el libro Antigüedad y blasones de 
IjiTca^ escrito por el P.Fr. Pedro Moróte ; y 
otras estampas de devoción. , 

Vidal ( Josef ) pintor y natural do Vi- 
oaroz. Aprendió la pintura eQ Valencia coa 
Esteban March ^ concurriendo á la academia» 
y distinguiéndose por su mérito y babilidadé 
Tuvo un hijo del .mismo, nombre que le imi- 
tó ^ pero no con gran acierto. Qafc. Hidalga 

Vidal ds li£MDo (Diego) pintor , ó Die« 



S> Vidal el mozo » para distinguirle de so tío 
tego Vidal el viejOf porque fué también 
racionero de la santa iglesia de Sevilla. Nació 
en Valmaseda el añcT de 1602 1 y fueron sus 

£ adres Juan de Liendo y Mari Sainz Vidal» 
ermana de Diego Vidal el viejo. Pudo co-* 
mo este haber aprendido la pintura en Roma» 
donde estuvo en busca de su prebenda , pues 
apenas podria haberle enseñado el tío , no 
teniendo mas que trece años quando falleció* 
Le excedió en el colorido y en el /dibuxo, 
como lo demuestran los quadros de los dos 
retablos colaterales , que están en la sacristía 
mayor de su catedral , que pintó con valentía. 
Xos del lado del evangelio representan un era* 
cifixo » la Virgen , á S.Juan y la Magdalena ; y 
en el zócalo santa Catalina y santa Inés. Los de 
h epístola figuran á S.Juan Bautista y S.Pedro 
apóstol , y mas arriba á S. Miguel triunfando 
del demonio , copia del original de Rafael de 
Urbino , que poseía el rey de Francia , y del 
que hay una excelente y rara estampa graba-- 
da por Marco Antonio. Todas estas ¿guras soa 
del tamaño del natural. 

Falleció en Sevilla el dia 9 de agosto de 
2648 f y 3e enterró en la catedral frente á la 
capilla de nuestra señora de la Antigua. Pose-* 
vó una decente colección de pinturas , d¡- 
ouxos y estampas ; y Pacheco celebra un 
retrato de un muchacho , que tenia t pin- 
tado de iluminadon en vitela por un ingles 
con tanta destreza 9 fuerza y suavidad ^ que 
dice excedía á qu^mto Jbabia visto en este gé» 
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fiero de D. Julio Clovio , que filé el iluminador 
mas afaiuado de Italia en el buen tiempo de 
las artes. Arch. de la catedr. de SevilL =z 
PacL = Palom. 

ViEíR A ( D. Francisco ) pintor de cáma- 
ra del rey. de Portugal , y natural de Lisboa. 
Siendo de poca edad le llevó á Roma en su 
compañía el marques de Abrantes , embaxa-^ 
dor de S. M. fidelísima en aquella corte , don- 
de aprendió su profesión con Francisco Tre- 
visani ,< uno de los pintores de mas crédito en 
aquella capital , dedicándose particularmente a 
copiar mucho en la galería del palacio Far» 
nesio , pintada por Aníbal Caraci. Pero como 
el embaxador le distrajese en hacer dibuxos 
de muchas cosas que habia en Roma , no muy 
conducentes al orden de estudio que debe 
tener un joven , gomo fueron de la procesión 
del Corpus , de los muebles de su casa , y de 
otras vagatelas , no pudo hacer los progreso^ 
que se podian esperar de su genio y aplica* 
cion. Pasados cinco años acabó el marques 
su embaxada , y Vieira le suplicó le permi- 
tiese quedar en aquella capital para poder es- 
tudiar con mas libertad y aprovechamiento ; y 
se lo concedió por dos años , en los que co- 

Sió muchas obras del antiguo , de Rafael de 
frbino » de Micael Ángel Buonarota , y de 
otros grandes profesores ^distinguiéndose en« 
tre los discípulos de la academia de S. Lúeas 
con los repetidos premios que ganaba. 

Regresó á Lisboa á los diez y seis años 
de edad muy adelantado en su arte > y el rey 
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le mméá fiñtzt un. .qaadrolde gran tamaña 
y de mocha composición f alusivo al misterio , 
ác la Eooaristía con, motiva de la iometfiatd' 
festividad de .Corpus Christi.Xe desempeñp'ed 
siec¿ diasrcon valentía. 'y. a satisfacción delf. 
corte ; y después pirita el retrato- d^ .íiqjjcí 
sobenano/' pata que sirviere de modelo á los 
graSadoveSr ea hueco en, lá mpneda de}; rey n<b 
Antes, de contar losatnoJEes é historia del 
casamieotor de Viaca ^; cosiyiene ss^ber. s.'.que 
desde. am}ir: niño amalst» t|ea*9a.é iQoceDtq.- 
mente á usa señorita U^oada P.a Ipe$^ £Í<^i3u^ 
de Lima y Mello , hija d^ipadres. ilustres; con 

Juienesivivia en una .^vánú no inuy.disbip^ 
e Lisboa. . Y «como !perm?ftweíen -.^n ..ella 
guapdo V icira vojvió de Roma ^ no t^rd^^mut 
cho . tiempof en ir á .vj$i^||rlp$.. Le . jceqibiécoa 
con; la alegría :y cpnfianza que exigia^ una ^7 
treciutyraniigaa amis^.^trft Ips p<KÍre> de 
D. Frandaoo y dí& Da Jntífi! ; y con Ig jr^^ 
na peimánodó llallí algun&s :|ejnpora44s ,,g(^ 
xaniío de k • hermosa • si/^cion , y pintabdo 
los delicióos objetos que la, naturaleza Je prer 
sentaba en la campaña í y al mismo. t¡ea^p9 
abrasándose en ql amor^qu^ cada dia^,^;au« 
nentabalcttcaoxdiaáriamente en los xios. jó^ 
vencer' 1. •' . . -:; '^i i; .; ., -. - 

Aua^Q^^ procuraron. gpSrd^r el n^ypr di- 
simulo. » no' idexáron ios piidres de D.^ Inés 
de conoicerle j y de repente^ la trasladaron ¿ 
un motoasterio, obligándola á tomar. el, bábitp 
y á profesar. Penetrado , del mas vivo. dolor» 
•e arrojó . Vieica . á los pies del rey , <i\^e\inn 
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¿o$e altamente de U irioleiicia ¿e tos padres 
contra la solemne palabra de matrimonio que 
le habla dado D;a Inés. Pero como el rey no 
hubiese querido mezclarse en elasonto, acaso 
por la desigualdad de las familias., partió ocali» 
lamente á Roma , y logró que el papa des* 
pachase comisión al patriarca- dé Lisboa para 
explorar la voluntad de D> Inés , y exami<*- 
nar la Tiolencia de los votos ; y resukando de 
las diligencias ser cierto cuanto exposia Vidí*» 
ra en; sus preces , expidió bola S. S. conce* 
di¿ndole licencia para casarse con ella. 

£$ difícil explicar el gozo que turo este 
profesor con tan suspirada gracia: comenzó á 
disponer su vuelta á Lisboa , despidiéndose 
de sus amigos ; pero al abrazar íi un jesuita 
paisano suyo , le detuvo haciéndole ver los 
riesgos á que se exponía , pues ademas de 
que no lograría verificar el casamiento , le 
coflííiscarian Tos bienes , porque contravinien«» 
do á ks leyes de Portugal , Jiabia impetrad» 
k búlá del papa sin las licencias necesarias» 
y sin haber pasado por la mano de aquellos 
tarialés. 

^ Quedó Vieira como yerto al oir ionas ra^^ 
2ot^ que desbarataban su felicidad ^ y no 
tuvo otro arbitrio que suspender el viagepa*- 
ra masf adelante. T>k mes eo me^ y: de año en 
tMo peVinailecló seis eií Roma inspirando p<Mr 
tu Inés 9 pero sin dexar de pintar > adelantan- 
ño extrdordinaríamente faa^a sor recibido acá* 
démico de S. Lúeas, y sier recotiocido por uno 
ios i mejores pHmiojres dc^- aquella capital 
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con sus obras ^ celebradas de todos los ime« 
lígentes. 

Pasado este tiempo se embarcó para Espafia 
y se detuvo en Sevilla adonde estaba á la sazón 
L corte de Felipe V: contraxo estrecha amis*» 
tad con Mr. Rang y con Mr. Fremin , aquel 
pintor y este escultor de S. M. : animo á Pre> 
ciado y á Castro á que fuesen á estudiar á Ro- 
ma : les dio cartas de recomendación ; y llevó 
consigo á Portugal al pintor D. An(kes Ru« 
bira. Entró' en Lisboa , quando estaban olvi- 
dados los amores con la monja , y aprove«- 
chando esta ocasión , la sacó del convento dis- • 
frazada con vestidos y carátula . de hombre» 
que él había proporcionado con el mayor si-» 
gilo , confundiéndose entre los albañiles que 
trabajaban en el monasterio, y montada en un 
caballo la llevó a otro obispado , donde los 
casaron en virtud de la bula que presentó. 

Esta abreviada relación se^ sacó de un ppe-^ 
ma lírico que el mismo Vieira escribió en ver* 
so portugués , intitulado : O insigne jphttor i 
leal es foso Vieira Lusitano , historia verá/a* 
deira , que e^le escribe en cantos liricos. Im^ 
preso en Lisboa año de 1780. Falleció en esta 
ciudad 9 donde dexó pinturas muy apreciablet 
por la corrección del dibuxo 1 por el fuego 
de invención poética y por la valentía de pin« 
cel. D. Pedro González Sepúlveda , con quien 
tuvo seguida correspondiencia artística , con* 
serva varios dibuxos de su mano 1 que mani-* 
fiestan su gran mérito. Grabó á buril y al agua 
fuerte varias estampas 9 que son muy es* 

pa 
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timadas de los inteligentes. Vieira, 

ViGARNY ( Felipe de ) 6 Felipe de Bor- 
goña j escultor y arquitecto, llamado así tal 
vez por haber venido de Borgoña , aunque los 
papeles del arc^hivo dd colegio de S. Grego- 
rio de Valladolid , que explican \ó que tra- 
bajó en su capilla , dicen «ser natural de Bur- 
gos , y en este caso sería su padre el borgo- 
ñon. lo cierto es , que residía Felipe en esta 
ciudad á principios del siglo XVl con gran 
fama » por tanto le eligió el cardenal Cisnéros 
para* trabajar, en el retablo mayor de la cate- 
dral de Toledo. En 1 502 execató para él qijá- 
tro historias , dirigió lo demás que contiene, é 
hizo los retratos del mismo cardenal y de An- 
tonio de Nebrija. 

Ignoramos si con este motivo levanto su 
casa de Burgos; pero lo que no tiene duda 
es c\fip después de algunos años de residencia 
en Toledo pasó á Granada, donde executó el re- 
tablo mayor de lá capilla real con su escul- 
tura, y que volvió á Toledo antes que se es- 
Iren^e. Comenzó en 5 24 á trabajar en ala- 
bastro la del retablo de la descensión de 
nuestra Señora en la catedral , que con- 
tiene un$ ^nedalla de medio relieve , y re- 
presenta la milagrosa baxada de la Virgen á 
aquel templo , y varias estatuitas, 16 que con- 
cluyó en 27. Alonso de Covarrubias, Juan de 
Borgoña y Sebastian de Almonacid tasaron es- 
ta obra en 185 160 maravedís: Por este tiem- 
po se le encargó la traza del retablo mayor 
de la capilla de Reyes nuevos ^ cuya execu'- 
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cbn corría á cargo del pintor Francisco de 
Comontes. 

Permanecia en Toledo el año de 3 5 9 pQ.es 
consta de los libros del archivo de aquella ca- 
tedral , que entonces fueron citados para la obra 
de la sillería del coto Diego de Siioe , resi- 
dente en Granada , Juan Picardo en Peñafielí 
Felipe de Vigarny y Alonso Bcrruguete, que 
estaba en Valladolid » sin decir la residencia 
de Felipe , que es lo mismo que suponerle 
en Toledo. £1 cabildo eligió los dos últimos 
para la execucion de esta gran obra , y se 
obligaron en i.° do-enero de 539 á hacer se- 
tenta sillas altas , treinta y cinco cada uno , y 
Vigarny ademas la del prelado. Np se trató 
de la sillería baxa , pues la habia concluido el 
maestre Rodrigo el de 1495 , y representó en 
ella la conquista de Granada. 

Ante^ de comenzar Felipe las sillas, que le 
correspondían , tuvo necesidad de dar una 
vuelta á Burgos , pues le habia llamado el ca- 
bildo de aquella santa iglesia con motivo de ha- 
berse caído la cúpula de su crucero en 3 de 
marzo del mismo año de 39. Trazó los qua- 
tro machones ó pilares que la sostienen , y 
dexó en ellos una prueba de su saber en 
la arquitectura ^ y de su gust(5 en la escul- 
tura en varias estatuas que diseñó para sus 
nichos. • 

Restituido á Toledo principió las sillas del 
lado del evangelio j en cuyos respaldos colo- 
có estatuas de apóstoles. y de otros santos, ba* 
xós relieves de pasages de la sagrada escritu- 

P3 
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fa con ornatos graciosos ea los tableros ; bra« 
zos y demás partes , trabajado todo en ma<» 
deras preciosas : y encima de las sillas puso 
cstatuitas de alabastro » que figuran patriarcas 
y profetas de la ley antigua. Aunque en es- 
tas ni en las de los respaldos no haya la es- 
belteza que tienen las que trabajó Berruguete 
en las otra; sillas del frente , no las exceden 
en corrección de dibuxo,en nobleza de carac^ 
teres I en sencillez , en actitudes decorosas^ ni 
en los pliegues de los paños. 

El cabildo para perpetuar la memoria de 
estos dos grandes artífices , y en reconoci-i* 
miento de su buen desempeño en una de lás 
mejores obras que tenemos de este género» 
mandó poner dos inscripciones i los lados del 
coró. La del derecho dice asic 
An. Sal. juDXLiii. S.D.N. Paulo IIL P.M. 
Imp. Carolo V. aug. rege IIL Car d. Jo. Tavera 
V. Antis : sub sellis. suprema manus imposita*. 
Didaco Lup. A^ala.vicc, Praef.fabricae. 
Y en la ael izquierdo se lee: ' 

Signa j tum marmórea , tum ligna caélaso^e: 
Hinc P hilippus Burgundio, 
JEx adversum Berruguetus Hispanus 
Certaverunt , tum artificum ingenia» 
Certabunt semper spectatorum judicia» 
Falleció Vigarny en Toledo en el mismo 
año de 43 , luego que concluyó sus treinta y 
cinco sillas , pero antes de principiar la del 
arzobispo » por lo que se obligó Berruguete a 
executarla en Valladolid , donde residía. Y 
para honrar particularmente á Felipe en su 



inscripción én la losa de.éu sepoltura juntd 
al altar de la descensioo de nuestra Seoora» que 

Ía no existe con motivo del noevo enlosado* 
^ecia: 

Philippus Burgufufía statuarius, 

Qtii utmanu sanctarum effigies, 

ItA mares animo txprimebat. 

Sub sellh thori struendis mtentus úper$ 

Pene absoluto i immoritur. 
Antes que Bermguete volviera de Italia 
era Vigamy el profesor de mas fama que ha« 
bia en España , pues restablecía el buéngus^ 
to en la escultura » y arregló la simetría del 
cuerpo humano , añadiéndole un tercio mas i^ 
los nueve rostros de akura que le habia se* 
ñalado Pomponio Gaurico» como dice Ju^ui 
de Arfe Villafañe, y antes habia afirmado 
Diego de Sagredo en su libro , Medidas del 
Romano f diciendo : »Pero los inodernos an<» 
»»ténticos quieren que tenga nueve (rostros) 
» y un tercb. De la qiial opinión es maestre 
•» Felipe de Borgoña^ /singolarísimo artífice en 
»el arte de escultura y estatuaria 9 varón asi« 
•> mismo de mucha expetíencia , y muy gene- 
»ral en todas las artes mecámcas y hberalest 
•»y no menos muy resoluto én todas las scien* 
*> cías de arquitectura.?'^ .¿4jseA, de lascated. de 
Toledo y de Bursos y del colegio eleS.Gfeg. 
de Vallad. = Dteg. de Sag;^.:sjuah de.Ar^^ 
A = Pedrat. = Palom. :z.ponz. 

ViGA^KY (Gregorio ) escultor » hermano 
7 discípdo de Felipe ¥igarny ó dcSoqpciñft 
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Lé^ ^¿úóitípsíño '^a jste viáges de largos ú To*- 
ledo 5, <ifanáda-}^V'alla(¿lid ,'y k ayudó eo 
las. dbtiLS que trabajó en estas ciudades ; por 
k> que ñsé lUúy > aventajado en k éscirituray 
confundiéndose sus estatuas y baxos relieves 
con Icrs de su faermano. Trabajó Gregorio el 
año de 1 517 ^ ef» el adorno que Alonso de Co- 
varrúbias había comenzado de la portada de 
la capilla de la torre en la catedral de Tole* 
do , y executó las columnas con sus capiteleír» 
y las 8¿is estatuitas de piedra de Regachuelo: 
en el de 39.^20; la- medalla grande , que es- 
tá en la pared tiel crucero de los leones en 
la misma catedral y^y tepresenta la corona- 
ción de nuestra Señora ; y también es de su ma- 
no la otra medalla xtrcular , colocada en la 
pared de frente,' en que se figura á santa Leo- 
cadia saliendo -del sepulcro , y la comenzó el 
de. 42. Finaln\eQté:,;)COQciúyó en 48 la de 
mirmol , queeíti- eh el respaldo de la silla 
9el arzobispo en.ei. coro > y representa á la 
Virgen poniendo -la casulla áS. Ildefonso. Fa- 
lleció en Toledo poco .tiempo después. Arck. 

- VreiLA ^ pmtaiE de iluminación , y sacer- 
lióte áél raona^eriorde iS. Martin- de Albelda. 
Escribió' é/ iluminó' un códice , qué se con- 
serva en la biblioteca red y* llamado por esto 
el Vf^/jpfOy/ykijoncIuyóeldia a 5 de mayo 
deLano de 976* Qomiene varios concilios ge- 
nerales , algunos toledanos , el .fuero juzgo y 
otros opúsculos , varias pinturas > que fion re- 
tratos d^l ley D. Sancho el Craso > de D. R¿^ 



miro de Navarra , de la reyña' D.» Urraca y 

del mismo Vigila j acrósticos iluminados, y al- 
gunos adornos. Le avudáron en ésta obra otros* 
dos artistas , llamado el uno Sarracino y el 
otro García. Las pinturas de este códice^ apre- 
ciables por su antigüedad y frescura de co^ 
lores » convienen con la ignorancia de la^ re- 
glas del arte en que estaban los artistas de 
aquella ¿poca > y comprueban lo que se ha 
dicho en la introducción de este diccionario, 
con respecto á la lentitud que tenian en sus 
adelantamientos. Bibliot. real. 

ViLA (D. Lorenzo) pintor. Nació en 
Murcia el año de 1683» y su padre Señen Vi- 
la /después de haberle educado con la mayor 
decencia y esmero en la carrera de las letras, 
le enseñó la pintura , en la que casi le igualó. 
Retirado 'a aquella ciudad el escultor del rey 
D. Nfcolas Busi , contraxo estrecha amistad 
con D. Lorenzo. Le enseñó á modelar en 
cera y en barro , copiando sus obras y estu- 
diando por el natural , que costeaba Vila ^pues 
habia establecido una academia en su casa , á 
la que concuirrian muchos jóvenes aplicados» 
Copiaba también en pintura las esculturas ds 
Busi , que este celebraba mucho , diciendo, 
que é\ solo las podría imitar.. Siguió el estado 
eclesiástico 9 y pintó con mucho acierto vanos 
cuadros para el público y para particulares, 
distinguiéndose entre ellos el lienzo grande 
apaisado de la Sacra familia , que ocupa el tes- 
tero del refectprip del .colegio de S. Fulgencio 
en Murcia. Falleció joven en aquella ciudad el 
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año de xyl^. Votie. de Muft. ss PaloM. 

ViLA ( Señen) pintor , ynno de los bae* 
nos que produxo Valencia á £oe$ jiél dgia 
XVII. Fué discípolo de Esteban March , y 
freqüento las academias que habia en aquella 
ciudad : desde entonces siguió una estrecha 
amistad y correspondencia con su condiscí- 
pulo Conchillos. En 1678 se trasladó á Mur« 
cia f donde residió con estimación y buen 
nombre , pintando muchas y buenas obras 
para las iglesias y conventos hasta el año de 
708 que falleció. 

Ademas de la corrección que tenia en el 
dibuxo , de una suma facilidad en la inven- 
ción , de inteligencia en la anatomía, y de 
9tras partes de la pintura , era buen humanis- 
ta y y estaba muy instruido ea la historia sa- 
grada y proíana 9 por lo que representaba sos 
asuntos con propiedad , oando á oada perso- 
nage el c»'ácter y oficio conveniente , y ob- 
servando rigurosamente la costumbre , esto es, 
la verdad en los trages , relativos á sus tiem* 
pos, en que algunos grandes maestros han 
faltado. Diremos las obras públicas que cono- 
cemos de su mano. 

MURCIA. S. PEDRO f PjáRROqUIA, 

Dos quadros en el crucero , que repre^ 
sentan á S. Gerónimo y á S. Nicolás. 

ID. SANTA OLALLA. ID. 

Una Magdalena en el lado del evangelio. 

ID. S. JüA-fT. ID. 

Un lienzo de su mano en la sacristía. 
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ID. sAVTo nomurw. 

Uno de S. Anteros eti los pies de la 
iglesia : tres grandes en la sacristia , que re--^ 
presentan á santo Domingo con ona turba de 
nereges > y al conde de Monfort á caballo 
presenciando la quema de sus escritos , y los 
del santo que preserva el fuego y retra- 
to á su h¡|0 en esta composición : el mar- 
tírio de S. Pedro mártir ^ y á S. Jacinto saP 
vando de nn incendio la Eucaristía y una 
estatua de la Virgen. Otro de las tres santas 
Margaritas con un ángel en la pieza del la- 
vatorio : S. Pió V en la galería que va del 
claustro á la iglesia : dos santos de la orden 
en la escalera principal : Santo Tomas de Áoui- 
no y S.Telmo en el salón alto. Palomino aicé 
que pintó también todos los lienzos del claustro. 

ID. cJkmsn descalzo. 

Santa Teresa sostenida por ángeles , y ma^^ 
yor que el tamaño del natural i en el cruceré 
de la iglesia. 

ID. ' MADRE DE DTOS. 

S. Lorenzo Justiniano en la iglesia : otro en 
la sacristía. 

ID. SAnTA ISABEL. 

Tres quadros sobre la reja del coro al 
kdo de la epístola , y dos en el opuesto, 
que ocupaban antes el retablo mayor , á los 
quales acompañaban otros dos que permane- 
cen en el presbiterio , y son de lo mejor que 
pinto Señen Vila. 

ID. CAPÜCSTITAS. 

Siete lienzos en el altar principal , que re^ 
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presentan á S. Josef , santo Toribio Mogrobe- 
JO, S: Diego y S. Buenaventura : S. Francisco 
y santa Clara en el medió , una Concepción 
encima , y un calvario por remate ; y el Buea 
Pastor al fresco en el techo del presbiterio. 

II>« CAPUCHINOS. 

Siete quadros en la portería , tres parecen 
retratos : los del claustro están muy perdidos: 
otros en los tránsitos , en la sacristía y en la 
Iglesia , á excepción del S. Antonio , que está 
en el altar mayor , que cedió á Conchillos por 
amistad. 

CARTAGENA. S. FR'ANCISCO. 

Algunos lienzos deK claustro : el del jubi- 
leo de la Porciúncula en la escalera principal; 
y otro en la portería. 

3I>. CARMEN DESCALZO. 

Una santa Teresa -en la sacristía : está fir- 
mada en 1 691 : otro de la virgen del Carmen, 
•casi perdido. 

VILLANÜEVA DE LA XARA. 
PARROQUIA. 

Dos qüadros en la sacristía. Not.deMure. 
y de Cartag. = Pal, 

ViLADOMAT (D. Antonio) pintor y el 
mejor de España en su tiempo , según decia 
Mengs quando vio sus obras. Nació en Bar- 
celona el dia 12 de -abril de 1678 , y fue- 
ron sus padres Salvador Viladomat^ dora-r 
dor , y Francisca Manaut. Aprendió á em- 
barrar con Pascual Baylon > profesor de corta 
habilidad , y después fué discípulo de Bau- 
tista Perramoo » con quien estuvo nueve añosi 
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liasta que con su gran genio y aplicácioa 
aventajó al maestro. < . ' r 

Comenzó á desenvolver su ' talento á los 
veinte de edad en unos lienzos que pintó pa- 
ra la .capilla de. laConoepcion del colegio de 
Jos jesuítas de Tarragona ; y con motivo de 
haber llegado i Barcelona remando Bibiena 
sirviendo al archlduqi^ Carlos , le enseñó la 
arquitectura y perspectiva , que poseía con la 
inteligencia que es notorio ; y Viladomat ma- 
nifestó sus adelantamientos en el presbiterio 
de la iglesia de hs monjas Junqueras deaque- 
Ik ciudad, no sóloén la perspectiva con las 
pinturas al fresca,^ riño también en la arqui- 
tectura con la traza que hizo del retablo-, que 
executó D, Pedro Costa , y asimismo en dos 
monamentos de seiüana santa , qné pimó al 
temple para los cannditas descalzos de Bar- 
celona,, y para los de la villa de Reus. 

Querido y es^mado de todos , le busca- 
ban para pintar muchas obras en los templos 
de aqueUa ciudad:, y del principado de Cata- 
luña, que. son celebradas de los extrangeros 
4 inteligentes ; pdr Jo. que no dexó de estar 
ocupado hasta la edad de sesenta años que 
le acometió un tembbr en las manos '", pri- 
vándole de pintar con . gran semimfento de 
los que ^apreciaban su mérito , pero con -una 
' conformidad tan edificante , que era láadmi-í 
ración de sus amigos. En este estado vivió 
hasta el día 19 de enero de 1755 , y fué en- 
terrado en la parroquia de santa María del Pino 
die»Batcelona. . r 
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£1 Sr. D* Nicolás Rodrigues Xaso, aman-* 
tisimo de las bellas artes ,. siendo inquisidor ea 
^sta ciudad 9 y penetrado del mérito y habíli* 
dad de este profesor 9 que continuamente ob- 
servaba ea sus obras y í los treinta años des*» 
Íues de su muerte » y sin haberle conocido» 
onró su nombre y memoria » grabando en la 
lápida de su sepultura la siguiente insccipcion: 
ANTONIO -VILADOMAT 
PICTORI • B ARCIN • QUI • IN 
, TRA • P ATR • LARES • NAT VR A 
MAGISTRA • ARTIS • EXCEL- 
LENTUM • COMPARA VIT 
NICOLAUS : ROD • LASO • P • 
DECESSIT • ANNO • MDCCLV. 
Se puede decir de VÚadomat lo que Ci- 
cerón decia de Veleyo Patércuio , que todos 
Ip^s progresos que hizo én el arte , los debió 
sdlamepté á sí mismo , pues los dos maestros 
que tuvo no le enseñaron otra cosa que mo* 
)er colores y preparar lienzos. Con su gran 
genio adquirió extremada facilidad en la in- 
Tencion ) y con su estudió sobre I2 naturale* 
ca 3 correcion de dibuxo ^ orden. , contraste y 
econQmía en la composición , verdad y ex«« 
presic^ en las actitudes , acorde y frescura 
en el coiorido 9 estilo id^reviado y sin mane** 
ra , con otras partes difíciles de conseguir sin 
guía.ni.msaestro* Pintaba paises con novedad, * 
retrs^os con semejanza ,. qual fué el del gene- 
tal Steramberg y los de otros personagcs , y 
^tailgs con espíritu y gallardía. Todos los 
pintores que han venido de Italia y Fianda 
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por Catalufla hae celebrado sas obras con cn« 
tusiasqio $ y yo procuraré explicar las p&bli« 
cas mas conocidas. 

.. TAHRAOOIJIA. XeiSSIA 

QUS imi ps LOS fSSUJTéáS. 

Los lienzos de la capilla de la Concep* 
cien. 

SARCBLONA. . CjWSDRAZ* 

Lqs de la de.St Olagaer ; y en dos pers- 
pectivas del monumento de la semana santa 
la cena del Señor y el lavatorio de los pies 
cim figuras del tamaño del natural. 

|I>. SA2nrA MAKÍA XíBL MÁR¿ 

Quatro lienms en el respaldo del coros 
dos de la pasión y dos con gloria ^^ de á seit 
pies de alto cada una y quatro de íhcho« 

'..iPÚ . 9.A^ftA CATALINA , jyOMJiriCOS. 

Otros quatro .en la capilla del Rosario de á 
nueve pies» que represientan misterios de la 
árida de Cristo. 

XX>. . «r» VRA29CISCO. 

Los. vetóte lientos de la vida del santa 
fimdador en el claustro , en los qué se celebra 
mucbo la semejan^ de los semblamos del hé- 
roe 9 aunque en distintas edades : un Ecceho-- 
mo y un divino pastor en la iglesb ; y en h 
capilla de S. Bartolomé los maitiríos dd santo 
al temple j y el quadro del akar al óleo de á 
ocho pies .de aka. . . 
- .SO. MQíTfAS xzníQpmLdt 

Lo que pintó al fresco en el presbiterio y 
dos quadros altSko^que figuran Wallas con** 
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QiJtTB FUÉ DE JESUÍTAS, 

Diez quadros : seis en la capiüa dé S. Ra** 
íáel, de los quales quatro representan pasa-* 
ges de Ix historia de Tobías ^y dos de la vida 
¿e S. Francisco Xavier , y kx quatro reatantes 
están en la capilla de la Cofncepcion, que ¿-« 
guran misterios de la Virgen. - ^ 

- ID. GARMELITÁS DSSCAtZÚS. ' 

Seis.üenzofr en el dhsit m^foi f uti-S.' J^f 
«ef en 'la: saeri^ía. . '- - 

ID. / TRIíTITARTOS 1>ÉÍÜA£Z0Á. -'-^ ' 

Dos. !al templé en la iglesia, relativos^á la 
víásL dé.S. Joan Nepoooiceiia) yufio dé ellos 
imita el baxo relieve. ' . ^ 

ID- J^^CAPVCKIimS.' . - ' . - --^i 

Otros dos >al óleo que represenfón á & AiH 
tonip^dePadua'y áS. Fidek' -^ 

; ID. t ■ PP.'ÚEI. S^^^I27AJiIO. • "; 

£n ia iglesia el que figura- á S Vicekté 
Paul entregándola reglará' sus discípulos; t 

; ID.... S: MíiS^EL Í^AJáROQ^IA.-'^ 

Una.gkvia con mu<shos íngeles en 'la cá« 
pula, y lifi quadro al oleó de la divina PaHEdrsR 

ID. { f-.- SRMmAJkJO »¡^4SIS0PAL. » « í • 

< Pinto dos de tos diez <juadros de h'viái 
de santcf Toinas de Aquíilo i lois o¿ho restó- 
les .s(uid^«u;liifOw ' ^' 1' •- '- 

ID. SOSPJTAL GSífiSRAtt. ♦' 

Un S. Pablo e& i^ t^^tisi' de la coitva-* 
Icoeneiár.' . . • - . • . • - i; ' '; 

- MATAKá*: - . PAÜ/iél^jA^ 

Uj» Yiácrttcis en la capilla- d« 4es Dok>r«% 
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^tfe* ti áe lo^Milejor que pintó: ocho quadros 
oe la pasión de á ákz y $eis pies de alto y 
diez de aocho cada uno : los doce apóstoles 
y los quatro evangelistas en el camarín de la 
iñt^a capilla». 

MONtHÁLEGkB» tAktÜXAé 

Ocho lienzos de la vida de S« Bruno* 

VAtÜEBRck. PP. (ÍÉRÓNiMOSé 

£] lavatorio á los apóstoles de diez pies de 
ftncho y seis de álto« 

: MONl^SBRKATE» PP. MBKEDIGtíMS^ 

Un-quadro de Si t^edro NolascOé 

Otro qne irepi^esenta á santa Eulalia^ S» Fran-f 
cisco y S. Ánilonio de Padua con un grupo.de 
religiosos en primer término* 

MOYA* PARROdVIA^ 

£n el qamariu unos lienzos de su mejof 
estilo. 

' BERGAé PAKROqVXA* 

S. Felipe Neri entregando la regla á sa 
congregación* 
ID» co^sotAciourí 

Tres qisadros de la pasión de Cristo, lío* 
tic» de Catalun. ±: Pons*^ 

VitADOMAT (D. Jpsef) pintor, .hijo y 
discípulo de D« Antonio* Falleció en Barcelo-» 
na su patria el año de 1786 » donde dexó va-* 
rias obras públicas y piírticulares , como soa 
ocho quadros de la vida de santo Tomas de 
Aquiao en el sen;i¡nario episcopal 1 que mani-r 



fiestan qoan l¿)os estuvo de llegdr al mérito 
de su padre. No0ic. de Cataluñ.rsiPonz. 

ViLCHES (Luis de) escultor y arquitectos 
Residía con grandes cvédiios en Cádiz á prin- 
cipios del siglo XVIII; y deseando el cabil- 
do de la catedral de Sevilla hacer un órgano 
'muy grande sobre el lado izquierdo del coro 
que tlegase hasta la bóveda , concurrió ' con 
otros profesores á. hacer postura i y fué elegida 
su traza el dia 14 de octubre de 1724 con la 
condición de que D. Pedro Duque Cornejo 
habia de executar las estatuas y medallas qtt« 
debia tener. Así se verificó 9 ascendiendo el 
coste de la obra á 169.S08 reales; y fray Do- 
mingo de Agoirre» religioso de S. Francisco Uzo 
la máquina interior. El arzobispo D. Luis Sal* 
isedo costeó después el órgano de enfrente y y 
los tres citados maestros lograron trabajar las 
dos piezas mayores que se conocen en este gé- 
nero eñ España 9 por su tamaño , pero faltas 
de buen gusto en el adorno. Cada órgano tie^ 
ne dos fachadas , en las que Vilches usó de 
la libertad de su tiempo, quando tan poco 
se contaba con las reglas del arte. 

Aun es mas desgraciada y pesada una re- 
pisa que trabajó para los lados del coro 9 que 
sostiene con cariátides de formas mezquinas 
Una robusta balaustrada de madera, afean- 
do notablemente la elegancia y decoro de 
tan respetable templo. Entre las muchas obras 
útiles que ha costeado el cabildo en es- 
tos dias; pudiera haber tenido lugar el' des« 
monte de tales moostniosidades 1 subtituyen* 



do algqn adorno sencillo qm no desdkese d$ 
lo demás* 

Sq considera la máquina interior del 6t^ 
pOío del lado de la epístola ^ que hizo de nüe^ 
yo D. Jorge Bosch ^ organero de S. M, y coji% 
cluyó el año de 1794» por la mas abundante 
de registros que Se conoce en España, Los 
eictr^ngeros copíiienzan á admirarla y á ce\e^ 
brar la dulzura de sus voces y la suavidadi 
de su teclado, Arck de la cat^ de SevilL 

VlLL Acis (D. Nicolás de) pintor , nattt* 
t^ de Murcia é hijo de D« Nicolás Antonio dá 
VÜlack y de D.a Juana Martínez Arias, ám* 
bo^ de ricas é ilustres familias. Arrastrado de 
pna inclinación extraoiidinaría á la pinturai 
comenzó por eptr.eteninúento á dibujar y 
trastear con los colores en casa de un pintot 
l&ediano de ^iquella ciudad; y viendo los pa- 
dres el particular talento que descubría en la 
Ílntura » le enviaron á Madrid á la escuela de 
K Diego Velázquez , pintor de cámara y el 
mas acreditado, que habia entonces en el rey- 
po. Los progresos correspondieron á su gran 
genio ) á su aplicación y a las lecciones de tagí 
gran maestro; pero deseoso de mayor per- 
fección paso á Roma' y sacó todo el fruto que 
deseaba en algunos años que permaneció eiü 
aquella capItaL . 

En vez de volver á la corte qu^ndo re^ 
greso á España, para ser el sucesor de Ve¡á2« 

Juez, se retiro á. su patria á goíar las rentan 
e su mayorazgo I el trato de sus amjgos y 
i, pintar por diversión y entretenimiento con 

qa 
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lu gran habilidad; y aunque 911 maestro le 
llamó á Madrid , ofreciéndole plaza de pintor 
del rey, prefirió la tranquilidad de $u casa á 
todos los honores que le resultarían de vivir 
tn la corte., D.Antonio Palomino dice que etk 
su tiempo se conservaba en Murcia la corres^ 

)>ondenda artística que babia tenido con Ve* 
ázqüet/ y aunque hetnos hecho las mas v¡« 
vas diligencias por descubrirla , no lo herno^ 
podido lograr , asegurándonos que estaría ea 
Milañ en poder de unas sobrinas suyas . que 
habrá unos treinta aik)S enviaron un apodera-* 
do á recoger la herencia y los papáes. 

Como^ Villacis era rico , pintaba poco pa* 
ra el púbhco , por lo que no se conservan en 
Murcia muchas obras de su mano en esta cla« 
le. Pintó no obstante al fresco la capilla ma-* 
yor del conventó dé la Trinidad , fingiendo el 
retablo principal con buena arquitectura ^ pues^ 
ta Gon toda inteligencia en perspectiva; y en 
el medio representó el misterio titular.* Trató 
de seguir pintando toda la iglesia en este gé- 
nero, pero habiendo fallecido al medio de la 
obra, no pudo concluir sino la pane deMa«* 
do del evangelio. Figuró en él un trozó de 
arquitectura con quatró pasapes de la vida de 
S. Blast en h parte batíi sobre repisas varios 
reyes de España en actitudes gallardas» y al* 
^unas virtudes entre las Coltimnas ; y en la al- 
ta una galería con balaustres , retratando en ella 
al conde del Valle de $• Juan, D.. Antonio de 
Roda, patróiio de la iglesia, T>: Juan Gaite- 
ro j su aúilgo y otros caballeros^de iti tien»" 
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jH5íi todo con espirita fOorréCcJón y boen gu*- 
toti^ táerima es que priocipi» á deteriorarse 
cofltla hujuedad, . 

Pintó también para el convento de santo 
Domingo >! un S. Xx^renzo en la capilla de nues- 
tra señora del Rosario j unS. Luis Bertráin, que 
ya no 'está en la escalera principal para don- 
de fué pintado » y dexó bosquexado en la li- 
brería yn. S. Alberto^ ^en cuyo lienzo. $e des- 
cubre por una ventana el. primer cuerpo de 
la torre de la c^tgdral deiAqueila ciudad^ don- 
de f«Ubsció'el ano; de 1690. Se ve-eif estas 
obras 1^ aficton que tenia- á la aiquitexítura y 
i la penpectivá-y lajntjeljgencia cQiV)i^e las 
poseía. Ñotic. de Murcia. =: Palom. > 

Villadiego (pranci^^cp de) pintor de ilii- 
ininacion. Trabajó con ' Diego de.Arroyo en 
las histoviat y adornos .de los libros de coro 
de la catedral de Tloledo el año de 15 20 9 y 
se dialiif^io- en este señero pox la.exSctitud 
de dih^W .y por la .uescuca y brillantez del 
colorido,, vírri. 4Ü esta saHt, Igks* 

Vin<j»AÍÍE (FrancibCQ de) escultor y re- 
sidente en Toledo. ^í año! de 1607. Juan Bau- 
tista Monegro , maestro mayor de aqu/^lla san- 
ta; igle^ig^ Ik encargó i entonces unos escudos 
de armas para -la capilla de nuestra Señora 
del ^agrario-^ que execqtó y se colocaron en 
ella* Arch. ^de. Li catedr. de Toled. 

Vili^faStp: {Pablo de) pintor de ilumi- 
nacio)!. Se distinguió en Madrid por los años 
de. 163^ en. pintar de miniatura y. en dibu- 
^^ COA la .pluma ePA mucho acierto y deli- 

^3 
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cabeza. Falleció játeií y mereció' por sü- ha- 
bilidad qué D. Francisco dc^ Quevcdo jr Villé«i 
gas le elogiase en la musa Caliope de su Par*^ 
fUiso con estos versos} 

Y aquel noble español, aquel mancebo^ 
Pablo de ViUafane, ^ - 
. Que de los dones de Minerva y 'Febo 
• No hay virtud que la soy ino acompañe: 
Aquel que con los putitois de una pluma 
^ • Invisibles ^ visiblemente excede ; 

Quanto en dibuxó pufedfe, • • ^ ' 
Fecundando de tjm^ los seimblantés^ 
Que socorridos de colqres vivos,^ 
No igualaron Apeles ni Timantes: \ 
Quandoen corta vitelsi •' /' 

Que sus líneas recibe - i / 

Nuestra vista percibe ' ' 

Leguas que peregrina con lo lejos^ - - 
Sin sombra ni refleixois • . ■ - 

En quien el ayre tan sutil se apurii, ' ' 
Que los o}o^ se ven por conjetura^ 
A donde no llegaron los sutiles '< ' 
Bix, Paser, ni Qalo, ni Durero ' '^' 
Conplqmas ni buriles, > :"?;'* 

Piles, aun el pensamiento ' • V ./ ; 
Muestra quándo le alcanza el désaltehtov 
Qu^ed. Pamas. ^ ^ » 

ViLLAFRANCA MALAGOK (Pcdro de) gra- 
bador de láminas y pintor. Nació en la villa 
de Alcolea en la Mancha cerca de Calatrava, 
y aprendió el arte de la ' pintura en Madrid 
con Vincencio Carducho. Adelantado en el 
dibuxo, se dedicó á grabar de buril ccm graih 
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áüs progteflos e» aquella ¿poca , en que no es<» 
taba muy adelantado este arte en España. Se 
hizo notable ^u habilidad el año de 1640 coH 
b portada del libro, Vida y hechos del gran 
condestable de Portugal 2). Huno Álvaret 
Pereyra^ escrito por Rodrigo Méndez de Sil-* 
▼a 9 que representa un frontispicio con el es** 
cudo de armas de la casa de Méndez de Ha-^ 
f o : en 49 con el retrato de Joséf de Casa- 
aova « maestno de primeras letras , acompaña- 
do de muchachos escribiendo , de ángeles con 
escudos y de otras figuras ; y en fin con otras 
obras que le acreditaron hasta tal punto, que 
Felipe iV le nombro su. grabador de cámara 
por cédula de,8 de diciembre de 1654 c^.el 
mismo sueldo. de» cien ducados que habia go^ 
zado Pedro Perrot. 

, Inmedialaménte principio á gfabar de or<« 
den de S. M; las.láminas del pahteon del Est 
cotial» qúe/fiO' concluyo b^sta el año de 57 
con el retrato dé aquel soberano, dibuxado 

r ¿1 mismo con unos niños muy graciosos^ 
las que se publicaron en la * descripción d^ 
aquel * real monasterio que escril^ió el P. ^aur 
tos en 1698J 

£1 Prj'(»r dbl convento de S. Felipe^ el real 
de Madrid lé. pagó 10.916 reales por lo que 
hafaia tintado el año de 660 en. el altar imayor 
de su iglesia.para Us fiestas de la* canonización 
de santo Tomas de ViHanueva , que se celebra- 
ron desde 14 de septiembre hasta el 25 del 
mismo año ; y 220 reales por lo que también 
^t<$ ea el irelo. con c|ue sécubria el altar. 

í 4 
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Grab<5 en este- propio año lar perlada de) li-» 
bro Definiciones de la 6rden de C^lMta^Oy 
habiendo antes grabado en 55 la de Ja i?f j¿i 
'de Santiago, Grabó en 61 la graciosa de la 
Vida del señor Anaya , fnndador del colé-* 
gio mayor de S, Bartojom^i que representa 
un retablo con este samo apóstoi 1 la religioa 
y- la justicia, los bustos de S. Juan de Saba* 
gun y del Tostado en lo alto con escudos de 
armas I y en otra hoja del mismo libro el re- 
trato de Felipe IV» Y en el propio año el de 
la baronesa D.* Beatriz de Silveira , viuda de 
Jorge de Paz de Silveira ^ vestida d^ iponja y 
tentada en on sillón, 
• En 62 una linda Coñcepcbn oon acom*' 

Sñamiento de ángeles«y el íf>ónítis{»cb de lai 
efiniciones de la orden de Alcántara con 
«r retrato de Felipe IV, S.' Benito, S. Ber- 
nardo y una batalla. En 6f el reti-áto del ve-» 
fierable D.Juan de Palafoxt «n ^ -6 ];^*la' portada 
del libro intitulado , Via¿e del rey nuestro se* 
ibor D, Felife IV á la frontera de Frondas 
desposorio de ¡a serenísima señora infanta 
lie España y solemne Juramento de la pazy 
compuesto por D. Leonardo del Castillo t 
el retrato de Cái»los II, . r} Wb D,^ Ana do 
Austria, rey ná jde Francia^ el dé Luis XIV 
y el de su muger María Teresa de Aastriai 
eo 68 la portada del libro-. Moretes a ilustra^* 
da por ef prior de %. Jorge , con muchas á^r 
guras: en^o el retrato del «cardenal D.Bak 
tasar de Moscoso» y Sandával , ' arzobispo de 
Tol^o , dibüxado po]p Fioficisoo Bici ; 7 e? 
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f6^ el de D. Pedro Caldémn ^de Ia'Barc7f 
«demás de otras muchas obras que seria pro«^ 
lixo referirlas* Junt. de obr,y besq, ss Arch 
4Íel conv/de S. Felip. el real y otras notic, 

Vh.LAFüERTB T ZAPATA {D. Gerónimo) 
pintor por afición |' gentilhombre de boca y 

Siacdzjoyas .de Felipe IV. Residía en Ma-* 
id por los años de 1630 muy estimado de 
los artistas por su habilidad en eKdibuxo , .en 
hacer reloxés y otras máquinas propias de su 
ingenio , siendo muy concurrida su casa por 
la copiosa y CKOgida colección de pintoras coa 
^ue estaba adornada. Carduch. - 

ViixALPAÑDO (Francisco de) escultor , ara 
quitecto y rejero, vecino de Valladolid y 
profesor muy acreditado ea Castilla, flabieo^ 
do acordado el xíabiido de la santa iglesia de 
Toledo! construir unas ína^iíficas rejas para sa 
capilla . mayor y coro el año de 1540, con<* 
curri¿ron al efbcto' hábiles piiofesores , y en^ 
tie ellos Viilaipando, Cristóbal Andino, qué 
residía en burgos , el maestro' Domingo dQ 
Céspedes y su yerno Fernando Brabo , natu4 
rales de Toledo, á los quaies el. cabildo en-f 
vio á Madrid coa sü maestro mayor Alonso 
de Covarrúbias para que el 'okrdeDaLTávera 
eligiera entre los diseños que* le pilesentaríao 
k>s. que .mas le agradasen. £1 prelado, de 
acuerdo con Govarrúbias, prs&irlo el de Cés-^ 
pedes paca la reja del coro,' y el de Villal- 
pando para la de la capilla^ mayor. ;« 

Otorgo este su obligación. en Toledo ea 
154;^ de darla concluida ea48 4 lo.qu^ veri^ 
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p6 con pühtnaUdád á safisfiíccíón ¿A- c» 
bildp^ encargándose de executar los dos puU 

fiitos.en bronca I de dorarle^ y platearlos i 
bego. Estas obras son los , mejores adornos 
de aquel templo por las graciosas figtiras j 
caprichosos pensamientos que* compreneodeh. 
Los pulpitos > descansan sobre .columnas de 
mármol y rematan en figuras de sátiros con 
excelentes baxos relieves en los comparti- 
mentos de los brocales. D, Antonio Ponz ere* 
o que fuesen trazados por^Betruguete d por 
orgoña , porque ignoraba que:6a aquel tiem- 
po nabia en España muchos y buenos artis* 
tas que seguían, el mismo rombo de Iz escue- 
la florentina en el modo de dibuxar las figu^ 
ras y los adornos* 

También se equivocó nuestro viagero en 
atribuir á fierru^xete las puertas de bronce ó 
sus modelos y que están enla .mbma cate^ 
drai en la echada de losjléoníes, porque 
babia. notado en ella el estilo fie Miguc^l Án- 
gel, la delicadeza y gusto uie^ los foílages» los 
nascaroncillos-, bichas y otros gradosos ca« 
prichos peculiares de su escuela ; pero consta 
que las trazó y exeoutó Villalpándo por el 
precio de 16$ ducados, ayudado de su nerma- 
no Ruy l¡>jaz'del Corral hasta el ano de 1 561 
en que habiendo fallecido Frañciscc^, las con- 
tinuó Ruy Diaz y acabó en 64.- . 
. Residiendo Villalpando en Toledo otorgo 
escritura de fianza con Francisco Giralte eo 
fi7 de julio de 15 51, obligándose ambos í 
^eel pi{ttac Jü^ade Villoido darla concluí- 



¿ó el rdabior mayor de la tet)ltb del obispo 
de Plasencia^ que está en Madrid inmediata á 
la parroqaia de S. Andrés , como lo tenia ]pro-* 
metido I dentro de año y medio , que <mpe-^ 
zaria á contarse desde i.^ del próximo agos-*- 
to. Y después de haber muerto Villalpandp 
se im^náá en Toledo el año de 1563 en un 
tomo en folio el tercero y quarto libro de ar*^ 

Ínitectiara^de Sebastian ' áerfio , que el mismo 
rancisco habia traducido y adornado con mu- 
chas-^ buenas láminas. Las obras que extcu« 
tó le ponen en paralelo con los {>rimeros pro^ 
fesores que ha habido en España, .^rc^.o^ la 
etfpedfi de Tolid. y de la capill. del ohisp. 
de Pías. 

ViLt Atv A (Juan de) escultor y vecino 
de Sevilla. Trabajó el año de 1 5 5 1 algunas es^ 
tatúas para losf lados del retablo mayor de 
aquoHa santa iglesia , en^el qoe se empleároii 
los saeiofe?' profesores qóe hubo en Andalu^ 
cía en aquella edad. Fué discípulo muy áveú^ 
tajada éñ<jasm K\eíÁsÁ. \Aréh. de la catedr. 
de S^IL ' í 

^Vit&xifARiN (FVaiicisco de) ^sctíltoi*. 
Concurrió* á la academia que establecieron los 
profesores en Sevilla y contribuyó á bo^t^ner* 
la el afto de 1664.^^1^5'. de dicna aead* 
' VixrAMOR (Antonio) pintor. Nació en eü 
lugar dq Almeyoade Sayago del obispado de 
Zamora^ el año de 1661 , y aprendió su ppo^ 
fesion en Valiadolid con sus tic^s Santiago -y 
Andrés* V-illamor. Por muerte de estos se^s^ 
tabledb ea Salamanca , hiende pintd muchas 



obras al fresca ^ teníiple y oleo coW ims^práo- 
fica. <).u$:CÍénou en'eí ¿rte« Tales so» Ia6^in« 
tur^ .<1<3 las capillas de nuestra señora del.Ro^ 
sació.y del santo Cristo de U Luz en el con- 
vtntq .de S. Esteban -de. los PP. dominicos, 
QuanJo Palomino estuvo en aquella ciudad, le 
llamaba su competidor ^ y seguramente nó lo 
Cfi9 i, poro Palomino , que trataba bien i los pro- 
fesoresy le honraba coa este .títúJo* Fall^io 
VilU.mpr en Salamanca el año de 17^9» y 
fué. muy sentida su muerte de los polares por 
la carid<KÍ que habla ejercitado con ellqs^ }ib* 
tic» d^ SdLim, ^. .. ..: 

.- . Vr?LV.AMOR (Santiago y Andrés 4e) pinto- 
res y hermanos. Estudiaron su profesjbn en 
y ajiadojid con Diego Valentín Díaz. Unidos 
con otros profesores defendieron en aquella cia- 

. 4^d el' pleyto del .moldado contra d corre* 
gidor hasta gai»ar ^xecufojria eb. favor de. -las 
ti:efi nobles artes, y ¿ase Juárez .( Manuel) 
pítttor. , . . ' . .'; 

.♦.^ Vát^AKUEW^l P.. ir, Antonio de) T»»-» 
tor. Nació en Lorca el dia 30 de agostd de 
1,714 #, «donde su paire, xjue «ra í tsscaltor 
fierq^itado en Oribuiela:, b'abia ¡do con sufa- 

-milita trabajar un «retablo. Desde ni¿o maní* 
festó ¡ticlinaciop al díbuico , que le 'eoseñaba 
el fv^dre,, sin de^^ar dé esiudiar largrawática y 
Ja filosofía. Dedicóse .00 Oribuela'í pintar 3^ 
ili^gó a tener CfédlitQ .steodo ¡aven. ) Apfen<*^° 
también, la arquitectura, y las lenguas- fwnce* 
sají italiana , que .po^h -ppn mucho ¡rutímiento* 
_ En este estado sol^ditó la capilifl' de Jeg<> 
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de S. FrandscOf ptn> el prelado, tqtre a^re* 
ciaba su^méritó^ quiso que fuese sacerdote y 
profesó con satisfacción de toda h coimsni- 
dad por sü mérito y vinud. Pintó muchas 
obras en el convento de Valencia y en otroi 
de la provincia, que aunque algún tanto ama-* 
oeradas son estimadas de los inteligentes , por- 

3ue no carecen de buenas máximas. La aéa- 
emia de S« Carlos de ^qiatlla ciud;id le nom« 
bró su individuo de mérito en 9 de octubre 
de 68 por un quadro que representa las tres 
nobles artes y se conserva en la misma aca<^ 
deinla. F^iltecló en Valencia el día 27 de no* 
viembre de 85 con general sentimiento de Io| 
profesores- y particularmente de los jóvenes, 
que tefíian abierta su celda á todas horas , en 
la que los enseñaba con dulzura , sin faltar á 
las obligaciones de su instituto» Sus obras pii-* 
blicas son las siguientesi > 

VALENCIA. 5. FRAKCTSCO. . * 

Los quarenta y ocho ó cincuenta lienzos 
de los clsCUStros t el grande que está junto á la 
celda del guardián y representa el cápíftilo 
eeneral que se celeoró en este convento el 
oía 2 1 de mayo de 1 768: dos óvalos en que se 
figuró á St'Juan de PeruMay á S< Pedro deSa* 
soferrato: S. Buenaventura en su retablo: seis 
quadros ett el altar mayor t dos ovalados en la 
capilla de la tercera orden, y otros dos ea 
el atrio. 

ID. ntlUflTAniOS pnsr ALZOS. 

£1 quadro de S« Judas Tadeo. 
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S. Francisco en el rctabia mayor* 

BII20T. ID» . . ' 

S. Francisco impetrando el jubUeo de la 
Porciúttcula* 

- HELUN, S. TJBLANCtSQO» 

£1 camarin al fresco. 

KEQtJENA. S* JfAAItClSCO^ 

La, vida del $aato en el claustro* . 

. ONTINIENTB. S*TMLANC1SÚ$.» [ 

Treinta y seis lienzos en el claustro t el 

{;rande de la Porciüncula^ en la iglesia ; V en 
a sacristía otros diez y déte entre grandes y 
pequeños. ^ 

, ALICANTE. J. rUAVCtSCO* 

£1 quadro qae representa al santo en el 
lecho y un ángel tañendo un insuameoto* 

- II>. CASADM mSBRICORJ>XAé 

Las pinturas del akar mayor y de las de* 
snas capillas. 

ORIHUSLA. CATMDHAt. 

Un apostolado pequeik> en la sacristía* 

ID. . ' MOSfAS^ I>R S. JVAJf 
US XiA PBNTTBSCIA. 

Xas pinturas del retablo mayor. Act. ái 
la acaa. de S. Carlos ¡eU V aleñe. :síJPonz. =3 
Orellan. , 

ViLt ANUEV A .{ D. Juan de ) escultor. Na- 
0\ó .en la villa de la Pola de Siero en Asta<« 
rias el dia 5 de enero de 1681 , y pudo haber 
sido su primer maestro en aquel principado 
D. Antonio Borja , como lo fué deíipli^s en 
Madrid Pedro Alonso de los fijos. Habiendo 
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fillecido este 1 qoedó D. Juan heredero de sa 
kabtlidad ymérho, ypor consiguiente de mu- 
chas obras públicas y privadas de que estaba 
encargado. 

Ansioso de la prosperidad y adelantamien* 
tos de su profesión , que se hallaba en deca-^ 
dencia , trató de establecer una academia pú^* 
blica en la corte , y pudo conseguir que se 
¡untasen los artistas á'este efecto , pero á pe* 
sar de todos sus esfuerzos se desvaneció tan 
úál proyecto en 1-709 con las turbaciones de 
la gueírra. Apaciguado el reyno, tuvo la satis- 
ficcion de ver establecida la junta prepárate- 
fia en 13 de julio de 44 y ser director de sus 
estudios, y en 12 de abril de 51 la acade- 
mia de S. Fernando , en la que no pudiendo 
trabajar por su avanzada edad , obtuvo el 
título de director honorario. Vivió no obs«* 
tante hasta el 4 de junio de 65 5 dexafklo mu-^ 
chas obras publicasen Madrid , que le dan ho^ 
ñor por la corrección de dibuxo , y por las 
buenas actitudes de lasv estatuas , como son la 
mayor parte de las q^íb están en el retablo 
mayor de S. Felipe el real , la de nuestra se- 
fiora de la Correa en la iglesia de los recolé-* 
tos, la de S. Francisco de Borja y unos án« 
geles en el retablo principal de S. Felipe Ne* 
f i , y otras muchas en otros templos. Fué pa- 
dre de D. Diego y de D. Juan de Villapue- 
Ta , arquitectos , el primero difunto , y el se- 
gundo vive , siendo el prnner arquitecto délas 
reales obras , y el honor de la arquitectura 
estos dias. ArcA. di S. jFslipi el nal, :s:Jíct. 
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de la acad. dé S.F^rn.'riVonzi y oirat mtíél 

V1L1.AIJÍÜEVA (i Juan Domingo de)'pIa-«« 
tero miiy> acreditado en Toledo^ y* uno do 
los que tasaron el año de 1590 las ricas nla^ 
cillas 6 akorcas de nuestra sdñora del Sagra- 
rio^ que había trabajado Julián HonradoiJÍrc/(« 
de ia.catedé de Toled. 

ViLLAUMBRosA (la condesa de) pintora 
por afición. Residía en Madrid á mediados *del 
siglo XVlI , celebrada de los inteligentes pof 
el acierto con que pintaba rjetratos y otras 
obras. Paiom. . 

ViLLAViOENGio (D* Pedro de) o eticaba-* 
llero Vilb^iskbnck) ,. pintor.^ Véase Nufrez* de 
Villavioencio (D.Pedro).. : . 

VixLáoAs ( Niculasxie ) bordador dé ima** 
ginéría, vecino de Granada , y gran amigo del 
arquitecto y escultor Diego de Silóe^ Fué 
testigo en el testamento que ^este otorgó' el dia 
31 de enero de 1563 , y asbtio i su ntiuette. 
Testam. de Silóe^ 

Villegas marmoléjo /Pedro de ) pin- 
tor. Nació en Sevilla el año de 1 5 20 , y se cree 
baya estndiado en Italia^ atendiendo á la gifaiH 
diosidad del.dibüxo de sus obras , y á . otras 
máxima» del arte que poseía ; jñas nó pu-^ 
do ser discípulo de Rafs^el de Urbino , co- 
mo sospechó D* Antonio Ponz , respecto 
de que e;iíte gran maestro falleció el mismo 
año en que. nació Villegas ; pero pudo haber 
estudiado sus obras , y las de otros célebres 
profesores en Italia. 

Tuvo esttecha aoustiad con él sabio B&* 



•VI 3S7 

Alto Ams'Moñtátio y y é«to solo le acredita 
de gr<ati pintor , sin ndcestdad de referir los 
elosios. que. hizo dcjéi en sus graves escritos^ 
y de :pal¿<bra eo Flándes y eu Italia delante 
de los mejores artistasLypties'es notorio que 
Ari^S: MQutano no tu^ía; amigos que no fué-^ 
sen, SMgetQS de grah .saber en sus piaofesio- 
aes. y aunque Francisco Pacheco qdso de^ 
ducir de. estos dogios > que Montano noen- 
tendia de pintura ^diciendo; »» pues habia en-- 
Msalzado el méritaide ün pintor, que ni en 
fivjda«DÍ en -muerte se hablo xle él*^;ijsabefnos 
que «Pacheco era tdcrible partidario de los 
¿mulpsde .Arias Montano , y que no.' escri- 
bió, ni publicQ .cosa. alguna que no fuese cor-* 
regida yjl^probada .potieilos 9 como succdid 
con su Ar^e de la 'Pintura , y esto basta píurá 
QfjBifj:* bLpafOialidad de «usátira. Y.qoando no 
las «nilsffiajs pbra$ de'^.Vlliégas acreditan que 
Montaiioisupo' lo que se.decia en piqtucá ; que 
<u$ elogios no fueron ua efecto de bt amistad, 
sino-de la justicia, y qiae- conocía iá obliga^ 
eionc^p ¡que estáio tos sabios escritores de ce- 
lebrar sá los buenos: pfofissores de hi'i bellasf 
^tps>^ para, estimularlos á mayores .progresos, 
y para: transmitir -surnombres á b posteridad 
eO;^re<pio de su hiértto. >i! i ; 

• ii.E'jeancIsco Pacbedb ao pudo prescindir de 
<l ^; Villegas y quañdo le teñía /tan ¿ la 
ybsi»r..^Oi' las .pinturas del retablo» de la vi- 
sitación de nuestra Señora^ colocado junto 
á la puerta del bamismo de la catedral de 
SeviUi^V^^ue á. no enajc firmadas d^ su tíi&nO| 

r 
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muchos las atríbuirian al célebre Pedro Cam- 
pauía. Representa la tabla del medio el citado 
misterio con figuras del tamaño del natural» 
^celentemente dibujadas , cuyas cabezas tie* 
nen la nobleza y. decoro que corresponden á 
los modelos en que habia' estudiado ^-manifes- 
tando su> inteligencia en Ja sencilla composi- 
c¡9Q f «o las actitudes , en los escorzos , en 
la expresión , y en otras partes que acreditan 
á Villegas fOT mió de los mejores pintores 
de su tiepnpo en Andaliicía; A los lados están 
S«-$iebastjan y S. Roqlie^ figuras etireras » y 
también del tamaño^ del. natural : ¿a lo dito 
un ^actostsimo niño Jesús en una gloria dé 
serafines; y en el sotabanco unos retratos de 
medio cuerpo que parecen Vivos coa duíoe y 
agfjldable colorido. 

En nada cede á las mejores tablas de Cam« 
paña el S. Lázaro nié' Villegas ^ Mstido de 
pontifical, queestáen unaitarde la iglesia del 
liospital délos lazarinos I situado fuera de Sei^i-¿ 
lia, entre la puerta de' la Macarena y el nionas- 
terio de S. Gerónimo <]e Buenavistav También 
son de su mano una-Anunciata , colocaib' en 
la capilla inmediata á la 'piievta de medid dia 
de la parroquia de S. Lorenzo en aquella cla« 
dad ; y una Virgen .con el niño en tm s^tar 
dé la nave del frente', i cuyos pies estii en- 
terrado Villegas conona/irran lápida éobi^ so 
sepultura , en que está grabado con hermosos 
caracteres este epitafio:- 

Deo viveñtium. 



3 
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fktúri soler tiss. mor ib. integerrímc ' 
Semu et sermone opvortunissimo, 

annot. LXXVIL * 

Arias Montantes amic. 'úeter. uni 

Solí ex testamento pos, Viator facem voveto* 

M. Pef0t Arcnttectus amicitiae ergo 

Incideb. 

A.ar.N:ClDJDXCVIL 
Sto -dexa ver en esta inscppcion el aprecio 
^e Arias Montano hacia de su mérito y de sú 
virtudí que también quiso premiar el arquitecto 
Pérez empeñado en honrarle ; y por la relacioti 
ue tiene su profesión con la pintura , no po-^ 
rá Paohecó despr^ciafle por falta de inteli- 
gencia en ella. Tambierv se deduce que Vi*' 
Segas fué hombre de buenas costumbres ; y 
para conñrmacion de 4^tá verdad , copiaré 
aquí tina carta del misteo Arias Montano ^ es* 
trita al secretario de !Estado Gabriel de Za-^ 
yas I que traslado de su original ^ existente eü 
el archivo d¿ Simancas | nuestro amigo y com- 
pañero ^IX Juan Bautista Muñoz , que esté eH 
gloria. 

f» Ilustre Señor. = A vm. suplico escriba 
»»una carta al conde del Villar ^ que es ásis-^ 
»> tente de Sevilla » en que le encargue ó rue*^ 
ffgaCf que sin preceder términos de justicia ni 
9>otra información 9 pase á la Calle de la Gar*- 
» bancerafqu'e asi se llama ) , y á una muger 
^> enamorada > que vive en una casita nueva» 

* Como PoQt al tiempo de copiar esta inscripción afta* 
¿Aó inia X , se equivocó ea afirmar que Villegas teoia 87 
lífiosqüandó ^écid. 

ra 
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wque.vsale de la de Pedro de Villegas .pintor, 
ff la lance luego de ella , baciéndolg pQgar lo 
f^que debiere de alquiler al dicho dueño de 
M la casita » porque le habian abonado t^l buen 
«Villegas esta> alquiladora , y. ha baIkido\ser 
wde tal trato , como es dicho; y híA}gcie el 
•> pobre afligido , porque los jueces menores 
w llevan la cosa por términos de jü^icia, y^es- 
wtá la, dama allí i pesar de su dueño , yí con 
»>mal ejemplo en buena vecindad. Hame es-* * 
wcrito que pida esto á vm, no él mismo , sí- 
w no. el veinte y qu3tro J>iego ííii^ez Pérez, 
w que le duele verlo tan afligido; y espríbe- 
f» me ) que le encamine á él la carta y que él 
j>jila dará al asistente , y se irá con ¿i al efe- 
cto. Vm. mande dar la carta 2! tenor Mar- 
jccos.Nuñez Pérez j que, esta darááym* , que 
f»es también veinte y quatro electo. , para que 
x> luego la envje á' su. Jbermano. JEsta es obra 
w digna de vm. para un tan buen hombre , y 
f^amado de los rbpen^Sv.... Del Escoristlá.io 
«de Noviembre .4^ n-79''' PacÁ.:s;,Ponz.:s: 
Arch, de Simanc 

ViLLOLDo (Juan de) pintor , ^obríjoo y 
.discípulo de Alvax P^rez de Villoldo. Residía 
.en Toledo á los principios del siglo XVI 
xx>n grandes créditos en su profesión. Por 
tanto el cabildo de aquella santa iglesia, le lla-*- 
mó el año de 1 5 07 para que taimase los es- 
cudos de armas qye habian entallado para la 
sala capitular deunvierno Juan de Bruxélas» 
rraricisco de Ambéces y Lorenzo- Gurricio. 
£e encargó en 508 pintar las tablas antiguas 
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del retablo de la capilla mozárabe /qtie en 
efecto pintó con él citado Atnbéres y con 
Juan de Borgoña , y concluyó en 510 ;fi- 
nalnfrénte le mandó en* 519 tasar con Antoj- 
ólo d^ Comontes la pintura al fresco qué 
hafiíá pintado Borgoña en la librería de la 
catedral. 

Estando Villoldo en Valladolid otorgó 
escritura ante Cristóbal de Escobar el dia 12 
de agosto de 547 , oWijgándose á pintar para 
la capilla que el obispo de PlaséneiaD. Gu-*- 
tíerre de Carbajal habia reedificado y ador- 
nado eñ Madrid , contigua á la parroquia de 
S. Artdres , cinco paños con nueve «historias 
cada nno , al modo de la de Adán f Eva que 
presentó de muestra , dándolos concluidos pa- 
ra el año siguiente de 48 ; y el obispo se 
obligó también á pagarle 42 ducados y medio 
por cada uno , que montan 210 ducados y 
medio , en varios plazos , á saber: 5 o* duca- 
dos al pronto : 50 al entregar la mitad de la 
obra : 50 á las tres quartas partes; y lo res- 
tante después de concluida y sentada : lo que 
tuvo su efecto cürnplídamente. 

Todavía se ddnáervan bien tratados estos 
lienzos en la citada capilla , y se manifiestan en 
las 'dos- ultimas' semanas de quaresma. Con 
ellos 'se cubren las pat'édes desde la cornisa, 
que- 'está bien dita,' hasta vara y media del 
«oek^ y el altar riiáyoi* , íidemas de otro que 
coliga tíesde' él coro , y coge todo el ancho 
de lá' taptllá. Los del lado de la epístola están 
<£vftiídos ea^ once *irequádros ó historias por 
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columnas {onicas coo sus zócalos y cornisa** 
nientos sencillos , formando tres órdenesv Las 
siete primeras historias representan pasagei 
del testamento antiguo j comenzando por la 
muerte de. Abel » y en las quatro resjcantes, 
que están en la primera andana, se figuran la 
entrada triunfante del Señor en Jerusalen, la c^ 
na 9 el prendimiento y Ids azotes^á la columna. 
£n los del lado del evangelio hay doce bis-r 
torias : la primera de las ocho relativas á la ley 
antigua , representa a npestros primeros padres 
arrojados del paraíso , que sin duda es la mues- 
tra que presentó Villoldo para. la contrata i y 
las quatro restantes figuran la resurrección de 
Lázaro i Cristo enclavado con los dos ladro-* 
nes , Cristo baxado de la cruz > y Cristo puesr 
to en el sepulcro. La colgadura del retablo 
mayor figura otro de dos cuerpos de arqui<* 
tectura 9 y con tres historias en cada uno. La 
del medio en el primero representa á los san^ 
tos, varones y á las Marías que ponen el cuer^ 
pb yerto del Redentor en el sepulcro , y las 
de los lados 9 la oración del huerto » y la re-r 
surrección del Señor. La del medio del . se*^ 
gundo , que es la mejor pintada , el descendi- 
miento de la cruz , y las de los lados ,. et buen 
ladrón espirando con un ángel » y el malo 
con un dragón ; y en. el zócalo hay ^ángeles 
con instrumentos de la pasión. Finalmente se 
representa en el telón que. cuelga delcofo 
al Juez supremo que baxa entre nubes des-r 
nudo con una gran cruz | y . acompañada d^ 
fus santos á juzgar al mundQ. S^^ojs. ]hM^t^ 
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fOQ dé rangeo' , y están pintados de claro obs^ 
curo al aguazo sin aparejo alguno , las car-i" 
oes tienen, su color, natural, los campos ^ 
qué les corresponde , y sus figuras son del 
^tamaño del natural : tienen buenas y sencillas 
actitudes y corrección de dibuxo y nobleai 
de caracteres por el gusto del antiguo. Me* 
recen que' los artistas y aficionados los vean 
y ex&minen , y aun convendría que los jóve- 
nes los copiasen , pues tengo entendido que 
$on muy pocos los que saben que hay tales 
obras en Madrid. La referida escritura hace 
ver quan equivocado estuvo D. Antonio Pa* 
lomino en atribuir á Blas del Prado estos lien* 
2os ; y siendo por el mismo estilo y gusto 
de diSuxo las dos tablas al oleó del bautismo 
. de Cristo y del martirio de la tina de S. Juan 
Evangelista , que están en sus retablos, de la 
misma capilla , no queda duda alguna de que 
los pinto también Villoldo. 

Por otra escritura otorgada en Toledo á 
27 de julio de 1 5 5 1 «ante Lorenzo de Ibarra 
je obligaron como fiadores Francisco de Vi* 
Ualpando y Francisco Girake , de que V¡«^ 
lloldo daría concluido , como lo tenia pro» 
metida , y con las circunstancias que .consta^ 
ban de otro instrumento inserto , dentro dé 
año y medio el retablo mayor de la propia 
eapílía por 490® maravedís en distintas pa-» 
gas. Perore deberá entender con respecto ai 
dorado y estofado > pues se sabe que le tra-» 
bajó . el escultor Giralte , como se ha dicho 
ea $0 articula j bien que ViUoldo fmdo ba^ 

'4 
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berse hecho cargo -támbitfQ de la escnltbra y 
acquitectvira ^ y encargar su execucidí á Gh 
xalte. -4rrA. de la. cated. de Tokd. y de la 
cápilL del obisp. de Plasenc. 

ViLMERCATi* (Millatide) escultor. Por 
ffial cédula fecha eo'^ dé abril de 1597 le 
mando pagar Felipe* II 1® reales por lo que 
Ikabia trabajado en las estatuas de* bronce que 
están en los entierros del monasterio de S.Lo* 
fenzoietreai. Junt. de obr.y bosq. 

ViííAs ( Antonio de las) pintor flamenco. 
Se sospecha haya estado en la corte de Espa» 
ña en tiempo del emperador Carlos V , pues 
el año de 1582 se conservaban en un corre- 
dor ó galería del palacio del Pardo. varios-lien- 
20S de sú mano , que representaban las islas 
de Zelandia con todas sus villas , puertos, di- 
ques y rios. Argot, de Molin. lib. de la Mon^» 
íer. del rey D. Alons. 

Virago (Clemente) escultor y grabador 
tn hueco de gran habilidad y mérito. Vino 
de Milán á España , y Felipe II le nombró su 
criado con el sueldo de ¿00 ducados, al año, 
pagadas ademas sus obras. Grabó en un dia- 
mante el retrato. del desgraciado príncipe D. 
Carlos.) y en otro las armas de.. Espasa , y 
fué io primero que se habia vistor hasta en- 
tonces grabado en una materia cao dura. Es- 
tando viejo y enfermo pidió ál rey que confiríe<- 
fee .su plaza á su sbbrhio CríBtóba^ Cambiago, 
mozo de habilidad^, y S. M/ lo tqvD if bibn en 
3591. Falleció Virago el año diente , y el 
rey mando pagar i aus; heredéis' 1 741 Soma* 






taVedís^ que se lé estaban debiendo de su soel- 
do. Junt, de obr\ y bosq. s; Lomaz. 

ViRüES ( D. Manuel ) escultor. Nació el 
año de 1700 , y su padre D. Josef le enseñó 
>^ á dibujar y modelar , con lo que, y su apli- 
cación ^ llegó á hacer progresos en.Madridí 
donde deió algunas estatuas. Las mas cono- 
ciijas son : el Santiago apóstol seotado de la 
hermandad de los gallegos , que está en la 
iglesia de S. Felipe el real : santo Domingo de 
Gusman y santa Rosa de Lima , colocados en 
la iglesia de las monjas de santa Catalina : uo 
S. Nicolás de Barí én los trinitarios descalzos; ' 
y oti-as obras . en varios templos de esta 
corte, donde falleció el año de 1758. £1 mé- 
rito de ellas corresponde al estado en que es*- 
taba la escultura en Madrid en este siglo án«^ 
tes del establecimierito de la real academia de 
S. Fernando. liatic.\de Madrid, 

Viso (el P. Fr. Cristóbal del ) pintor y 
religioso de la observancia de S. Francisco. 
Falleció en' Madrid á fines del siglo XVII 
siendo comisario general de Indias^ y de cuya 
mano son los santos de su orden , que están 
en la sala de capítulo del convento de S.Fran- 
cisco de Córdolja. Palom. 

Vivan (Juan) pintor en vidrio. Pintó al- 
gunas vidrieras de la capilla mayor de la santa 
iglesia de Sevilla el año de 15 18. Yéase Ar- 
nao de Flándes. 

VoLTEs (Felipe) escultor. Residía en Tar- 
ragona a fines del siglo XVI , donde exe- 
cutó los baxos relieves en bronce , que están 
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en las pniertas del sagrario dé la czvSttzdél 
Sacramento en aquella catedral , que liindó el 
arzobispo D. Antonio Agustín* Ponz. 

VozMEOiANO (Diego de) platero el mas 
acreditado de su tiempo en Sevilla. £1 cabil*» 
do de la santa iglesia le ocupo en obras jde 
consideración: trabajo desde el año de 1(27 
al de 29 la cruz grande de cristal de roea;y 
en 28 comenzó la custodia antigua de .platal 
que se^ deshizo después para que Juan de Ar-« 
íe executase la magnífica que hoy existe. Arch* 
de la cat. de SevilL 

VozMEDiANo ( Juan de) platero , hifo y 
discípulo del anterior Diego y y natural de S07 
▼illa. Aunque no llego al mérito de su padre^ 
tuvo gran reputación en su patria. Trabajo 
unos ángeles de plata para aquella catedral el 
año de- 1536 , y otras obras que le acredita- 
ron. Arch. de la catedr. deSeVi . - 
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PABLO DE CÉSPEDES, 

racionero de la santa fiesta 
de Córdoba, 
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ADVERTENCIA. 

uMido se dio razón en su aftícdlo de 
la sublime doctrina , pureza del lenguage 
castellano y profunda • erudición que con** 
tienen los opuscuics-.inédiros é impresos so 
Jbre las bellas artes .del sabio pintor y hu? 
maniata Pabl0 ^e^^Cá^des » quiso publit 
carlps. el autor .dei\.esté diceionario por 
apéndice al fin del misma artÍQulo j mas 
no habiendo .pbdido tener efecto por, ha« 
ber salido volununoso^ el tomo .priniero , a 
quecorre^ndian ; ló executa.ea:este á 
fin de no priviar á^ Itís erudito^.> aficiona- 
dos á lasnoblbs artefr;^ ni á $i¿i profesores 
de la sati&facdob lyjatilidad que. piiedea 
sacat de e3toá escritos, tan imptetante^ oo? 
mo: deleytaWes^ >; • \. • , 

: Los que /se. han hallado hasta ahora 
^0 quatro : dos linéditos » y dos ya im« 
pCfí^s, ; pero todos, intojnpleíos y ó porque 
(Qesfiedes no pUdcb concluirlos. por sus 
achaques y ocupaciones , ó porque mode** 
lado y prudente dexaba dornpix ¡sus. obras 
|>ara íinalizarW y ^corregirlas cóaiexámeil 
m^^ detenido: y.' circunspecto .;^ según el 
consejo de Horacio ; ó porque si en. efecto 
los. toncluyó , -no ha llegado Ja jouestros 
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tiempos lo que les falta ; sin embargo asi 
como están merecen la luz publica y ^ 
aprecio de las personas eruditas y de buen 
gusto< 

£1 primero es un discurso de la com* 
farackn dt la antigua y moderna fintu^ 
ra y eseultttra , d¿nde se trata de la ex^ 
ttlencfade las obras de- los antiguos , y 
si se *áveniafa d la de Jos modernos ^ que 
escribió á infancias de 'Pedro de Valen* 
da y'iQQrofiista de S. M. el año de 1604; 
y el seguqdo es otro discurso que trabajé 
sobre el templo de Sabmwñ y en que se ha- 
bla del origen de id fititura. Ya se ha 
dicho en;k nota qaarta del prologo de 
este dicdonario , que habiéndolos hallado 
en Córdoba el pintor D,- Juan de Atía^- 
ro , los hizo copiar con limpieza , ador* 
fiándoloicdn algunas noths mstructívtis , y 
que ios dedicó á D? Teresa ^.SaritfieiftO) 
duques > de Bejar , de cuya* afición ^ prác« 
tica y conocimiento en la pintura se ha 
hecho meficion en su ¿rrículo* 

Losf impresos son otros dos , que pi!« 
blicó en fragmentos el año de 1649 ea 
iu Arte^ de la fintüra Francisco Paehe* 
co para comprobación ¿ñ la dcfctrin^ 
que expofie^en los capítulos de su <ibra> 
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cóino dice él mismo en el prólogo ínédi« 
to f que se ha publicado en una nota dt 
so artículo. Uno de ellos es el Po^ma de 
la fintura en octavas rimas y que por su 
plan;y elevación y claridad de ideas , por 
la purejza- del idioma , y por la armonio^ 
sa y noble vcrsificadén , tiene un lugar 
muj distinguido entre las poesías de Gai^^ 
cilaso , .Boscan , ■. Fr. Liáis de León , los 
Argensolas y de otreb agrandes poetas e^ 
panolss^y. igüíalando' o excediendo i los 
poema¿ que del. nrnsmo arte de la pintura 
escribieron en latin DuFresnorsi, en fran- 
cés La Micrrc.y Watclet, y 'otros en 
italiano. 

Le volvieron á publicar en sus colec« 
dones el redactor del ^Parnaso español y 
D. llamón Fernandez, pero con el mis- 
ino desorden que Pacheco , esto es y co* 
piando ios trqzos:dispeirsos é intercalados^ 
sin reparar que está dividido en dos libios 
ó cantos. Por estas razones ha parecido 
conveniente publicarle quarta vez , arre- 
glado al plan que adoptó su autor , po* 
niendo al margen los epígrafes de las ma- 
terias que contienen las octavas , y corri- 
giendo estas de varios defectos que se no- 
tan en las ediciones anteriores ^ conforme 



á un' códice original {^Tgp se há tenido 
presente) .del Arir de AdpinturaA^ Pa- 
checo, que se acabó de escribir en 24 de 
enero . de: . 1 63.8 .,*: firmado al fin por ;£>• 
Agustin de^ Arteága? -y Cañizares*^ qoíéq 
rubricó todas ia? .hiD^ tie e^^e- fueiqoso 
manuscrito y sin dúdavisofier objetar de 
acreditar: la aproisbebn.* ó permisd' para 
darlo .¿.Jal iiñpreftta ., cbmo en ¿fe^clxr se 
verifica -once :aft<^ ée^ue^.- r " * - - ; 

; £1 ultimoifragmeníbí^ei una carca- que 
el misnui Cé^desnescfiifa&ó 'á Pacheco* el 
año de .1160S sohtséJM. ^varios modos de 
fintar.Pox hd!>eDie'/hecho muy rak-o^el 
Arte de la pintura de este profesor, don* 
de está inserta 'cón .^1 rmósmo desócdfen y 
objeto que el poéhii.,;se^.yu¿lv£l¿ publi^ 
car ordenadamenjte.y^ corregida poríeJJ4>n> 
pió códice» con8Íd¿iiiKlos6 dermuiáib io* 
teríes 'parala práctica rd^los píntorbs^en sa 

arteÍ«' ^/- > .. -JÍí fí:--. .r : -íí^í^C":: /. 
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DISCURSO 

de la comparación de la antigua y f»^- 

derna pintura y escultura , donde se tra^ 

ta de la excelencia de las obras de los 

antiguos, y si se aventajaba d la 

de los modernos. 

DIRIGIDO 

A PEDRO DE VALENCIA, 

Y ESCRITO X INSTANCIAS SUTÁS 

¿k^xy Dz 1604. 

X an malo» pies ha tenido mi carta co* 
mo yo^ pues llega tan tarde á las manos 
de vmd. Yo la di á aquel caballero i 
quien vmd. envió la suya^ 6 no tuvo 
con quien enviarla , ó se olvidó de darle 
recaudo. Holgaría hallar mejor expedien- 
te para de aquí adelante. £1 portador le 
dio á vmd. mejores nuevas de mí de las. 
que debia darle , porque por ese mismo 
tieinpo que vmd. las recibió 9 yo estaba 
tal que esperaba muy poco de mi salud, 
y aun dé la vida propia.. Bendito sea 
nuestro Señor 9 que así con la enferme'* 
dad , como en haberme dado salud , he 
recibido infinita nierceddésu mano. Cier- 
to, señor, que desde esta pascua^ pasada 
de Resopreccioni que comenzó porcunos 
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corrim¡)pntos , y en la de Pentecostés xpt 
acudieron unas calenturas paroximales , y 
ya libre de ellas revolvieron otra vez con 
Canta malicia que nos hizo á todos estar 
en no {)equeño miedo. Ya, bendita sea 
su divba bondad, estoy con salud, aun- 
que las fuerzas faltan y los pies algo las* 
timados. 

Era tanto el deseo que tenia de ver 
letra de vmd. esperando con ella parti- 
cular alivio, confiado que la alegría que 
yo' habia de tener con ella , habia de ex- 
peler totalmente los remanientes de mis 
enfermedades : demás que deseaba aca- 
bar ciertos pliegos que enviaba á Sevilla 
para con menos embarazo escribirá vmd. , 
suplicándole me encomendase á nuestro 
Señor, y esto era en el mismo punto que 
recibí la de vmd. , y el portador me pro- 
metió enviar la respuesta á vmd. Con 
todo eso, no me descuidaré yo en bus- 
car otros caminos, si los hallare, mas 
breves; y brevemente diré á vmd. res- 
pondiendo á ella, que debo mucho á nues- 
tro Señor, pues con su favor haya teni- 
do tan buen suceso el amor y gran vo- 
luntad que muchos años ha he tenido al 
nombre de vmd. para servirle, teniéndo- 
me por dichoso si alcanzase ocasión á 
mi liuén deseo , y ahora veo como es 
acertado por vmd. , é yo admitido á su 
férvido. 
' Hádeme vmd. sabidor de algaaos par« 
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tículares * estudios de im^. dcerca de es-¿ 
critores griegos , donde vmd. nota col^ 
pas , asi de* los que han traducido á Ate- 
neo Como i otros autores; -En ello rec!*^ 
bo infinita merced y y. dúy-e\ párabieii-( 
la república*: de las letras de las riquezas 
que vmd. la comuiücari para acrecentad' 
miemo :del tesoro de' <eil^, y asimismo de 
la del seSop Arias Momátíó (f') que está 
en elxiolovtan señor y pjirticülatl patroil 
mió. Día . llegará; V cpmo' espero en Dios, 
que el mundo gozará de: las unas y dé 
las-otrak;' Yo, señor., i^ todo soy el ttiai 
ignorante del mufido^, y pat^icularmenta 
en iaS'let^ás griegas;. fin mi mocedad ateiv 
di á estos estudios con^^afto cuidado; 
después /acá, con ' otras ocupaciones les 
di de' tal manera de mano; ^que del todo 
los he xJlvidadOi Bien* es verdad que ^}* 
gunas teces* no dexadeleéf algo en I^íñ^ 
daro,' áqoieo siempre tuve- particular d^ 
▼odoú y porque <haHáá':mi' gusto mucho, 
con tbdo'que nunca le miró ' así sinoso^ 
brepeyné , como dicen , siempre veo eil 
il una-mtiy bien dn>uxada y florida pin>Á 

' ► • . > . ■ * 

Las pdúa que se irán itídúndo se hallaron en ti 
MS. de donde se co|>id éné^flséurso^ ÁlgUDas'7>a#éA 
cen ser del mismo Céspedes, y otr^sdei pintor ,p^ 
Juan de Alfaró, quien le dedicaba á la duquesa de 
Béjar. ' ■ ' -" - -- ' "'• ' • ' 

(i) Arias Montano, doctor teólogo, fkmoso en la 
loterpretacion de la escritura sagrada y en el cp- 
nodmitato d^ las lengnasiiébrea , siria , caldea*, grie- 
ga y latina. Murid en Sevilla afio de 1595. " - 
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tnra, erande y ^oal conyetidría á qh KGr> 
cael Ángel. 

^ Con grande alegria leo en la Carta de 
Vtud. f donde sien^ca la ardiente afición 
que vmd. tiene a esta arte Terdaderamen* 
19 nobilísima , y de Xa muestra que en los 
tiernos años vmd. daba de lo mucho que 
itpanzáta en esta áste si vmd^ la cultiva^» 
tz coQ $0 devino 'ingenb. Vmd. la áeiüá 
ppr demostrtrio ^n las. cosa^ mayores. 
lpostqu0m,nQsAmar¡)fllis habét,&alatea 
fifliauitf y la.qve ^n vmd« persevera ta« 
davia es grande indicio de la nobleza del 
ingenuo p^cher de vmd., y ¡la que vmdr 
trata de ella, el ^1 n^as ilustre elogio que 

Ío jamas he visto de nadie ^ pues* vmd* 
i sube tanto de punto (a) que la descu- 
bre una cierta divinidad que lleta tras si 
1^ Qjos denlos hombres con taiita mara- 
villa que se biso scdorar ; concepto nue« 
vp y no advertido. hasta ahora ae nadie. 
. , Mándame vmd. decir mi parecer acer- 
ca de la excelencia de las obras, de los 
Antiguos y si. ^e. aventaiaba.á la de los 
iiH>dernos« HáoeSue retirar la dificultad .del 
argumento , y fuérzame el mandato de 
vmd., tantp msis q\ie es muy ordinario 
áfi los que poco sabemos decu* y discur- 
rir de lo que entendemos' ménós. Con to- 
db que vamos, aunque con la relación de 



. fa) Raro discurso eo al^beozn de la ptntuí»» cicft* 
to por el coronisa Pedro de Valenchi.; . . . 
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Pllfflo:(3) , á quien yo doy crédito en to- 
do por ser tan particular y acertada, qise 
no solo parece ser escrita' por autor di« 
ligente y de cuidado , pero tan ex&cfk 
como de pintor , que alcanzaba lo muy 
primo y dificultoso de esta arte. Digo^ 
pueS) que vamos muy á peligro de errar, 
comparando y cotejando las obra& que ho 
vemos con las que hemos visto de lét 
pintores de este siglo. 

De la excelencia de la pintura aventji* 
jada á lá escultura» ó al contrario, mtU 
chas cosas he visto de lo uno y de lé 
otro escritas de hombres doctos y práctí^ 
eos j y todavía íe queda el pleyto poTr 
sentenciar , de mi parte á lo menos. Di 
su antiglledad entiendo ser antiquísima. 
¡Como pudo el escultor hacer cosa bueti^ 
si no se ayudaba primero del dibuxóVque 
es principal elemenfo-áe. la pintura y gran 
parte de ella? Las obras de media tall^, 
de que hacen meiícton '^Homero y Vir* 
gilio, sin dibuxarlas pri<nert>/j como sé ^o* 
drian labrar ? Las bo^dadüras y obras de 
recamo , de que hay tárttá* mención co^ 
ino vmd." mefor «abe { piddrlá hacerlas pri-^ 
mero Ift^ aguja que *no' precediese un pá¿ 
droñ de mano de pintbr^ júntamenfe' to6 
ios cólones donde haWai-dePfi?'^^ut eri 

(3) Cayo JPlioio segundo en su historia de la natih« 
raleza: obra difusa, erudita, y no meaos varia que 
la misma naturaleza. 



.ao4^r i ciegas y ry ca^ hnpc^iblb p0dér<^ 
^. jiacer. la l^ibor, 

.:,; Xos. hi^xoglíficos de los egypci'osde- ^ 
^uestran esta mismo, porqué aquellas íi« 
^ur^s que gjcababan eú los obeliscos y 
Otras, obras dan á eotender que primero 
se hacían padrones de ellas y se estarcían 
fin el mármol'para poderse cortar. Las 
¿guras son si^ucísímas, aunque no muy 
apartadas de la buena manera, y que no 
j^enen abas que Ips perfiles dje afuera. Yo 
juve una figurjta egypcia de piedra ne« 
^a,,, toda labrada de hieroglíñcos : base 
pjierdido en la ¡peste de Sevilla , porque 
^urÍQ de ell^.u^ criada mió que la te- 
nía á su cargo con otras. cosas, Entiendo 
<ffc su pintura, sería del mismo jaez , y 
ajsuiofue celebrada t>l>e estiba » no ba- 
tiendo en l^s; tajes obras mas qué los con- 
tornos, teñidlo el i;esto con. algún color, 
como son. losf libros que vefi^o^ venidos 
5Íe Nueva Esp^a^ donde los indios tienen 
$us cal^nda^r^Qi^»,, <<:K>mo algünoís dicen. 
^1 ,D¡ce Pl¡hipfqi],ecefi la guerra troyanai 
jil antes no ^bia^ pjntura. Él escudo de 
fí4^XQT y ,deA|^;ule$,,' sin du^la fent^ndiá 
JRlinb que eragv^aí^gdos decinpel. de di- 
¿fe^Qs ^ig^et^ie^i y. sobrepuestas las figuras 
pn el .canapKx,^vg«eudo, y yo,aíiím¡sm<> 
lo entiendo de ]a jp^^nia manera. 
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KdC¡ t^éú TÍ%vKÍi^eLg TlifijLLÜ'iÁ r« Ap¿aAairf 

JEt dúo Peueidae , Perhnedes , Dfyalus^, 
Argente! f áureas abietes inmanibus haBentes* 

••.. ,.. ,..«».,^oio< ycL^cL^rjvU(tfr%$ 

A*py¿fio^ ^i\^7n6 t-S-e/iai fAAo^4$ ¡x^^^ 

Tin 5?ro ;^ftA)Mio< rpftw í;^9¿tí. ¿i;Títp i^r' ¿«r«7f« 

Dúo autem sursum effimu$ii 
Afgfntei deíf^hmes , depascehantmuto^ fUces. 
Suh his arel trepldahant fiscos , red in ripis^u 
Hesiod. scututn HercuUs, 

. Parece d^ esto • ó sean de medio re« 
ieve • las figuras sacadas de cincel y cor-» 
tadas ó perfiladas no mas , y cortadas las . 
sobreponían en el campo del escudo , así 
de oro como de otros metales, y >ilga- 
ñas grabadas en el mismo campo de me-* 
tal o bronce y que era no pequeño pri- 
mor , si. en ellos. están en mayor repu« 
lacion que oro ni piedras pi^eciosas* 

Ticiano de Cador, insigne y singular 
en su facultad , entre otras obras hizo re- 
tratos de príncipes y princesas y otros 
particulares que el vivo no es así ipas se- 
mejante. Alonso Berruguete y nuestro Be- . 
icerra, gran imitador de MicaelAngei^ 
así en el pincel, como en la escultura, 
diera grandes prendas de su valoc^^sij^b 
muerte no le atajara : feé asimismo mu^ 
semejante en la arquitectura como en ijus 
demás facultades a Micael Ángel ^ á^qoim 
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tuvo pot maestro* ¿ Donde dexo yo á Pe* 
üdoro de Carabagio ? Pinto de ¿lanco y 
negro muchas delanteras de casas ^ con 
tanto artificio 6 imitación de las cosas an-* 
tiguasy que ultra que es escuela de los 
pintores sü pintura , Ticiano quando vino 
á Roma , luego que se le ofrecía mirar 
algunas desús obras ^ sé paraba ^ y deciat 
veamos esta obra del maestro. 

Otros muchos, hubo que yo pudiera 
poner en lista,^ como á Tadeo Zucaro y 
su hermano Federico • archivos verdades* 
ramenté del tesoro de este arte i y otros 
qüe^dexo , así por atender á Ig brevedad^ 
como porque sus obras no han sido vis-, 
fas por mí ^ y si lo han sido no las ten^ 
go tanto en la memoria , aunque ahora me 
representa á Julio Romano ^ discípulo de 
Rafael > 6 por decir mejor ^ otro Rafael; 
Lucio Romano I gran mi. amigo en su úl-^ 
tima * vejez , maestro de pintar grutescos 

Íor excelencia. Y en nuestra España no 
án faltado algunos I mas su excelencia 
fóé mas en dorados y estofados, y si al- 
gunas historias hay de ellos, es mas de 
loar la pulideza del pincel que. la materia* 
£JHS est sacerdos adoransi tt Ajase 
fulmine* inctnsus 1(i). No puede con to* 

^i(i)>fP^ircap. ^. tíbw ^« Hablaádo d«Apolod<M» 
^i^eo^^pimor fóa|oso, qiie florecld en la olimr 
pfáda Xtini celebra de sii mano un sacerdote que e^ 
t#a8i^áécíó y'Ayák abrasado tle'^D rayo, ciiya piir> 
timi^ha^ ten su tJemjpo ea Pergamo. 
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¿o ' esto competir con el retrato que Ra« 
fael de Urbino hizo de Julio 11 , eo el 
qoal se ve su semejanza al vivo , los ter- 
ciopelos y demás ornatos qae de ordina«* 
rio traen los sumos pontífices, porque 
no se puede llegar^ quanto el pasar de 
allí. Pintó asimismo un incendio del pa- 
lacio é iglesia de S. Pedro , donde hay 
unas mugeres , que llevan agua para apa* 
garlo, y otra que ha echado una criatu- 
ra de un terrado por librarla del fuego^ 
la recoge un hombre , medio vestido én 
Jos brazos, divma cosal y un hijo que 
saca de las flamas su padre á cuestas , y 
un hijo que lleva delante de sí , á imi«^ 
tacion de Eneas y Ánquises : no hay man 
que ver, ni que decir.. 

Dtfrehenditur tomen Zeuxis gran* 
dior in cafitibus articulisque y é^. (2); 
Esto no se puede reprehender en ningn- 
Do de los ya nombrados. 

Descendisse hic in certamen etitH 
Xeuxide traditur. Et cum Ule ditulissa 
uvas fictas tanto successu, ut in sce^ 
9Mm ^fes advolar ent, ipse dctulisse tín^ 
feumfictum^ ita verüate repraesentata^ 

(2) 2etixls Heradeoútes floredd en la olimpiada 
ZCV.' Fué gran pintur y de igual fortuna, y tao 
arrogante, qu« en la pintura que hizo del atleta; 
puso de baxo aauel verto, desde allí fíunoso yjc^ 
lebre en que decía: 

In^Turum aiifuem ftellhix ^ ftiaHh hnitaturttmí ' ^ 
Mas flicil será envidiarle que imitarle: iso oÍ)Stáb¿é 
tbé notado dé^ue hacia las cabezas y los aitt]db 
firandcs. 
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tu Zeuxis al^upijudieio tu fnensflagüa^ 
nt tándem remoto linteo ostendi pictU" 
ram, atgue iniellecto errore conceder ei 
falmam ingenuo - pudor e , quoniam ipse 
vohicres fefellisset (6). Parécem^ cQPse- 
)Z4 £1 engaño las aves y engañáronle á 
¿1 coo la toballa pintada. Haberse enga- 
ñado las aves en la capilla del papa ea 
algunos asientos y cornisas hechos por 
Micael Ángel es cosa cierta : no por eso 
le hace gran caso. Ticiano retrato al du- 
que de Ferrara» y puso el duque su re- 
trato en una ventana 9 y él se puso á otra 
Eara gustar el engaño» y quautos pasa^ 
áu» pensando qué era el duque» lo re- 
Terenciaban con la gorra en la mano. Y 
el mismo Ticiano, que es mas, estando 
en Roma fué á ver las pinturas que hizo 
Rafael en el ¡ardin de Agustín Guigi , qua 
ahor^ es. del cardenal Farnesio» y en 
una lonja que sale á la puerta hay undi 
aiños pintados de blanco y negro , y al- 
gunas comisas fingidas de estuque » y no 



"(6) La competencia de Zeuxls con Parrasio es muy 
fsitebrs tn las historias; parque •como aqnel tnixt* 
•e uvas pintadas tan al natural y coo tan btieo str« 
feso, que puestas, :cn pilkbUco volaron -laa av.es ¿ pi- 
car «n ellas, Parrasio ^truxo uo lienzo, pintado, ^ 
quai' parecía tan verdadero , que Zeuicls hinchado 
kpa#i. juicio dela3 aves, comenzó &. pedir quele^ 
vánta^e el lienzo y mostrase la pintura, y. entendi- 
do su error, se ^pcedid la victoria con hidalga y 
Mófate vergüenza y porque él habla eogalS^p Us aveí^ 
Wera Parrasio le habia engañado i ^^^^gdo artit* 
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qaSso creer que los niños fuesen de pin** 
tura f hasta tanto que truxo una caña y 
los tentó para ver si eran de bulto : tan^ 
to duró en él ej efiga&o, que aunque 
otros se lo dedan , no lo creía. Hízoiof 
Baltasar Poruci de Siena. 

Otras cosas dice Plinio en el cap. lo. 
del dicho libro y que comparadas á otras 
cosas de ahora quedan inferiores. Primus 
symmetriam fieturae dedít , primus ar* 
gutias vultus y elegantiatn cafillif ve^ 
nustatem oris y eonfessione artificum in 
Hneis ' extremis palmam adepttis* Haec 
$st in pictura summa sublimizas. Corpa* 
ra enim pingert et media rerum, est 
ijuidem magni operis ; sedin quo multi 
gloriam tuTerint. Extrema corporumfa^ 
cere et desinentis picturae moaum incluí 
dere i rarum in successu artis invenitur. 
Ambire enim debet se extremitas ipsa, 
0t sic desinere , ut pramittat alia post 
se ^ ostendatque etiam qtiae occuJtat (7)* 

No se puede 4epr o^as de lo que Plí* 
nioincluye en esi^s quatro palabras > ni 
mejor dicho con (uas propiedad y ele* 
gancia no las. p»d<o ikcir otro ninguno; 
y si Parrasio efesio tuvo todas estas- par^- 
ti^Sy ¿lera egregio, pintor^ y.quaiquier 

(7) Habla de Parrai^CK Napíd eo Eftso: íl]é.dprt« 
ínefo qae á\6 symétricii proporción á la pintura y 
gracia y dooayreá los rostros, sutileza ycompoe- 
ra á los cabellos , hermosura á la boca « y fué el que« 
toofl^sáiidolo aií todos los artífices, se aventajó en ti 
«Ubuxo. 
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fúntor qae las poseyere será el mismo. - 

Lo primero , in extr^nis lineis , en^ 
tíeado los contornos y verdaderos perfi- 
les , hechos con gr^á y grandeza , y soil 
las lineas que forman una cabeza , nn bra-^ 
zo , una pierna , otro qualquier miembro^ 
y finalmente toda una figura. Este es el 
primer trabajo del arte y el extremo es- 
tudio en que consiste ei dibuxo-, el do- 
oayre y lannagestad de las figuras. 

Corfora enim pinger-e , et inedia re^ 
rum. Aquí entiendo se encierran los co- 
lores , las luces que realzan la figura , hs 
medias tintas , obscuros y mas obscuros, 
en que consiste principalmente la bueml 
manera y colorido. , ' 

Extrema corporum faceré , et desi^ 
nentis ficturae modum includere* £n« 
tiendo que es gran primor > como de ver- 
dad io es , y artificio grande las líneas 
ue circunscriben una figura ó miembro 
e ella » estar de tal manera disimuladas]^ 
que no se vean los perfiles ni ténjnino al- 
guno, sino, que parezcsique va arredon-^ 
deando ; y que si ^tü. volviese la tal fi« 
gura I hallaría la otra parte que no se ve, 
poi:que en estando* ^e9&lada ya se acaba 
allí la^ vista , y cierra aquella parte y né 
promete mas que aquello que tiene per- 
filado'. Y así ^ los biíedos ttiaeitros huycp 
esta suerte de manera perfilada. 

Et stp desinere^i nt prmittat alU 
fo'st^ se] ost'endatque'eiiam quae ocúlp 
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M/.' Entiendo yo que quando se va con« 
lomando un brazo , una pierna ,.¿ otro 
qualquier miembro , que siguiendo el coa- 
tomo de un muslo > el qual tueirce á la 
Sarce de dentro , recibe aquel perfil el 
el músculo que se sigue ; de manera que 
el que lo mira , comprebende para donde 
camina el ^icho músculo > y casi ve lo 
que no se puede vef.. Estas partes tuvié-* 
ron. los pintores próximamente nombra- 
dos y qual fioreda mas en una parte , y 
qual en otra , y Miguel Ángel en todas. 

Alia multa grafbidis vestigia ex^ 
tant in tabulis ac membranis ejus , ex 

Íídbus froficere dicuntur artijices (8). 
lo solamente á los estudiosos de esta 
arte aprovechan losr dibuxos de Miguel 
Ángel y de Rafael y otros , sino que se 
cooipran de principes y otros persona-* 
ges con excesivos, precios (9). Retrató Mi- 
guel Ángel á su amico Tomas ¿el Caba- 
llero en un cartoncUlo cerca de una vara 
algo menos , de lápia; negro , con tanta 
vivacidad y grande¿¡a con el trage ^ que 
en. aquel tiempo se usaba, y en una mano 
tiene una medalla. No espere nadie ver en 

(8) Dibuxos de Parrasip en tablas y eo perga* 
Biino , celebrados ptír Plinio, cap. 10 , lib. 35. 

(9) La magestad de Felipe IV hizo colocar en 
su palacio algunas historias dibuxadas de Pablo Ve- 
rone^, y algunos fragmentos de tos nadadores del 
rio Amo de mano de Micael Ángel. £1 gran almi« 
rante de Castilla tiene algunos de Julio Romano ^ y 
d' marques del Carpió , no dtxándolos de adquldí 
por ningún precio. 
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algún tiempo mejor cosa , annqne sea do 
colores, antes á mi parecer, quedan mucho» 
pasos atrás , con una manera de dibuxar 
tan grande y hermoseada , que no sok> es 
cosa maravillosa ; pero hasta ahora nunca 
imitada, aunque de muchos tentada , ni 
hasta aquel día vista, 

Suníí et dtiae ficturae ejus nobi^ 
lis simas : hoplitiíis y in certamine ita 
decurrens i ut sudare videatur y alter 
arma deponens ^UP^ anhelare seníia^ 
tur (i o). En un paño de rázago en la 
eaplHa del Papa estrecho , que así lo 
pide el sitio , está texido por padrón dé 
Rafael de Urbino el terremoto haciendo 
fuerza con los bracos ^ mostrando en el 
rostro la fuerza j fiereza con que hace 
temblar un monte , que á quien lo ínira 
le parece que realmente tiembla ruina. 

Pinxit et minorihus tabellis tíbidi^ 
nes^ eo genere petulantes joci se refiT 
ciens (i i). Bien entiendo que si él viera 
las que en este génáro han dibuxado ma- 
ravillosas cierto Ferino del Vaga , Ra- 
fael de Urbino y Antonio de Corregió, él 
quedara vencido y corrido. 



(xol 0OS pinturas de Parrasio oobUÍ simas de d<^ 
lioplítides (que son dos hombres armados), que 
entran eo las contiendas : el uno corriendo , de ^| 
suerte , que parecia que sudaba , y el otro que de? 
xaba las armas , y se mostraba jadeando, tílíii. Ibid. 

(i i) Pintó el mismo Parrasio en tablillas figur 
ras menores y lascivas , rehaciéndose en aouel gér 
nergrde pintura y deshonesto juego. Pilo. ibid. 



DE CÉSPEDES. 287 

Bjus enim est Jphigenia , oratorum 
laudíbus celebrata y qua stante ad aras 
feritura ,\ cirní mocstos pinxisset omnes 
fraecipue patrunm et tristitiae orntiem 
imaginem consitmfsisset , fatris ifsius 
vultum velavit » quem digne non pote* 
rat os tendere (12). En mas estimo un 
descendimiento de la Cruz que pintó Án« 
tonio de Corregió en Parma , donde nues- 
tra Señora se muestra dolorosisima con 
suma modestia, dando mucha expresión 
de sentimiento á S. Juan y á otras fígu-^ 
ras; con todo tuvo bastante caudal para 
henchir omnem imaginlefn tristitiae en 
la Magdalena , quae flus ardebat caetC'^ 
ris I la qüal figura ha sido celebrada , dt 

(12) PüD. cap. 10, lib. 34;, hablando de Ti- 
mantes, de.quiea es esta pintura de Ifigenia , hom* 
bre de grande ingenio , y según escribe el Vola* 
terrano , floreció en la olyoipiada XCV. Celébrale 
mucho Plinio y otros autores , y en especial Quía« 
tiliano para declarar la variedad de Ims géneros y 
formas de decir que h9i> tenido los oradores ; por* 
que como á Salustio le fkltátoó palabras para sig« 
mñdgr dignamente las cosas, de Cartago , y lo di« 
simuld con este color retorico dé decir , porque de 
Cartago mas vale callar que decir poco, así ¿Ti- 
mantes ütllándole afectos de tristeza para el pa* 
dre , lo disimuld con cubrirle el rostro , porque har 
hiendo pintado en la inmolación y sacrificio de liif» 
genia triste á Calcante^ y añadiendo mas tristes 
¿ Ulises y á Menelao , consumidos ya todos los aíec«» 
tos , no haUando mas suma tristeza , que pudiese 
hacer el arte para poder significar dignamente el 
rostro triste del padre , le cubiló su cabeza y ros* 
tro, dando al ánimo de cada uno el pensar, sobre 
el grado de su tdstes». QuiatlL iib. II , Orst* Inr* 
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$oerte , que ella sola aada retratada ea 
iimuineraDles quadros de por sí. 

He hecho tneacion de estas obras por 
haberse hecho después de Jos tiempos de 
l'linio ; y sin duda se acabara del todo 
la piatura si la religión cristiana no la 
hubiera sustentado de qualquiera manera 
que fuese. La causa general de su calda 
uxé la misma que la de todas las buenas 
artes : lá particular Plinio también la re- 
fiere , ó la da á entender. Fué parecer á 
aquellos príncipes romanos , acerca de los 
quales habia de ser favorecida , ser ya or- 
nato pobre y no conforme á sus riquezas, 
y quizá la vileza de algunos pintores , co- 
dito también los hay ahora » que han de 
ser causa de la misma ruina. Dieron en 
adornar sus paredes encostrándolas coa 
mármoles de diversos colores , con ios 
quales á modo de taracea , variaban las 
jpiezas con varios compartimientos de ar- 
quitectura y labores grutescas de diver- 
sas piedras y aun nácares ; y demás de 
«sto historias y figuras dq diversos anima- 
les. Algunas cíe ellas he visto conservadas 
jcn las ruinas de Roma en los corredores 
de S. Juan Laterano junto á la puerta de 
Sancta Sanctorum : antes que Sixto V los 
mudase y labrase , habia un pedazo de 
friso subiente sobre mármol verde , las 
liojas taraceadas dé diversidad de piedras 
y nácares , harto sraciosó , y que en sa 
tiempo debiera de costar la obi'jt que lo 
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acompañaba gf an suma de .áineroS. 

£a el' hospital de;sliñto Antonio ^ cét'* 
ca de satita Marta iñayof > vi tn una sala 
antigua, que sirve de bodega y altnaceo 
al hospital y un pedazo de friso que dor-^ 
ria por arriba á la redonda , ancho mas 
de dnc<y 6 seiSv quartas ■, donde hay ani^ 
males de mármoles de colores encajados 
y taraceados éñ diversa» piedras que inii^ 
tan . el color de los ^flitnai^ , y el cáúf 
po me pareet<> jaspe' verde. Y no sola- 
mente «rán adornados los edificios de 'los 
antiguos de semejantes riquezas en • ve2 
de k pintará » pero también, se han ha^ 
Uado'fSLviáieDtds de piedras preciosas^ ^d 
vi uuaí^ «antídad de ágatas lindísimas ed 
manos, d^.-unatitiquario,^ que se habian 
haltadoem un pavimento asemos y en^ 
cajadks ^^ipd. no debiei^n tenec precio; 
pUQS^'d^>creeif es que. las [paredes .¿orres« 
ponderian aí > suelo ^ y eti el enmaderado 
6 bfiveáa!. Habían, de ^onespoóder i tal 
riqueza* Habíala, taítiSren en Jas obras de 
mos^Qa» qsKé tambieaipor su parte ayu^ 
dáron á echar fuera la pintura. > t 

Y démas de esi® estando yo eñ Ro- 
ma , cavando entre iioosr.es^rtbos del ti^on^ 
te QiúrinaL , hada una dalle qué va de 
Sttburra á ^nta María, mayor , hallaron ^ 
todas treSL\paredes encostradas de tabUs 
de varios' y diversos :e$nhaltes ^ guarne-^ 
cidas . de compartimientos y asimismo de 
esmsiltes de diversos colotes » ^ue tomaba \ 

t 
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la ladera de-íáto-á baxo , y, ücitfpátaba eo 
ri Jfondo de la ca^í^juoto i. su,! verdadero 
íül^Iqí antiguo ,, con una pintüríitJe iBÓsai-» 

00 de diverjas 'piedras I figuradas Jas tres 
diosas entre arboledas;, y de ;la^ ramas 
¿eun pino colgad^is. algunas niáscaras; con 
si^s tercias , como que llevadas del ayre 
revolaban á, una .y. otra part^«i.Aéontóine 
deí lo ;:<juc VJí!giHQ dice, si es,^o^v.. r 
. 04cHy ex, altasmsf^nduHt n^Ui^.finu^ 
-kI Porgué{en t)trft parte dice el. mismo: > 

• ' Estaba:Páris sentado en un» pedestah 
era: de bultor, e'l >solo>de| mármol'^^ liarte 
buena figura / vestida ¿ krantsSigosrjcoíi el 
bonete frigio. Debiera seiKrifftodo eS'^* 
te aparato d€|ñ}ehtey;porque'ádii redon-^ 
da,' asi deLpodestál^ como de' b» pare- 
des 9 qorria Un Eoripb envosádQ "^e ta-* 
blas de ^mármol ^>: i yo rraBimismo ^ el ' pavi^ 
isreatQ. ■• ■ ^^ ■--';,• f • '1: 2:i-i:>r. 

1 i Algo de 0sro^^iso dedi^. Pliino ^n- eí 
Bbro xxxv*, cap. 1 i teiblind'oHe •td'pin-A 
(ura-y-de la grande estimación qtte''^ntes 

tuvo. ■''■'■ I '-''^ ••" • ''■ *■' ■'■•-' '• '*" '■ 

- < f*Nunc tero in tútrnn mármúíiihidpul-' 
sa< yiam-quiden¡?<et'^auro^ ñéc tan/um 
ut fdiriét(s 4oti (>periantúr,^'*wrun0 tt 

^ffigits'fefuiíftét ánmaUum crusírs.¿í9ún 
flacent iant ab^teifnec sfa^iü^montis 
fh eubimlo deliPimmi ct^emmn^ et la^ 
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ÍMf9MÚi0f t Néronh vero ^ macubas qua^ 
ñon 0ssent ^ in crustis ínsetendo ^ unita^ 
iem variare i uí^ ovatus esset Ñumidi'^ 
cus f Ht purpura distingueretur Syuna*^ 
dicus^ yquatiter tilos nasci optar ¿nt de^ 
liciae. Montium haec subsidia deficien^ 
tium i nec cessat luxAria id ageri , ut 
quam pturimum incendijs perdat, 

Algonos fragmentos han quedado del 
mosaico antiguo eu ^Roma ^ hechos eil 
a^«Uos tiempos ^ quaiulo florecían con 
el imperio las artes* Un pedazo de pa*¿ 
vimento al parecer v¡ en casa de Tomas 
del Gabalkro y caballero ilustre romíanof 
nombrólo por haber sido grandí simo ami'^ 
goy Y aun creo >< compadre del señof 
Arias Montano 4 donde estaban unos pe-^ 
ees de mosa!ico ^ excelente obra. En santa 
María de Trans^Tíbet unos pasaros ma** 
raviilosps; En el pórtico de S. Pedro ih 
Vaticaaoiun papagayo dentro de uní jau*^ 
la , de Dcr menos artificio y gracia que 
dibuxo« ' 

Cerca de Nápole»» niú un lugar , qud 
le llama Puzol , fuera de ¿1 ^ en la gru*^ 
ta, como dicen , de la Sibila la bóveda dci 
un ap06ento.no muy grande ^ también la- 
brada de esta suerte de mosaico de aquel 
tiémpor y enriquecido con piezas de ná-¿ 
car. Vi en otra pieza^tnas adentro , aunt 
que .no dei mosaico ,'sirio de muy buena 
pintura ks paredes , en .lo que de ellas 
dexaba v^r la. ant¡gi|e£Íad^ pintadas dd 

t 2 
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yedras y garras con grande imitadcm del 
natural ^ sobre el encalado. La razón de 
esta curiosidad era porque el blanco del 
encalado no diese pesadumbre á la vista 
templada con el verde de las parras y ye« 
dras que las vestian. 

. , Estos fragmentos de mosaico antiguo 
son muy diferentes de los que en tíem« 
{>os mas niodcrnos se usaron. Eran lo$ 
antiguos de solas piedrecitas de mármoles 
de diversos colores con granaísimo arti- 
ficio y dibuxo* Los modernos son hechos 
de fassetos de esmaltes varios , y en cam^ 
po de mosaico de oro , que lois a^ntig;uos 
no usaron , ó porque no lo sabiah hacer^ 
6 por conformarse con la buena pintura» 
Los que se han hecho con gr^dísima 
posta en nuestra tiempo en la capilla de 
Gregorio XIII son asimismo de fasselos 
de esmaltes varios , y de varias piedras^ 
principalmente los rostros y encamacio- 
nes , asimismo dorados y otros ornatos: 
obra verdaderamente no menos que de 
gran príncipe. Dicenhíe que el papa Cle- 
mente VIII , que hoy vive, hace otra ca- 
pilla rá imitación de esta. 

Tornando pues á lo que comenza- 
mos , con estas y otras ocasiones dieron 
tan gran caída las buenas artes ,. princi- 
palmepte la pintora' , que ya al tiempo 
de Constantino el m^gno , ó'poco:^d€»5«- 
pues , casi era ya del todo ó -poco me- 
nos que sepqliiada ^ como dioea los cs^ 
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indiosos de est2 arte ; y digo yo que de* 
be ser así , porque el arco que el sena- 
do y pueblo romano levantaron en glo- 
ria de este emperador , hecho y adorna- 
do de ios despojos^ de otro del empera- 
dor Trajano^ es excelentísima escultura y 
maravillosa, y loxjue añadieron y pu-* 
siéironde mas , como el dia de noy se 
ve, por aplicarlo á Constantino, unas vic- 
torias y figuras de rios y otras cosas que 
BQ me vienen á la memoria , son abomi- 
nables , fruta de aquéUos tiempos ; y asi 
de la uno como de lo otro innero que la 
pintura debiisra ser lo mismo. Llegados 
pues , estos tiempos , este arte quedó en 
los términos de su primer nacimiento , y 
aun por ventura peor. Con mas brio co- 
misenza á salir una planta del^ueló , aun- 
que sea una hojita sola , que quando se 
ira secajido , aunque esté cargada de hojas. 
. Dos maneras, de pintura be visto de 
aquellos tiempos y por muchos años des- 
pués: una que Haman manera griega, qui« 
zá poc ^rto sus '> primeros maestros ; y 
ottajque podemos llamar latina. La grie- 
ga consistia todo en puro artificio y pu- 
lideza de colores , con poca imitación del 
natural.. He visto muchas obras de ella, 
que ya están por el suelo , y principal- 
mente por haoer renovado las historias 
qjB» :estaban eael pórtico sobre tas púer- 
taS'deS. Pedro' in Vaticano , con harto 
dolor mió , poi: ser antiquísimas y famo* 

«3 
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S9^ ; y si no me engaño; Zonárasré otnl 
autor gnego de su jaez hace mención dt 
ellas. Qtra$ se acabaron con el tiempo , y 
con ruina^ de las paredes , donde estaban 

f untadas» Otras han quedado en. diversos 
ugareSj y aun se ha quedado esta úlaiief» 
ra ,v no pasó adelante, . 

La otra manera , que . be llamado Ia~> 
tina , era del todo fuera d.e arte , poco 
mas ó poco menos en la -bondad y primor, 
antes sin alguno , toscadiente pintadas fan 
figuras f aunque yo las miraba coq ctírioM 
$idad f porque veía en ellas alguna cosa 
á veces de erudición. No dexaba de ha- 
ber quien de ellas, se aventajaba á las de* 
mas 9 no en otra cosa qué en;estar me<- 
>or tratadas las colores. En S.Pedrp <ic 
Roma sólian verse pintados aquellos pri-* 
meros papas, y algunos, ángeles j con or-^ 
natos de vestidos harto sencillos ^ y lof 
unos y los otros con* Jos palios que se 
ponen los arzobispos q^zndo están revés-* 
tidos de pontifical ; y aunque pudiera-de-* 
cir de muchas obras ,. las dexaré á posta 
pcHT evitar prolixidad , y porque en lo que 
toca al arte , no hay que decir deMeiias; 
Solo traeré á h menuDiria una imagen de 
puestra. Señora emperatriz, quaiestaln 

Íintada en un pilar de santa María^sde 
!rans-Tíber con dlJroática , conforme i 
la de los diáconos , cQn::eL'mundo:en mp 
wano y cetro en la\/tra, con una'caEtvcma 
en la. c^beKa' bien .fieneilla cqn engaites 
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de piezas- y los cabellos algo caldos, ador- 
sados de jarlas , ornáta quizá de Jas au^ 
gustas de' aqtiellos tiempos. Teníala yó 
devoobauparticular , y así no pude áe-í» 
xar' de sentir macho un día, que pasando 
por aquella iglesia V la vi teda blanquea» 
da. y la imagen también (13): 

En hi iglesia parroquial de S. Pedro 
de nuestra Córdoba , en la pared que es* 
tá á .maño derecha hay muchas pinturas 
de aquellos tiempos , á quienes perdoné 
k furia bárbara de los moros quando po^ 
séyéron.esta ciudad, mas no el discurso 
del tiempo, ni la negligencia de los que 
han teniab á su cargo ia iglesia i y asi 
apenas se pueden comprebender con la 
vista , tanto por estar gastadas , quantQ 
por ei mucho polvo que se ha entrapado 
encima de - ellas. Reverencióla^ y besb 
aquellas santas y antiquísimas paredes , xoy- 
zadas de la multitud de aquellos ilustres 
Mártires que entraban y salían en tiempo 
de sus persecuciones por cerca desellas. 
Esta suerte de pintar ,"atinque tan* grose- 
ra' ¿ inculta , parece que todavía eraii hí 
celias de donde habia. de salir la her- 
mosísima fénix ^ que después salió con 
tanto esplendor y riqueza ^ que en tstck 
tiempos halmostrado éste, ^acce.' , * < ^ 

f {i%).<9tM^'trzw' los' retratos antiguos qué vi 
€Q poder ¡de^.SArtjQrello^amiquario en Roma,;laf 
brados en marñl /y También lo que d^c« Anunlánp 
Marcelino doila-'diJajiáticai/ ^•> ^" - 37;; C 

t4 
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Estas, tan- cerradas tbiebla»* dorároh 
machos y muchos anos 9 en todos los qua* 
les no hubo mas que colores mal asentad- 
dos y ridiculas pinturas , y aun lésas en 
muchas partes no habia , basta que Cw 
mabue ^ pintor florentino , levantó en lo 
que sus fuerzas Je concedían el ^ántmo ,. y 
«e aventajó mucho á lo que entonces cor- 
da , y pintó una. imagen de nuestra Se^ 
sora con tanta admiración dei todos , que 
el dia que U acabó concurrieron en una 
solemnísima procesión de fray tós toda Flo- 
rencia con tanta demostracion^:coigando 
Í' aderezando las calles de regocijo , que 
asta hoy se llama la calle donde mpraba 
el pintor Borgo Alegro. Esta imagen vi 
pasando por aquella ciudad» 

Debiera jpocp después fior^ecer Simón 
deL Siena ^ que retrató á María Laura , la 
querida de f'rancisco Petrarca f quien le 
celebró , diciendo: 

.Per mirar Polideto a prova fiso 
£on gU altri ch* ebbet fama diqnelParte* 
Miir anni , nonivcdtian la minor parte 
iXeila beltá, chem' ave iL cor cooi^iso, 
- Ma certoi) mió Simón fu in par¿iis0| 
Onde questa gentil donna si parte; 
Ivi lavide^ q la fit|rassef ih cart^» 
Per far fede^qnsEggiii'del suobel viso. 

y en otro soneto x 
: / Quando giunse a Simón 1* alto-concetto 
K¡!Ji* aiíjiio nome gli posé iníiian Ip stilej 
-S* ávease dato air opera g^titó,. f. .*,: 
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Con la figura voce 9 ed íntellettdc ..... 
Hay de mano de este Simón en el 
atrio de S. Pedro de Roma una imagen 
de nuestra Señora al fresco de mucha de-- 
▼ocion por algunos milasro^ acontecidos. 
Fué poco antes 6 después de estos 
maestros Margariton de Arezo , que re- 
trató del natural á S. Francisco , el qual 
Ío le descubrí en Roma , y avisé á D; 
uis de Tqrres , arzobispo de Monreal, 
el qual con otras cosas envió á Málaga; 
entiendo que se echó á perder mas de lo 
que estaba por el camino. 

Fué de estos poco tiempo distante 
Giotto , natural de Florencia : como en-< 
tiendo , aventajóse mucho á todos estos. 
Yo vi algunas figuritas al fresco de este 
pintor en la capilla mayor vieja de S Pe- 
dro de Roma , harto bien labradas y con 
harta gracia: perecieron con la misma ca-* 
pilla. 1 odavia se ve una obra suya mara« 
viilosa de mosaico mas redonda que la^ 
de Giotto en el mismo ^ atrio ó patio de 
lá iglesia de S. Pedro j la barca de los 
apóstolesi periclitando en la mar y Cristo 
nuestro redentor andando sobre las on** 
das. De estos principios , aunque flacos, 
subió la grandeza de este arte á la cum« 
bre que en nuestros tiempos se Jia vistow 

La pintura , llamada de los antiguos 
monochromaton y y la que llamaron U^ 
nearís^f á mi parecer es poco diferente ^ 
una de la otra video et quos fingercnt adr* 
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scrib^r£Ínstittitmn.{\/^. No se-ha:de'eí£^ 
tender la que algunos, dicen- por donayre^ 
^ste es hombre y este caballo* He visto 
en Roma en casa de Tomas del Cabal le-s 
ro ^ entre otras cosas de mucha estima 
antiguas y un vaso de barro ^ alto cerca 
de var^ ó mas ; y ha jde advertir Vm. que 
ninsun vaso antiguo de aquellos tiempos 
$6' hallo vidriado , porque no se sabfa 
entonces vidriarlos y mas dábanle una tez 
tan Usa y como si fuera bruñida y y las 
labores '.eran de color de estaño ¿. como 
se ve en algunos nmy conservados , las 
quales labores el dia de hoy con la anti- 
güedad están negras: tenga á este pro^ 
pósito algo notaao que verá Vm. algún 
dia y siendo nuestro Señor servido. Digo 
pues que en el gollete die la urna estaban 
figuradas con líneas algunas figuras' algo 
mas obscuras que el campo del vaso. Pri^ 
mus inaenit eas colorare ^ testa [utfe^' 
runt ) trita.y Cleophaníus, corinthius(i^ ); 
Las vestes y miembros: diferenciados con 
lineas solamente y bien i no con pequeño 
dibüxó ; y :una matrona asentada con la 
mano en la mexillatenia un letrerito blan- 
^ etí griego TpoiA ; y otra figura en. píe 
Ttúj^Ius yvy k la redonda iban figuras de 
esta soerte ,- representando los héroes de 

'. , s r I * I - ■ '■ ' 

A^S) Flio* ibid^ El primero que^ halló colorir lai 
pinturas con teja (como dicen) molida, fué ¿leo- 
feote <S0fÍQtJ9. .. ' . • 
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U gfierpflr de Troya con sos oombres grie-< 
gos; y: ésto es lo que Plinio dice« -^ 

► Acaérdome haber TÍsto en Ñápeles 
Boas sargas, ya viejas en. la guarda-rojni 
de un caballero , que las 'estimaba hatto";' 
bechas :en España;' I4 manera de pintar era 
gentil»ana de algún buen oficial antes quo 
se inv*entase la pintura al olio (16) ; y 
todas .las figuras (era la historia de Ama- 
dis de Gaiila ) con sus nombri^s apuesto^ 
en español , que* también esto se uso quan^ 
do después de perdida la pintura , co<^ 
menzaba á levantarse de sueño tan largo; 
entendiera que mánocromata eran la$ 

Einturas de blanco y negro , si Plinio no 
iciese particular mención ^e ellas , 'lla- 
mándolas Monochromata ex albo. Tam- 
bién las. estampas podiah comprehenderse 
debaxa de este nombré 'y lineares , en 
las quales han mostrado grande acierto y 
maravilloso artificio Alberto Durero ^ Mar- 
co Antonio Bolones (1*7)', y otros , poí 
quienes se han comunicado por todo el 
mundo las obras de tan excelentes pinto- 
res, y ahora al presente muchos con nue-^ 

(16] lDveptc¡^e el pintar al alio el año de 1419 
en Flándíes.por Juaq de tncin^; , piptor famoso. Nó- 
tese a(|aí ia antigüedad^ que tiene el pintsir hien 
«n Eepa'Qa.; . :' . : i. w . m ^'> 

(17) Alberto Durer* , natural de Norímberg , doc- 
tísimo pintor , escultor y arquitecto ^ escribió mu- 
chos libros dé su faculta<l:' Bize admirables obras 
con eí'búi^rea 'macera ,' cobre y hierro: — Mareo 
Antonio Boiof)es,pitiior' Ikmoso' y entallador i'discf* 
pulo de Rafael de Ürbinot»' " "' v -• 4> 
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▼amanera y erandeza del arte f por 4jfi¡&^ 
nes puede el Duril competir con el pincel. 

Et quiprimus in pie tur a maremfct" 
minamque discrevit (i8). Esta enferme- 
dad hubo también en estotros principios. 
Acuerdóme que en S. Juan de Letran en 
una capilla antes de la de Sancta Sancto- 
rum solía mirar unas historias de ciertos 
milagros acontecidos en aquel lugar, don-^ 
de' estaba pintado uno en la horca y gen<« 
te a la redonda , y decian que era una 
muger y no sé que cuentos. No eran ú^ 
no hombres varones todos ; pero el pin-« 
tor no alcanzaba la distinción del varón 
á la hembra. 

Cimonem Cleonfum. Hic catagrapha 
invenit , koc est , obliquas imagines et 
varié forrnare vulíus, é'C. (1.9). Un pin- 
tor , llamado Masacio ilorentin , como 
dicen , fué el primero acerca de nuestros 
mayores , que se atrevió á eso mismo con 
una polideza y perfección de pincel y qne 
9un con ser de aquellos tiempos me pone 
admiración. A mi tiempo estaba aun vi- 
va una obra suya en la iglesia de S. Cle- 
mente en Roma con los rostros en escor- 
zo y otras (^osas , ' como pies, que hasta 
entonces se hacian extendidos ; algunos 
caballos había maravillosos en aquella dé- 



í¡ 



!i8) Plia. Hb. 3j,oap..e. 
19) Pilo. ibid. Cimoo Cleonio perftcciontf lot 
IMPÍucípios de U,p\ot\xn ,y laUóU, eétía^rapha t csl» 
es , l3ís figuras escorzadi»$« 
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bff manera de entonces , que él procuraba 
engrandecer , y otras cosas con suma di-* 
ügencia hechas. Cierta, Señor, que á ve- 
ces me detenia mirándolas muchos ratos, 
y entraba-á posta por verlas, aunque muy 
gastadas del tiempo y vicio de la pared, y 
que no lo tenia por tiempo perdiclo. 

Alij qmque post kús clari fuere an^ 
U nánagesimani olympiadefn , sicut Po^ 
hgnotus Thasius , qui primus mulleres 
lucida veste finxit , caflta earufn mi-- 
tris versicoloribus operuit , flurlmunque 
ficturae frimus contuüt (20). No puedo 
dexar de ' acordarme leyendo esto del 
Mantuano Mantegna {it) % que fué^tam*- 
bien de aquellos primeros. Pintó en su 
patria cosas muy loadas , que hasta sa 
tiempo no se hablan visto , unos triunfes 
aan todavía famosos , y otras cosas dife« 
rentes ; y en Roma en los aposentos de 
Belvedere una capilla y unas piezas: cier^ 
to acabadísima cosa , mas que ilumina'^ 
cion. Empero yo vi de su mano una ta-^ 
blíta ai temple en casa del señor Alexan-i' 

* • - * 

(90) FHo. lib. 3^ , eap. 9* Poligooto Tasfl» 
íbé el primero que piotd á Us mulleres coo jucidas 
vestiduras , y cubrió sus cabezas con mitras de mu^ 
chctt colores ; y mejoró mucho áotes que otro la 
pintora. SI» obras escriben Plinio, Eliaoo' y Paa*< 
«flias Jib. XX. Floreció antes de la olimpiada XC. 

(¿i) Andrea Maúte(?na , natural de Mantuano, 
grao pintor , noble en sangre i en ingenio , y el 
primero que cortó estampas en Italia. AIbf¿rro Pn- 
rero vino de Germania á Italia solo por ver á MaiH 
tegoa t y Úegd á verle acabada de espirar* 



joa fragmentos: 

^o de Médicís I .que desptíes fué cardé««> 
cal y arzobispo Á^ Florencia i oontenia á 
Judit qu€ se disponía, á cortar la cabeza 
al capitán de los'aUrios., y su sienra vie^ 
ja I y él durmiendo debaxo del pabelioiu 
^iertp cosa divinal : ella aténdi;i> A:&oíot 
del cielo con resolución de tan gran ha«* 
2aña. Tenia una veste lucida y como, dice 
Plinio I de aziai .ultr^ixiarino^ tao dedada 
'y 4inuosa , que aunque se hiciera coH 
agua sola , no ::Se pudiera reducir á mar* 
yor .fineza ^ mostrando todos los perfiles 
Bel desnudo con gracia maravUlosa.. ¿a 
vieja atenta á abrir su talega i vertida co*^ 
ino lo requería su edad y oficio j y el 

I)abellon atprriasolado.de tina.$eda »{qaé 
os italianos XX^xn^vi t'abí ^ que easi imita 
nuestro gorgoran ^ tan propio que parecía 
verdadero, Era de aquella finaba játa pÍAf 
tura que en sí tenia la manera buena al 
temple sobre talla ^ mny jS^mejante gú la 
hermosura del colorido á la buena iittmí«« 
nación ^ y casi «de lasi postreras obtas éA 
tec|)pl^ que hasta entonces se habig usá^ 
do 5 porque poco después se inventó la 
manera al olio .^ y dexáronla los m^rde 
los pintores que se siguieron. Era de tan«- 
to príftior esta mañera al temple ^ ,d& tanta 
Ümpieza y polideza , que Mignei Aiígri 
Bucmarota viendo que en su tiempo ^e 
d.exaba 9 y se aplicaban á la ipanera del 
olio j me dicen qtle el buen viejo casi 
Itorando decia ^que era muerta la.j^ntunu 
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- JorgioVasati AretJno escribió tres to-^ 
nios áe hs vklas de los pintores , escul*^ 
tore^ y arquitectos én italiano , donide lar*^ 
gámente trata de ellas y de stis obras, el 
quaMibro no me ha venido í las^ m^no^^ 
Éniesia bi^ve relación digo lo poco que 
yo he visto y oido de los antiguos viejos 
que trataron' de :aqoéllos tiempos, y no 
file alargaré mas. 

Siguieron después 'de este pdcoJtiem-» 
po antes 6 después Juan Belino (22) en 
Venecia , y otros de su escuela , el quaí 
era pulidísimo y. acababa exquisitamente 
sus quadros asimismo al temple; rio sé si 
^otnÉÓal olio. ' 

* Siguiéronle Pedro Perugino con harto 
donayre en la pintura > maestro del ^ran 
Ráfad de Urbiao , aventajándose touavíá 
más^ aíterdiendo' i la pintura mayores foer^; 
sas^ 9 <así en brk> ¿:las figuras , cotno en 
naturalidad á los rostros , y colorido .mai 
desenvuelto (23).* Muchas veces fui en 
Roibaá lá iglesia dé S. Marcos*^ eñ uta 
eapilja* colateral í lá mayor , miraba con 
hartó gusto una historia de su maño:, al-** 
go- ya gastada del tiempo y de la pared 
salitrosa* , donde un sayph degollaba unos 
má|-tJre^V alzaba la niaboá un punto ,' y 
torcia el cuerpo para darle con; máyof 

f ''.'*.' . 'i 

(22) Juaa felino , dice el Somazo , que fué mae»T 
jtro de Ticiano. 

;■ ;(4 3) ^Pue cambiea de «stos |iempoi ma^^stre Hoaiis« 
que á íresco p4fit<í. , , ..; . ^ ^ .. ^i 
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fberza , de tal manera, qtte se Veía hn A 
que na podia errar el golpe; y tin es- 
tandarte de sedas colgado teH mitad deik 
iglesia y con una figura piutada en él de 
S. Marcos Evangelista nano bae)i{i , ya 
con el tiempo abierta la* seda por muchas 
partes^ 

Fueron en este tiempo üñ Dominico 
Guirlandayo de Florencia , q[ue quando 
Miguel Ángel era muchacho le prestaba 
papeles que copiase ^ y dibujábalos tan 
al. propio , que le daba los suyos por toi 
otros , sin que se echase de ver que ,no 
eran los propios. Su$ obra^ son en tUy* 
rencia ; y en la capilla del papa Sitto IV 
no sé que historias. En Orvieto , ciudad 
cerca de Roma , me mostraron una capí^ 
Ha donde habla la batalla de loí ángeles 
y demonios , y otras historias maravillar* 
sasde buenas : parecióme manera mas aue« 
Ta qué la suya. 

Por «ste tiempo debiera de florecer eú 
España Berruguete el viejo ^ padre de Ber? 
rugúete , excelente pintor y escultor » inu-> 
tador de Miguel Ángel y Alexo Hematía 
dez (24) y que en Sevilla hizo muchas 
obras 9 y en Córdoba en el monasterio 4e 
$. Gerónimo el retablo grande y otros pe- 
queños ^ y^aquel pintor que pintó Jas sar-f 

(24) Alexo flertiandez ó Fernaüdez , vivia el afio 
de T4.Sf et tiempo' de los reyes Católicos. Sod de 
su manó las pinturas del retablo dicho, historias 
^e la vida de Cristo , y déla de S. Gerónimo 1 eo 
la de la Cena dexú firmado su nombre. 
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p% f que arriba he referido ; y otro pío» 
cor español , que en el palacio de Urbino^ 
en un camarino del duque pintó unas cat> 
jtezas á manera de retratos de hombres 
fiunosos 9 buenas i maravilla, ■ . , 

También en Florencia Filipo de Fr* 
Filipo ) que adornó él primero el arte con 
diversidades de trages , almaizares y otras 
maneras inventadas , y otras imitando lo 
antiguo , con que se acrecentó no poco. 
Pintó en Roma la capilla de aquellos: ae^ 
ñores Carrafas , Uustrisinaa familia ñapo* 
litaoa. ■i 

Dio también gran esplendor al estu** 
dio de la pintura el bienaventurado y sa»* 
tísimo varón Fr. Juan de Fiesole o Fie- 
sulano , de la orden de santo Domingo, 
cuya excelencia en la pistura ilustrada con 
la santidad de su vida , mereció que úl 
papá Innodencio le ofreciese el arzobis^» 
pado de Florencia , y no queriendo. en 
ninguna manera acétavlo^, alcanzó de.S.S. 
que. lo jdiese á S. Ántonino » grande amigo 
tuyo ^ que después lo gozó el dicho san* 
to. Vi en unas costras jde un encalado de 
una capilla en palacio , que por agranv 
dar el edificio se derrocó , un rostro de 
nuestra Señora al fresco , que se pudo sal* 
var, y otras cosilias, y tanto mas lo es- 
timó porque el caballero que lo tfenia me 
4ixQ f que Miguel AngeL se. lo babia da« 
do , habiéndolo tenido él muchos años, y 
porque sé que Miguel Ángel celebraba 

V 
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«os obras , sobre todo una manen dtU^ 
cadísima. Vi'en Florencia en la iglesia dé 
ia Anunciata una tabla pintada al temple, 
«nclla el juicio universal , deiicadisima 
en extremo , y digna de que Pío V la 
pidiese prestada, y la hiciese copiar xBar— 
tolomé Sprangers Flandrense , con gran*» 
de y liberal premio. Nombro aquí á. este 
por ser tan nombrado en el dia de boy 
por la elegancia de las estampas que cor-^ 
reo po.r todo el mundo de su invención. 

Dexo de hacer mención de otros que 
en la misma arte y en los mismos t¡eiñ«- 
-pos florecieron ^ porque todos tenían casi 
-ttfia misma manera y entre ellos Lúeas de 
Gortona , y por no tener mucha notícki 
de sus obras. Omnes kijam illustreSynoH 
famen in quibtis haerere exfositio debeat^ 
festinans ad iumma artis (25). El pri- 
mero y principal, fué Micael , siguiendo 
los tiempos de los ya nombrados: fué lu^ 
.terdaderamenle / y lumbre que resplan* 
éeciótál) que ilustró la redondez de la 
fierra , y lo que hoy se halla de bueno, 
y esta manera tan grandiosa llegiS á 1^ 
supremo de la posibilidad : lo que la es-^ 
éultufa enriquece » de suerte que no sola 
%Qala con la magestad de los antiguos» 
antes en ciencia y en inteligencia de más- 
culos y proporciones luimanas, le lleva 
amchós pasos de ventaja ^ ló que ba le* 

(ai) PUo. lib. XXXV » eap. IX* 
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rantadola arqoitectarli coo mas gracia y 
terribilicí^d que la de los. edificios ^antH 
guos de {[riegos y romanos. , todo salió 
ée esta caudalosa fuente tan abundante y 
milagiosa 9 que oso decir que fué coa 

Íartióular socorro del cielo. De ninguno 
asta hoy se i)a sabido de ^le se pueda 
decir este primado en todas estas tres.ar» 
tes f y en todo tan perfecto , qué en cat 
4a facultad de por si tiene el principado; 
y quien no aprendiere de su doctrina^en 
estas facultades , tendrá poco nervio y mé* 
áos gracia en lo que hiciere. 

£n lo. primero de su mocedad, ó por 
ñejor dechr de su niñez , labró al templé 
glguoas obras que no parecen , y un S; 
{francisco que está en S. Pedro de Mon*'- 
toro en Roma 9 aunque algunos dicen que 
•s de, mano de un cierto Pedro de Ar-^t 
gento , discípulo 6 practicante suyo , la 
qual obra por ser de aquella manera de*» 
Ücada de los templictstas , en cuyo tiem-* 
po se hizo , no. es tan mirada. Hizo á ins^ 
tancia de Angelo Policiano en aquellos 
tiernés años la guerra de los .Lapitas y 
Centauros de medio relieve en roárínol> ^ 
«na eabe^sa db mármol de un sátiro viejO 
[«e reía , y viéndola el magnífico Lóren** 
'o de Médids hecha por mano de un 
flnuehacho y tan buena , dtxo riendo : á 
lofr sátiros . viejos les suele faltar algua 
diente , porque con la risa los descubría 
todot. ¿1 smy corrido, entendiendo- que 

V 2 
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«ra reprehensión , le qoit<$ sutilísiniamen* 
fe un diente , y le traxo al jardín poiT ' 
donde solia pasar Lorenzo , y úy6 infinito 
la sencillez de Migoel Ángel » y admiro 
el ingenio en tan tiernos años* Lo tuvo 
familiarmente y asentó á sa mesa , dónde 
solían comer Pico Mirandulano , Angelo 
P4>licianOy y otros Ngraves y d9ctos varo^ 
nes I y á veces ¿i estaba en mejor lugar. ; 
; Sacó á loz aquella gran manera has« 
ta- entonces no vista en el juicio y bóve- 
da que pintó en la capilla de Sixto V, 
de dionde han tomado grandeza todos los 

Sne desde entonces acá han pintado bien* 
n la bóveda muchos profetas y sibilas 
Í algunas historias del testamento viejo^ 
iS qualeSi como Rafael de Urbinó» que 
entonces comenzaba á dar muestras de ^d 
estudio ¿ ingenio, viese por maña de Bra- 
mante , arquitecto del papa Julio II , apro¿ 
▼echó de tal manera que sus obras de 
allí adelante fueron otras con ventaja par- 
ticular, que mereció también él en sa 
tanto el principado en la pintura* 

Pinto, asimismo, Miguel Ángel dos 
historias en la capilla , que llaman Panv 
lina , la ámversion de S. Pablo y el mar- 
tirio de nuestro padre S. Pedro ^ qué son' 
Jf serán escuela universal para todos , asf . 
os nacidos en- Italia , como á los que át 
remotas gentes y naciones acuden á é^ 
prender á Roma* 

De lai obras de escnltora ño hsLtéw 
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háon cutera por no ser de* iraestto pro* 
pd^hoi aunque de paso. JbarS mención 
de las de r lorencia. JLa noche ^ el «d^i 
^1 crepúsculo y la aurora /de ipármol y 
.demás figuras en los sepulcros de los M4^ 
dicis» tan celebrados por. los poetas'.da 
sus tiempos. Cierto que ellas celebran 
los poetas y los esclarecen , porque éí 
argumento es mayor que puede ser el 
poema. Y un David mayor que el aatu«* 
ral^ que allí llaman el gigante de la pk? 
ata» y otras figuras que yo no babré vis** 
tOf y unos prisioneros que llevaron á 
Francia , . remate de toda grandeza» Mn^ 
Roma un Baco , que después se llevo, i 
Florencia » con que engañó al oardenaj 
Kiario viejo, encaxándosela por. ^otigulu 
De hermosura y lindeza oe contornos 
y proporción de miembros es la ma$ her* 
mosa que yo he vista jamas , aunque enr 
tren todas las antiguas, nuestra Sqñotfa 
de ias Fiebres qne está en el coro de &, 
Pedro in Vaticano, con su hijo muerto 
sobre sus rodillas 6 faldas , que dicen h 
hizo de edad de diez y ocho á veintf 
años, de mármol blanquísimo, como S09 
las demás figuras, obra, divina. Dicen 
que el duque Valentin , que le atnaba y 
.estimaba mucho , le dixo que el rostrp 
de la Virgen le parecía muy fresco para 
tener hijo tan grande, y que respondió 
en su lengua , Le cose divine non / inr 
vecctíano mai. Era hombre callado » pe^ 

V3 
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ro agudísimo y sentencioso en vík% razoncaC 
La sepulto ra^ del papa Julio II^don«^ 
de entre otras figuras hay un Moysea 
aísentado , que pocemos llamar coíoso^ 
labrado divinamente , y tan acaíbados lot 
pliecCles del manto, que la mano- halla 
vacio donde no pudo entrar el hierro. 'Et 
de tanta excelencia y vivacidad que;si nó 
h&bia es por nó parecer tartamudo. Ua- 
Cri«eo' en pie abrazado con la cruz y 
con las insignias de su pasión, qtie re« 
pfesenta bien quien es. 
' De otras obras de arquitectura bastan 
rá dectr la estupenda maravilla nueva de 
S. Pedro in Vaticano « que espantaría con 
^ grandeza, artificio y hermosura á to» 
das \%% obras que ha habido en el mon* 
dor En Florencia la librería de S. Mar- 
cos' con tanta excelencia y novedad' d^ 
tftti^^^ y variedad, que hizo parecer to« 
li^slas demás hasta su tiempo como miem- 
bros' adormecidos. La fábrica nueva del 
Gapkolio romano, hecha por traza y <$f^ 
den suya , aunque él dexó el cuidíado y 
prosecución á* otros-: tantas puertas, tan- 
tán Ventanas con el ornato peregrino y 
tío visto jama^ , en el qual se ven emen- 
dados los perfiles de los antiguos , y aña- 
didos los que dan tanta gracia á los demaa. 
' Fué, últimamente, un nuevo sol, nii6- 
Ta luz , nuevo resplandor en estas artes, 
t}ue las ilustró y crid sobre lo bueno de 
lo antiguo , lo mejor y lo sobrenatural 
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^áe midieron recibir : hinchó y perfeo 
ciiMio toda la capacidad que tenian. 

Sigúese Rafael de Urbino , pintor y 
arquitecto nobilísimo , de quien sería met 
jor callar que entrar en un octano de tnt 
loores , sin que se descobra puerto ni tér-? 
mino á tan larga navegación. SM6 tantd 
en los pocos años que vivió con so nom^ 
bre y opinión» que oastará decir de él qué 
fü6 Raáel de. Urbino. Añadió á la pin-;' 
tura 9 juntamente con el crecimiento del 
diboxo f la mayor gracia que jamas se ha«- 
bia visto y creo no se verá. La ternura 
grande en los niños | el donayre en las 
mugeres, hábitos» trages, ornatos coü 
cierta simplicísima hermosura y con her^ 
mosísima simplicidad : un decoro gran- 
dísimo en las historias que componía » 
adornadas de edificios y arquitectura que 
les dan un ser y una magestad que no 

Eudiéron acontecer de otra manera, .ea 
is quales entretegia retratos al vivo, de 
los principes y hombres ilustres ,de su 
tiempo. 

. Pintó «n «1 palacio Sacro dos corre- 
dores de historietas sagradas , con tanta 
diversidad de grutescos ^ de animales» ^ 
encañados -de parras» de jazmines» de 
otras di&rencías de ramas y florea» tan 
al vivo» que lo naturai^pareceen so pre<r 
senda pintado. Ayudábase en esto de uii 
discípulo suyo que se dio al estudio 4e 
estas frescuras é imitación de cosas naiiif 

V4 
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rales ^ llamado Juan de Udine, en lo 
qual se aventajó de manera:^ que pocos 
]e han llegado. X^s uvas y fruías con su 
flor y rocío: las aves que unas vuelan» 
y otras volarían, si se levantasen ; los 
;uiimalitos que muestran con la ternura 
el regalo en que se críiton j y otros en 
extremo bien hechos. En\ las salas y pie- 
xas pintó de manera historias eclesiásticas 
y otras que ellas solas se pueden Hac- 
inar pintura. * , ^ 
• £n la sala que llaman de Constantí'» 
no» por estar en ella sus hechos pintados, 
entre otras cosas aquella gran batalla que 
tuvo con Mai&éncio , que agota los en- 
tendimientos de quien 1^ 4nira , y casi ro* 
fca el huelgo y el resuello om) la ^ofíin^ 
da admiración.. Las demás historias y pin- 
turas hacen el mismo efecto; y tantas 
okras qué parece imposible á tan corta 
vida, que dicen no pasó de treinta y tres 
6 treinta y quatro años (*). Ya vmd. ha 
^isto aquel epitafio hecho por el carde- 
tial Bembo. 

- Jlle^ hic>, est. RaphaeL timuit. quo. 
iv '• « sospite. vinci. 
JUrum.ma¿na* parens. quo. mar tente. 
» , moru 

¿^Qne diremos de aquel gran quadro 
¿el altar mayor oi la iglesia de S. Pedro 



'f (i) yaisarl dice qae cumplid treiata y siete afiái 

JW^W^W* ...... 
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^-Montero de la Transfiguración , qad 
jts tenido por el mejor quadro ál óleo 

Jue hay en el inundad Las obras de qne 
e hecho mención son al fresco sobre la 
^red ; y sí hubiera de hacer mención de 
todas ellas y de lo que en ellas hay quo 
notar, era menester un particular y muy 
crecido volumen. Una elocución de Cons-* 
camino , en que cuenta á «us cajMtanes la 
visión del signo^que vido^ cuya virtud le 
habla de dar victoria : tantas maneras de 
armas- y hábitos militares , insignias, ban- 
deras; y para que las figuras mostrase» ma- 
yor grandeza , representándolas algo des-^ 
viadas, pintó uii enano en lá delantera que 
se probaba una celada hecha ala antigua 
y muy bizarra, tah grande, que qual-^ 
quiera, cuya era había de ser gigante. 
Pintó asimismo al fresco otras muchas 
historias; y sería nunca acabar, qu|rer 
relatar por partes las grandezas y linde« 
aas de ellas. Pintó muchos quaaros de 
nuestra Señora , en que mostró juntamea« 
te con la gran foerza del arte lo que pue- 
de él pincel representar: modestia vir-* 
mial y divinidad en rostros humanos. En 
nna iglesia de S» Lúeas un quadro en el 
altar mayor , • donde «stá S. Lúeas retra-* 
tando á nuestra Señora ^ que verdadera*»- 
fiiedte se menea la mano con el pincel» 
y Rafael de Urbino que está atento mi^ 
rando la obra , retratado de si mismo at 
natural, mozodé diez y ocho años» los 
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gabellos basta los hombros » coa sayé ^. 

Suerta, escotado, al trage de iiuestrot 
isabuelos: cosa cierto que excede U 
imagÍDacion* 

Fueron casi de este tiempo Andre^a 
del Sjirto en Florencia , cuyas obras i- 
fresco* y óleo pueden competir con ks 
mejores. Daniel de Volterra, en quien 
niostro el estudió lo mucho que puedet 
j^Icanzar. Ferino del Vaga , practico so*? 
bre manera en qualquier requisito del ar<« 
te* Hay en Roma y Genova ilustres mo-« 
num^os de sus obras. Francisco Salvia*^ 
ti ,, gran dibuxador y pintor , espirita 
brioso y magnánimo. Hay muchas obras 
suyas en Roma y Florencia , en tan. gran 
manera .que espanta. Francisco Parmesa-^ 
no y tan galano y vistoso, con tanto do-i 
fiayre en sus figuras que apenas se pue- 
den .imitar. Vino á Roma después de Ra- 
fael muerto, con tanta maravilla de los 
que veían sus pinturas, que se decia que 
Rafael habia resucitado. 

Antpnio de Corregió con tan divina 
manera, que se pudieran persuadir los 
l^ombres que del cielo traía las figuras 
que piniaDa. jResuélvase todo pincel á 
cederle. Pinto en Parma muchas obrti 
á fresco y olio. En Mddena dos quadr<»» 
tales , que son espectáculo particular 6m 
todos los hombres que estiman pst^ art» 
y otro^ qijgdros. 

SuM U Alia fn¿inij (¡jus c^cmplAfi^ 
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^tbtíiiQiclqps dormiens in farvula t^i^ 
fellax cujus H sic magnitudinem exfru 
mete cupien^ y pinxitjkxta satyros , /Ayr - ^ ^ 
so pollicem ejiís metientes (26). Este mis- pün-HK 
mo £?guitíeiitO' pííntá en Rema en' una 35* c.io« 
logeia de la viña de Madama con tanto 
dibuxo .y bnena maii<éfa de colorido Ju- 
lio Romano I discípulo de Rafael deUr- . 
hinoy' que parepQ qnt; ejl art« no se ex¥ 
tiende á mas. Y si se ha de encarecer la 
de Timantes por ser hecha in párvula 
tabilla f como dice FKnii», O. Julio Cie- 
rno de Croacia . el: más excelente ilumi^ 
nádor que famas se ha cMócido, en lai 
horas que ilumind a su amo el cardenal 
Farhes, que son un milagro prcdigiosé ' 
^el arte. Hizo muchísimas íicuras divina^ 
fuente , que sin la solercia de los sátiro^, 
ni de otros adhereutes parecen ciganteft 
en el poco tugar que les pueden dar unas 
pequeñas hojas ^ y alguilas escorasadas coa ^ 
tal ademan , que muestran no ser menea- 
res que las otras , y eábrelas un enartiti^ 
moneda romana, que es qomo una blaii* 
ea de las que |ie usaa ea £spafia » y ara. 
menos. • ^ ' 



\ 
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i>iscub:so 

SOBRE EL TEMPLO 

DE SALOMÓN 

JlCBRCA DBt dkÍGEK DE £▲ VtSTTTeík. 

U exando pnes discursos aparte^ la pri- 
mera notícia quede h pintora hallo es 
aeerca de Estiraboa» libro xxvi délos edt* 
ficios de Babilonia. Cosa muy sabida es 
^r después del diluvio universal 1;^ prime- 
ra ciudad , el primer imperio y la priiñe?* 
^a corte que tuvo la redondez de la tier- 
ra , donde comenzaron grandezas y sun- 
tuosidades , que basta ahora viven en la 
memoria de los hombres; y de la& cosas 
particulares dice: In eafrofter ügnortm 
fmfiam ex falmaceis irabibus et colum' 
nis atdificia faciunt^ ckcum coltmnoi 
fynes esíjma stipuia, cat^cctos ponuni^ 
postea ed ittinientes colaribüs pingunt 
par toe bituminatae, et aliae sunt tam 
ipsae j quam domus > quae omnes propter 
lignorum penuriam fomicaniur , ér. 

No tenian ni pedreras , ni maderas^ 
porque carecen aquellas regiones de es- 
tos materiales : cortaban las mejores pal- 
mas mas gruesas y rollizas : rodeábanlas 



4é Ibntsiiiias ctier^: iilimfnffs, embe-^ , 
tunábaill;is con aquéUos betunes acomor . 
dados y quedaban fuertes y lisas , eohri^.. 
kus ftngunt , que pintaban. Cómo eran 
trozos ae palmas querían que la pintura 
representase k> que eran , a mi parecer. 
Encima pintaban al rededor aquellas ho*» 
jas que- nace ei c<bbollo de la palma , á 
modo de capitel , que después llamaron . 
corintio. En el fuste 6 scapo pintábaa 
listas de abáxo arriba á imitación de la ór*- 
den que dexan señaladas en el tronco 
las tamas , que unas de aquellas corte-* 
zas son inferiores á ottas , y así las de«, 
mas partes de la columna. Esta manera 
de pintar, á mi parecer, es la que pudc^ . 
ser principio de lo demás á que se exten- 
dió el arte del pintar. 

De este principio se derivó sin duda orígea d* 
ninguna el orden de columnas queilama-^^coium* 

mps corintias. El scapo 6 fuste m ü pal-* S."^**^" 
má rodeada y astringida de las cnerdas: 
el collarín de ía columna nacid de una 
vuelta mas -de las • mismas cuefdaf para 
que* estuviese la atadura mas fueite abaxb,' 
como cosa que había dé estar junto at 
suelo. Dieron mas vueltas , y la más ínfi-' 
mamuy mas gruesa, como mas sujeta á ro«' . 
zarse primero. Bltletun rehinctiía la agu-* 
deza de los ángulos*, cortando; 6 igualan* 
dó sobre el cerco ác la maroqfta; íy el 
asiento después, porque le defendiese de . 
ios laeoiivenientes de ^m tü'\qí mismcj^ 



gir <$tt^ .ho 
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jDucW, por ne t»Qi$r .piedra | ^ así has- 
ta el di^ d^ hoy 9e. llama el dicho asiea-* 
IP flimkn lattrfuhsi £1 oipitel <5 «nt 
íbrfnddo ba trozo de . la núsina columna 
<^ sobrepuesto 9 formándole coa el mis- 
mo, betQp para^o^ la pintura pudiese éxi-^ 
as y que seryiaa solamente el 
as á la inaoer^ jde pengas ^ co- 
fiío' también han usado ^n las de .mármol 
los aAtigUQfi coQ <i$tri^# gracia » como sis 
ve en S. Juan Latel^ano. en el pórtico dbl 
baiisteríot adenv^s qt)e> habiéndolas cac« 
gado con, su arquitrabe les anadiáronla 
cocnisty partí que Cebando fuera la plu^ 
tiia defendiese Igs. ^coli^múas de podrirse 
la madera y cuerdas , aunaue el betún laa 
tuviese vestidas y defendidas por su par-* 
té de ^stds dgfiosi y perdóneme Vitru- 
TÍO).: que- estos fusión los principios del 
orden ¡corintio , y no Jos que ¿1 trae de 
co$as , á mi pairecer ridkuHts.. 

Calínlaeo» escultor liorifatio, añadió 
flharpár la^ hojas: una vez como hoja.de 
olíyo^.coaio de ordinario se hallan : otra 
te2S.qQmo^hoja dé. roble. Oela una mane*^ 
ti'f: de la otT^ sé hallan en esta iglésie 
inay^r dé Córdoba, algunos capiteles ao^^ 
tiguoSf labrados con exoélenciir. De aqui 
con. esüe. presupuesto se* entenderá muy 
iMen íó que dice eá, diversas* partes U 
eScritufa f hablando de la iabrica del tem« 
fli». FaisMtim ^iks t^peruii tan Ch€^ 
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-ruBim i- quám palmas auto. Sculpsit Che^ 
-^Nibim it palmas ante facienUs pictura 
■palmarum. Y reqaeria esta materia tra* 
-lado mas particaiar , porque hay bien que 
:decir , asi en estos como en otfos Imares» 
y este de Jeremías : Quia lignum ch sal- 
Mi prdesinditopusfnanus ar tifiéis in ds^ 
€ia. Argento ét aura decoravif illudí 
€lavis et maleis compégit ut non dissol^ 
vatur. In similitudinent palmae fabrica^ 
ia suntj 6^. Sony como quien dit:ei sus 
imáginer y dioses , como un. pilar que no 
se mueve si no le thueven , y Uáinaie pal- 
flüa, porque este vocablo fué el primero 
^e tuvo la colomda , y aunque después 
se fabricaron de mármol se te qtiiedá él 
mismo nombre. Josefo^ Antiq* 8; cap. 5. 
de la Regia de Salomón, Cujus putchrita^ 
do tribus ^dinibus opere intexta Atyrió^ 
que como allá comento la arquitectura, 

3ued¿ con los mismos tértiiinos , como si 
ixésemos tres órdenes de corredores de 
fbra Corintia^ 

Paréceme q^est ciertos amigos y qub 
-lucieron «inos eotnetifariós sobre álgund^ 
-libfoi <de la escritura , hubieran dado ed 
.este lugar , ahorraran algunos años de tra>* 
bajo que tuvieron bien grandes. A estb 
propósito ipregunfó ¿que es la causa qúh 
• V itmvio eii sus libros de arquitectura n4 
trata de las columna^ torcidas, ni potíe le 
irazott ds ellas, y Jácome de Vígnol^, 
que escribió en nuestros'tiempos | ser cC 
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primero/que les haya dado regla?, -^ 
pondefiase í esto por. ventura no serian* 
tlgua €0$9| ni de aqqel tiempo 9 ni baber« 
Jjas él hallado en los ila$tres edificios de 
^qn^ haq? mención ? Que no sean .de aquel 
jtiempo y. lo contrario, se ve. en la Jalxu: y 
elegancia de ellas y antigüedad, y-^ea u 
común opinión de lo$ hombre$. Dícese y 
tiéoese por cierto ser algunos despojos 
4el templo de Jerusalen ó dé otra alguna 
fábrica oe aquella ciudad ^ que fueron traí- 
dos de allí en la guerra del emperador Ti- 
to., y lo confirma una .de ellas que está 
en la iglesia de S. Pedro ,en Roma^xer- 
C2^da.,de una bien perrada reja.de hierro» 
que tiene virtud milagrosa die- expeler, los 
jnalos espíritus de ios hotpbres, llegándo- 
se á ella» la qual virtud sé le queaó des* 
de que nuestro seáor Jesucristo se arrimó 
á ella predicando al pueblo, I^a columna 
.y la reja son muy antísnas á la virtud marr^ 
fiifiestá. Demás que algunas de. estas cor 
lumnas (aunque todas de buena ley) -que 
esitán en la dicha iglesia son tan hermo- 
samente labradas, que arguyen el cüet'^ 
jK) de la obra , haber sido edificio jnsig^ 
jie; y aunque se pueden llamar corintias» 
t|en^ no sé que de extrañeza^ y en los 
miembros de peregrino, estriadas ei ía« 
Ümo tercio y de arriba- vestidas de ye- 
idras f trepando por ellas algunos liiñds ves«» 
tidos, alados y otros anioulejosi ú mal 
so .me. acuerdo. V • ;. . ^ > 
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Supuestas estas razones , que son las 
coluauías antiguas y muy antiguas de los 
tiempos floridos , y su escultura lo mués-' 
tra I y que Vitruvio no hace de ellas men«« 
cioQ f , ni otro alguno de los antiguos es- 
critores f me hace «entender que los asirios 
escultores y los de las otras naciones de^ 
la -grande Asia, que aprendieron de ellos,' 
considerando este principio, deducido de 
las colut&nasde palmaiiSi como viesen que 
las tales columnas con el gran peso del 
edificio y y no siendo su materia tal que 
pudiese henderse ó quebrarse , se corba-^ 
sen á un lado y á otro , ordenaron des* 
pues esta hermosísima manera de colum*' 
oaS) reduciendo lo que en sus principio? 
era vicio y coa artificiosa lindeza á fingir- 
las de esta suerte, que Vitruvio solamen- 
te observó la manera de los griegos, 6 
no vio los edificios donde estaban pues*- 
tas , ó no entendió el modo 4e darlas 
torcidas» 

No nos da Estrabon pías lumbre en 
cosa tan ciega, porque su argumento era 
diferente. De creer es que si comenzó 
por imitación de palmas , que pasaría i 
figuras humanas , o que de figuras huma« 
*Bas se acomodase á imitar ramas, hojas y 
otras naturales, cosas. Y siendo cierto que 

£ rimero tuvieron inrpério los asiríos que 
ubiese rey no en Egypto, no seria ale- 
jarse mucho, de buena conjetura imaginar 
cpe los egyp^os la tttsri^n de los asH 

■ X 
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riosy n¡ tampoco es tan graii'dispatatef 
como á Plinio le parece» decir que los 
egypcios , que seis mil años antes que los 
griegos tuviéroi> ellos pintura 9 si confor-» 
me a lo que tengo dicho comenzaron coa 
los asirios , y los años que ellos decían 
eran , según su cuenta ^ oe quatro 6 seis 
meses , remitome á la buena razón de 
los tiempos. 

Parece, según. esto, que los princi- 
pios de este arte fueron estos ^ nd con 
mas certidumbre que la conjetura y con- 
aideracion nos puede dar. Mas cierto es 
el fin que tuvo y en que tiempo. En su 
tiempo ) dice Plinio : Hactenus iücttm^it 
df aignita$e artis marientis. Dice m^ 
rientis , aun no del todo ya muerta» Ve- 
se que se entretuvo algunos años después de 
Plinio, porque en las termas dioclecia- 
tusen mi tiempo, en un nicho grande, 
^omo ellos llaman, estaba en la media 
naranja de pintura una gran figura asenta-^ 
da y otras á los lados en pie , y aun una 
de ellas desnuda ; y aunque con el mu- 
pho tiempo y ruinas maltratada , se co- 
nocía mocho bueno en ellas ^ principal- 
mente en los perfiles que se descttorian 
mas. Los fray les cartuxos, -que: tienen allí 
sp convento, hicieron en aquellas ..paredes 
• ui) alhorí (*), y así no se pueden ahora 
ün grap<f ver sinp con dificultad. 

- Asimismo /)unto al monasterio de S. 
Juan y Paulc^aunavifia^ q»ft;dicen» por 
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ra^trps y . señales , haber sido la. casa de 
santa Constancia , hija de Constantino 
magno 9 hay muchas juinas y algunas bd> 
vedas y y en una de ellas habla de pin« 
tura algunos grutescos (cierta especie de 
pintura ) dicha así pqr hallarse en las gru- 
tas de las ruinas de Roma), los quales 
mostraban arte y buena manera , y prin- 
cipalmente una historia en medio de h 
boveíja , que un caballero cortó y arran- 
có de la bóveda y la puso en un quadro 
en su casa 9 que después se perdió por 

2aererla barnizar para que saliesen las 
guras/ 

Demás de las quales se ven hoy en 
aquel templo que llaman de Baco , jun- 
to á la iglesia de santa Inés, via Nomen- 
taflB^ mucha parte de bóveda de dtrK 
borrio , labradas de mosaico , algunas his-^ 
torias que no dexan de teuer^pará 'ser 
dé aquella labor , buena parte de .dibuxo 
y manera, hechas, en tiempo de. Juliano 
eh apóstata 9 el qual : restauró. ( más j. no 
con la grandeza. y ornato que>debierii 
tenes primero el dicho tenadlo) para se-^ 

Eujitar en él á su muger Helia Augusjtai 
érmanade santa Constancia , donde*^tanir 
bien yapja la misma santa en una tum- 
ba harto preciosa de pórfido^ -labrada púa 
á modo de Parca y unos niños y btr;¡i$ 
cosas en 'ella que andan en estampa. /'. ] , 
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POEMA DE LA PIUTUJUL 



LIBRO PRIMERO. 

\ 

J^lueve á V alma un deseo que la inclina 
A ,seguir desigual atrevimiento: • 

Ardor ^ que nos parece 'ser divina 
Inspiración , de pretendido intento: 
Si el despierto vigor , dónde se afina 
En mí avivase el fugitivo aliento. 
Diría el artificio soberano 
Sin par j do llegar pudo estudio humano. 

^Qoalcprincipio corivieneá la noble aite? 
¿Eld^boYo 9 que ¿1 solo representa 
Co» vivas, líneas qué redobla y parte 
Quanto el ayre , la tierra y mar sustenta? 
¿El Gonéierto de músoQlos? Y parte 
Qiie:á'taidvenci<m'la^ fuerzas acredéota? ^ 
I Ei bello colorido , ytes m^ores ; ' • 
Medesfcoff que^ florece? Ó los coloses?. . 

Comenzaré de aquí , pintor del münd0| 
Qú¿ *d' éí confuJsó caos tenebroso * ' 
^ Sacaste eñ el primero y el segundo " ' 
Jdasta el ultimo día d e i reposo 
Aiti^ la faz alegre <f ;^el profundó; 
y el celeístial asiento luminoso 
Con tanto resplandor y hermosura 
De varía y perfetísima pintura, 
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Con Xfle tan Mjos d' el concierto humano 
Se adorqa el ci^lo. de -purpúreas tintas» 

Y el ttansluctdo.esmalte. soberano, 
Con . ¡aflamadas luces y. distintas: 
Muestras .tu diestra y poderosa mano .. 
Quaado con tanta maravilla pintas. > ' 
Los grandes signos d\ el etéreo claustro. * 
De la parte d* el ¿lice y d* el austro. 

AI '.ufano pabcm ilaa .y falda ' 1 

De oro bordaste y de> matiz divino» ^ . 
Do vive el rosicler )' do. la esmeralda .- 
Relace , y el záfiro alegre y fino: ; - , . 
Al ^«ro pardo la Ustada espalda» 
La piel al tigre en modo peregrino; 

Y la tierra amenísima ^ que esmalta 
£1 lirio y.rbsa ^el amaranto y calta. 

Todo^üero animal por ti vestido 
Va diverso en color rá* el vario vilo:* 
Todo volante género atrevido, 
Que el ay re y pichla hiende en presto vuelo: 
Los que cortan el mar , y el que tendido 
Su cuecpo arrastraren el materno suelo: 
De ti , mi inculto ingenio.» enfermo y póco^ 
Fuerzas alcance ; yo á ti solo invoco^ 

Un mundo. cri.bccxe forma reducido» 
Propioi xetrato de la mente ett^rna, . 
Hizo Dios. , qu' es el hombre , ya escogido 
Morador de su regia sempiterna; 

Y r aura simple de inmortal sentido 
Inspvrd dentro en* la.inansipn interna; .. 
Que la exterior, parte, avive y inueva 

Los miembros frios : de . la . imagen nueva. . 

X3 
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Vistíolo de una roba^que comptiso 
£n extrmo bien hecha y ajustada, 
De un color hermosísimo , confuso^ 
Que eptre blanco se mu^re colorada. 
Coma fii alguno entre azucenas uisa^ 
La rosa , en bella confusión mezclada; 
Ó d* ti indio marfil trasñora y pinta 
i¿í www. ^ U™pw tez con 1$ sidbnia tinta. 

?rIocipi<M. Primero romperás lo nríoos duro 
Dest* arte , poco á poco conquistando: 
Procuta un orden , por el qual seguro 
Por sus términos vayas caminando* : 
Comienza de un perfil sencillo y puro 
Por los ojos y partes figurando 
4 La faz. Ni me despiugo deste modo 

Un tiempo linear el cuerpo todo. 

Un dia y otro dia , y el contino 
Trabajo hace prátíco y despierto; 

Y después que tendrás seguro el tino ' 
Con el estilo firme y pulso cierto 

No cures atajar luengo camino. 
Ni por allí te engañe cerca el puerto: 
.Vedan que el deseado fin consigas . 
Pereza y confianzas enemigas. 

As;í la universal naturaleza 
Quantos .produce al esplendor del ctelo 
^o primero los arma oe firmeza» - * ^ 
Ni con osado pie huellan el suelo, 
Qu* el sabor de la leche y la ternezx. 
Funde y condensa del corpóreo veIO| 

Y como va creciendo el alimento 
Refuerza con igual mancoiimientOi 
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Hasttf ^G6 ya crecida, llega al punto 
Adaka edkd , de mas perfeto estado: 
£1 susteoto dispone y dalo junto " 
Al cuerpo y al vigor acomodado: 
No quieras adornar mas xa trasunto 
De lo que conviniere ai primer grado» 
Que quanto mas en é\ te detuvieres. 
Irás mas pronto al otro á que subieres. 

Ya que 1* aufa segunda de la suerte 
Descubre en tu favor felice agüero, 
No puede según esto sucederte 
Menos el resto que el sudor primero: 
Porende con ahinco anteponerte 
Pretende entre los otros delantero, 
Llevando siempre , y vencerás , por guia 
La libre c^^stinacion de tu porfía. 

La elegancia y la suerte graciosa 
Con qu* el diseño sube al sun^o grado 
No pienses descubrirla en otra cosa, 
Aunque industria acrecientes y cuidado, 
Qu* en aquella excelente obra espantosa, 
Mayor de quantas se han jamas pintado, 
Que hizo el Buonarota de su mano 
Divina en el Etrusco Vaticano. 

Qual nuevo Prometeo en alto vuelo 
Alzándose , extendió las alas tanto, 
Que puesto encima el estrellado cielo 
Una parte alcanzó del fuego santo; 
Con que tornando enriquecido al suelo. 
Con nueva maravilla y nuevo espanto, 

2ió vida con eternos resplandores 
mármoles , á bronces , á colores, 

X4 



Dibuzo. 



£1 juicio 
universal 
de Miguel 
ADgel. 



^2Í FRAGMENTOS 

Era perpetua, nocHe y sombra oseara 
La ignoranciji » <)Me tanto ocupa y tiepe^^ 
Quando con llama relumbrante y ptura 
Esta luz clara se aparece y viene; 
Vistióse de no vista hermosura - 
Eitiem- El siglo inculto y rudo , á quien conviene 
jpodecár- Con título vencer debido y justo 
^ " La fortunada edad del gran Augusto... 

¡Ó mas que mortal hombre, ángel divinol 
i Ó qual te nombraré ? No humano cierto 
Es tu ser , que del cercó impireo vino 
Al estilo y pincel , vida y concierto. 
Tú mostraste á los hombres el camino 
Por mil edades escondido , incierto 
Faltan j)^ j Yeyn^ virtud : á tí se debe 

that oeta- Honra 9 que en cierto día el sol renneve. 

píaceiet. Será entre todos el pincel primero 
En su canon . atado y recogido 
Del blando pelo del silvestre yero 
( El bélgico es mejor y en mas tenido): 

Brochas. Sedas cl jabalí cerdoso y iierp 

Parejas ha de dar al mas crecido: 

Será grande d mayor ^ segua que fuere 

Formado á la ocasión que se ofreciere. 

Tierno. Un junco , que tendrá ligero y firme 
E^tre dos dedos la siniestra mano. 
Do él pulso incierto en el piQtar se afirme» 
Y el'teñido pincel vacile en vano: 
De aquellos que cargo de Tierra- firme 
Entre oro y perlas navegante ufano 
los^piBce* ^^ évano ó de marfil , asta que se entre 
Íes. Por el qañoiiy hasta que el pelo encuentre* . 
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Demás uh tabloncillo relumbrante TablUHu 

Del árbol. bello de la tierna pera^ 
Ó de aquel otro. , que del triste amante 
Imitare el color en su madera: 
Abierto por la parte de delante, 
Do sa^a el grueso dedo por defuera: 
En el asentarás por sus tenores 
La variedad y mezcla de colores* 

Un piSrfido quadrada, llano y liso» Losa. ; 

Tal qiie eñ su tez te mires limpia y claran 
Donáe podrás con no pequeño aviso 
Trillarlps en sutil mistura y rara: 
De tres piernas la máquina de aliso. Caballete. 

De una á otra poco mas que vara, 
Las clavijas pondrás en sus encaxes, 
Donde á tu mano el quadro alcss ó bases. 

De macizo, nogal y sazonado ' Regla. 

Derecha regla que el perfil requadra: * ' 
T^iidrás también de acero bien labrada • Esquadra. 
(No faltará ocasión ) la justa esquadra, 
Y el compás del redondo fiel travado, Compás. 

A quien el propio nombre al justo quadra. 
Que abriénaose ó cerrando no se sienta 
£1 salto donde el' paso mas se aumenta. 

Demás, dfe^ esto un cuchillo acomodado a?a*tem- 
Ds sus perdidos filos ya desnudo, piar coio- 

Que encorpore el color ; y otro delgado '■^• 
Que corte sin sentir fino y agudo q^^^ ^^ 

Los despojos del páxaro sagrado, do. 

Cuya, voz oportuna tanto pudo 
De la tarpea roca en la defensa, 
Quando tenerla el fiero Gallo piensa» 
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CólúnB Sea argentada concha » do el tesoro ^ ^ . 
eosuscon- Creció del mar en el extremo seno, 

chas den- » _, . * j i 

tro y íbera ^ V^^ guarde el carmín y ^narde el oro^ 
del agua. El verde y el blanco y el azul sereno: 
Un ancho vaso de ntetal sonoro 
De frescas ondas transparentes lleno, 
Dó molidos á olio en blando frío 
Del calor ios^ defienda 7 dei estío. 

Banriz; Unarampolla de vidrio, cristalina» 
Que el perito barniz guarde , distinta 
De otro^ do se conserva, y. dd se afina 
Aceyte. Olio j con que mas cdmodo:se pinta: 
^ lüota. Con est^ otra queá la. par destina 
A la letra y debuxo , oscura tinta» 
De caparrosa hecha 5 agalla y goma 
Con 41 iieor que dá la 'fértil soma. ' 

Tiene la eternidad iltistee asiento 
En este humor por siglos^jnfinitoss' 
No en el oro » ó el bronce , ni ornamento 
Parió , ni en los colores exqu^tos: 
La vaga fama con robusto aHento 
]£n ¿1 esparce los canoros gritos» 
Con. que celebra las famosas lides ' 

Desde la India á la ciudad de Alcides. 

' ¿Que. fuera (st bien fué segara estrella 

Y el hado en su favor con^atite y cierto) 
Con la soberbia sepultura y bella 
De las cenizas del esposo muerto 
La magnáoima reyna ? ¿ Si en aque)la 
Noche oscura de olvido y desconcierto 
La tinta la dexara j y los loores 
De versos y eruditos escritores? 
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Xm soberbios alcizares alzados 
En: los latinos montes hasta el cielo» 
Anfiteatros y arcos levantados 
De poderosa mano y tioble zelo. 
Por tierra desparcidos y asolados, . 
Son polvo ya, que cubre el yermo suelo:' 
De $a grandeza apenas la memoria 
Vive , y el nombre de pasada gloria. 

]3e Priamo infelice solo un dia 
Deshizo.el reyno tan temido y fuerte: 
Crece la inculta yerba , do crecía 
La gran 'Ciudad , gobierno y alta suerte: 
Viene espantosa con igual porfia 
A los hombres y mármoles la muerte: 
Xlega el £n postrimero , y el olvido 
Cubre en oscuro seno qtunto ha sido. 

• Hutno.envuelto en ks nieblas, sombra vana 
Somos , que aun no bien vista desparece: 
Breve suma' de números que allana 
La parcb , qüando multiplica y crece: 
Tirana suerte en condición humana 
Que con nuestros despojos enriquece. 
Deuda cierta nacemos y tributo 
Al graa tesoro d' el hambriento Plato. 

Todo se anega en el Estígio lago: 
Ow esquivo , nobleza^ ilustres hechos. 
£1 ancho imperio de la gran Cartago 
Tuvo su fia con los soberbios techos: 
Sus (fuertes muros de espantoso estrago 
Sepultados encierra en sí y deshechos 
El espacioso puertb 9 donde suena 
Ahora el mar en ia desierta arena. ^ 
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Espantpso su nombre fué , espáñtosoL 
El hierro agudo á la ciudacide Marte: 
Ella lo sabe , y Trasimeoo undoso. 
Que en su sangre hcryió de parte á parte: 
Cabema ahora del león velloso, 
Dó áspid sorda y oerasta se reparte». ; 
A dó no humano acento , mas branítidof 
De fieras resonantes son oídos¿ 

Vos sentisteis también , menos amigosj 
Los tristes hados con discurso extraño^ 
Ko tanto por los golpes enemigos, c^. 
M^s por vuestro valor áitimo daño,* 
¡O Numancia! ¡6 Ságunto! que testígoi 
Ahora sois de humano desengaño:" ^ 
Caísteis \ mas quito vuestra venganza 
Al vencedor la. palma y la esperanza» 

; ¡Que muncho si la ¿dad hambriema lien 
Las peñas enriscadas y subidas, .- « . 
El fiero diente , y su crueza ceba- - 
De piedras arrancadas y esparcidas! 
Las altas torres' con extraña prueba 
Al tiempo rinden las eternas vidas: .> 
Hiéndese y abre el duro lado en tanto 
£1 mármol liso , el. simulacro santo. . 

D' el gran Señor la omnipotente .mano. 
Que las ruedas formó del anchp mundo^ 

Y quanto adorna el pavimento. humano, 

Y el mar , y quantoesconde en el.profundot 
Ko vemos que refrena , ó va á la mano 
De la natura ei gran poder seguúdó. 
Pues todo quanto á luz sacar le place 
Acaba , y con morir su curso hace. 
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{ Qoantas obras la tierra avara esconde. 
Que ya ceniza y polvo las contemplo? 
I Donde el bronce labrado y oro? ¿Y donde 
Atrios y gradas d* el asirio templo, 
Al qual de otro gran rey nunca responde 
De alta memoria peregrino exemplo ? 
Solo el decoro qu* el ingenio adquiere 
Se libra d* el morir , ó se difiere. 

No creo que otro fuese el sacro ría 
Que al vencedor Aquíles , y ligero 
Le hizo el cuerpo coa fatal rocío 
Impenetrable al homicida acero. 
Que aquella trompa y sonoroso brío 
D* el claro verso d* el eterno Homero^ 
Que viviendo en la boca de la gente 
Atajade los siglos la corriente. ... 

Gomo se opuso con igual aliento 
El verso grande de Marón divino, 
Quando con paso audaz de ilustre intento 
De r áurea eternidad halló camino: ' 
Puso en- él trono d' el purpúreo asienjto 
La noble tinta del poeta Andino 
Al magnánimo Eneas , no el ihico • • 
Pasage , y la creciente de Kumico. 
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LIBRO II. 



simetría I ax$ique en la proporción generalm^te 
b?¿ ^^*°*' ^6 ^^5 antiguos muchos difirierpni 



Una intento seguir/^ la mas corriente^ 
Que en las mayores obras eligieron: 
Yo la vi y observé en aquella fijeflttt 
De p^enne saber f de dá salieron 
Nobles memorias , de valiente mano# 
Que ornan Y alta Tarpeya y Vaticano^ 

D* el ako d^ h frente , do el cabella 
Se comienza á espesar obscurecido^ 
Hasta dpnde adornado de su bello 
£1 perfil de la bafba es mas crecido^ 

Y do mas baxo.se avecina al cuellp -, .. 
En tres partes ¡guales divididoi 

jáquifai' La medida será con que midieres 
tan oeta^ Grande Q pequefia unágen que. hWeres. 

Simetría ^l estudio no menos y el cuidado 
de losaui- Que pusiste en humanas proporciones, 
""'** A quílquier animal representado 
Aplicarás por partes y razones: 
Al corzo Hgerísimo , al venado, 
' Pero en particular á los leones 
Con fuerte garra y con lanudas crines, 

Y cierta ley de rigurosos fines. 
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El hermoso lebrel » el crudo alano, 
Pintado ser de grande ornato hallo: 
El jabalí espumoso , el tigre hircano, 

Y otros en grande námero > que callo: 
Mas sobre todos ten siempre á la man^ 
El bizarro debuxo d' el caballo, 

Con que tanto enriquece la pintura 

El aliento , caudal y hermosura. / ' 

Muchos hay que la fama ilustre y nombre 
Por estudio mas alto ennobleciera 
Con obras famosísimas^, do el nombre • 
Explica el artificio y la manera: 
Solo el caballo les dará renombre simetría 

Y gloria en la presente y venidera ^^ ^^*^'' 
Edad ,. pasando del debuxo esquivo- 

A descubrirnos quanto muestra el vtvo. 

Que parezca en el ayre y movimiento 
La generosa raza , dó na venido, 
Salga con altivez y atrevimiento. 
Vivo en la vista , en la cerviz erguido: 
Escribe firme el brazo en duro asiento 
Con el pie resonante y atrevido, 
Animoso , insóleme , libre , ufano, 
Sin temer el horror de estruendo vano. 

Brioso el alto cuello y enarcado 
Con la cabeza descarnada y viva: 
Llenas las cuencas , ancho y dilatado - 
El bello espacTÓ de la frente altiva; 
Breve el vientre rollizo , no pesadé^ 
Ni C9Ído de lados , y que aviva 
Los ojos eminentes: las orejas '-•' '"- 
Altas sin derramarlas y parejas. 
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Bulla hinchado el forvoroso pecho 
Con los músculos fuertes y carnosos: 
Hondo el canal , dividirá derecho 
Los gruesos quartos limpios y hermosos: 
Llena 1* anca y crecida , largo el trecho 
De la cola y cabellos desdeñosos: 
Ancho el güeso del brazo y descamados 
£1 casco negro ) Uso y acopado. 

Parezca que desdeña ser postrero^ 
Si acaso caminando, ignota puente 
Sq le opone al encuentro; y delantera- 
Preceda á todo, al e^uadron siguientes 
Seguro , osado , denodado y fiero. 
No dud^. de arrojarse a la corriente 
Rauda , que con las ondas retorcidas 
Resuejna en las riberas combatidas. . 

Si d$ lejos al arma dio el aliento 
Ronco la trompa militar de Marte, 
De repente estremece un movimiento 
Los miembros , sin parar en una parte: 
Crece el resuello , y recogido en viento» 
Por la abierta nariz ardiendo parte: 
Arroja por el cuello levantado 
£1 c^do$o cabello al diestro lado. 

Tal las.sueltas madejas extendias 
De la fiera >Q^viz con fiero asalto» 
QuandQ con los relinohqs incendias 
El ayre y bUoca nieve/, i Pélio alto: 
Las majas mas cerradas esparcías/ 
AI vago vigpto.Jsual dc.$alto en salto^ 
£n el encuentro de tu ninfa bella 
Saturno volador delante deUa« 



Tal el gallardo Cylaro iba en snmai 

Y los de Marte atroz iban , y tales. 
Faego espiraba Talbicante espuma 
De los sangrientos -frenos y bozales: 
Tal con el tremolar de LiUa pluma 
Volaban por los campos desiguales 
Con ánitnos y pechos varoniles 

Los del cárro-'feroz del grande, Áqtules; 

A los qualés excede en hermosura 
El cisne volador del Señor mió, * 
Que la vitortá cierta se asegura 
De otro qualquiera en gentileza y br¡o« 
Va delante á la nieve helada y pura 
En color , y en correr al Euro frió; 

Y á quantos>^n su verso culto admira 
La ronca voa de la Pelasga lyra. 

Salve , gran madre , á quien dichoso parto 
Digno engrandece de corona y cetro, 
Cuyo explendor se extiende y crece, harto 
Mas vivo y puro que el diurno Electro: 
Rendido' ei Persa , el Agareno y Partho 
Á su valor con sonoroso plectro, n 
Si el cielo tiene aun quien venza y quiebro 
De Sinirnay Roma el presumir celebre. 



* Es D. Pedro Fernandez de Córdob2L y Agullari 
tercer Marques de Priego , con quien tuvo estrecha 
amistad Pablo, de Céspedes , y cuya casa se sefiald 
por la mefqr ^asta de caballos , que regalaba á su« 
reyes. 
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Quales en lorno al carro levantado* 
De uncidos ferocísimos leones 
Van al abrigo del materno Jado 
De estrellan los ardientes e$qjiadrones: 
No menor gozo tienta el pecho amada 
Ver tú salir.de ti, tales varones^ ^ 
Cuya virtud , q»al el celeste fueso ^ 
Reluce , y mas el gran marques d§ Priego* 

Este, por quien de gloria coronada 
Viste de eterno honor mil ornamentes 
Córdoba , de laureles adornada 
y de palmas- sus altos fundamentos: 
Luz de su ilustre patria levantada 
Encima a qualesquier merecimientos; 

Y es bien razón que en serlo della sea 

De quanto alumbra el sol , y el mar rodea. 

Y si tú , grave cítara , pretendes 
Seguir este subido heroico intento, 

Y el valor cefebrar, ¿donde te. enciendes 
Tanto , y alzar tu voz al claro asiento ? 
No consienten tus fuerzas loque emprendes, 
Que pocas son , y el ya cansado aliento. 
Vuelve , vuelve y conoce la carrera, 
Que ya tomaste , á proseguir primera. 

Si enseñarte pudiese los concetos 
tíva!* Escritos , y la voz presente, y viva. 
Los primores abriera y los secretos 
(Que encierra en sí la docta prospetiva: 
Como extendidos por el ayre y retos 
Los rayos salen de la vista esquiva, 
Como al término llegan de su intento, 
D(5 paran , como en basa y fiíndamento. 
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' Osadré confesar que alguna parte 
]EI contino trabajo alcanzar puede^ 
Por gastjar largo tiempo en aquesta arte» 

Y la esperanza audaz , que al fin sucede; 
Dq mirar donde acaba y donde parte 
£1 corte de las líneas 9 y do quede 
Señalado ej escorzo ^ con certeza 

En breve ibrma y con mayor belleza. 

Axrórtase por esto y se retira Escorzo. 

£1 perfil f que á los miembros ciñe y parte^ 
Asimismo escondiéndose á la mira 

Y desmiente á la vista una sran parte: 
Donde una gracia se descubre y mira 
Tan alta , que parece » que allí 1' arte, 
Ó rió' alcanza de corta 90 se adelanta 
Sobre todo artificio , ó se levanta. 

Esto llaman escorzo introducido). 
Que en la habla común se entienda y nombre» 
De tierras extrangeras conducido^ 
Traxo con la arte misma el mismo nombre: 
Hora pues ni el trabajo :conocido 
Tal vez te haga acobardar ni asombre» 
Ni la dificultad severa pueda 
Romperte el paso á la sublime rueda. 

I Que d¡r¿ de la tabla que desvia 
El fulminante brazo y los colores? 
Vivo parece y viva fuerza envia 
El golp^ entre fingidos resplandores» 
Al qual se rindió 1* Asia y la porfia 
De los Parthos huyendo vencedores; 

Y la pintura tan subida y nueva. 
Que con relinchos su caballo aprueba. 

.ya 
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Bien hay donde estender la blanda vela 
Por ancho campo ^ donde el fin no es cierto^^ 

Y traer mil precetos que la escuela 
Tuvo de los antiguos y concierto; 

Mas mientras la intención mas se desvela 
'Mas cerca pide el deseado puerto: 
Con todo oescubrir el fin se debe 
Del camino mas fócil y mas breve; 

Quadrícu- Y para mayor luz sabrás , que hay jma 
Industria , con que muchos han obrado^ 

Y acudiendo el favor de la fortuna 

Y el suceso al estudio y al cuidado: 
Sus pinturas ilustres una á una 

Las colocaron en tan alto grado 

Tan firmes ^ que la fuerza no ha podido 

Del tiempo obscurecerlas , ni el olvido. 

Harás de quatro listas bien labradas. 
Que entre sí puedan^ncajarse , un quadra^ 

Y por iguales trechos señaladas 
A la redonda sean del requadro: 
De señal á señal atravesadas 

Vayan las hebras á encontrarse en quadro^ 
Qual el vario axedrez suele mostrarse 

Y de ébano* y marfil diferenciase. 

Podrás como quisieres la figura 
En tabla 6 en papel representarla. 
En la qual se descubra en la escultura 
Un movimiento vivo en que mirarla: 
De suerte la acomoda en la postura, 
Que habrás después con tintas de pintarla^ 
Si aspira el noble pecho á 1* alta gloria. 
Que da de en siglo á siglo la memoria. 
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El ]rd dicho instramento en medio puesto 
esta figura y de tu opuesta vista 
La membrana ó papipl tendrás dispuesto. 
Do tu debuxo con razón consista: 
Un trazo suba por derecho ephiesto, ' 

Y corra por través la. ciega lista 
Con otros tantos quadros y señales, 
Todas al justo , ó todas desiguales; 

Y luego mirarás por donde pasa . 
Cierto el contorno de la bella idea, 
De rincón jen rincón , de casa en casa 
De aquella red que contrapuesta sea: 
A tus quadrados los perfiles casa 

Con oscura * ematite , do se vea j^pl^ ^^^ 

El escorió tan justo con efeto, gro. 

Igual en todo al imitado objeto. 

Y pues ya sale y resplandece y dora El colora 
Con belleza de luz del nuevo dia, *^* 

El cielo oscuro , la florida aurora, 

Y alza la fez rosada á 1* aura fria: 

Á vos llamo , y á vos convoco ahora, 
Ilustre y animosa compañía, 
Que conmigo entendido aquella parte 
Habéis de los principios de aquesta arte. 

« 

¿Mas. que me canso de pintar, si al vivo 
DesfeUece el matiz y á pena llega ? 
¿Si con humilde ingenio lo que escribo 
Mal el ver^o declara , ó mal despliega? 
Del natural pretende alto motivo ^ 
Seguir , que á solo estudio no se entrega: T 
Del oa^üral recoge los despojos . ^ 

De lo que pueden alcanzar tus ojos. . L 

y3 
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Busca en el natural, y (si snpiére» 
Buscarlo) hallarás quanto bascares: . ''! 
No te canse mirarlo , y. lo que vieres 
Conserva en los diseños que sacares. • 
En la jíonrosa ocasión y menesteres. 
Te alegrará el provecho que hallares; 

Y con vivos colores resucita ' ^ 
£1 vivo que el pincel , 6 ingenb imita. 

No me atrevo á decir, ni me prometo 
Todas las bellas partes requeridas 
Hallarse de contino en un sugeto. 
Todas 'Veces sin falta recogidas; 
Aunque las cria ^in^ ningún defeto 
(A todas en belleza preferidas) ' 
Belleza. Naturaleza i tú entresaca él modo^ 

Y de partes perfetas haz un todo. 

imágeott En el silencio oscuro su belleza, 
usía. *""' Desnuda de afeitadas fantasías, 
Le descubre al pintor naturaleza 
Por tantos modos y por tantas vías, 
Para que Y arte atienda á su lindeza 
Con nuevo ardor, quandoenlas cumbres frias 
La Itína enviste blanca , y en cabello 
Al pastOFcillo desdeñoso y bello. . 

' Las frescas espeluncas ascondidas 
De arboredos silvestres y sombríos. 
Los sacros bosques , selvas estendidas 
Entre corrientes de cerúleos ríos, - 
Vivos lagos y perlas esparcidas 
Entre esmeraldas y jacintos frios 
Contemple, y la memoria entretenida 
De varias cosas quede enriquecida* 
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SI cBspnsiese ei soberano* cielo, Conciit* 

Cayo imperio corrige y ley gobierna ^^' 

Quanto á luz maninesta el ancho suelo, 

Y el estado mortal siguiendo alterna. 
Que después que dé vuelta el leve vuelo 
Del tiempo , que consume y desgobierna 
Quanto produce y cria el universo. 
Viviese la memoria de mi verso: 

Será quizá que entre otros desvarios 
En que dan los que aquesta humana senda 
Huellan, mirase los precetos mios 
Uno que alzarse á la virtud pretenda; 

Y añadiendo al cuidado nuevos brios 
Levantar á su antiguo honor emprenda 
Esta arte ya perdida y desechada. 

Sin honra en el olvido sepultada* 

• - ' * ■ 

. ¿Como? ¿No puede ser? Un tiempo estuvo 
( Y pasaron mil años ) ascondida 
En tanto que la niebla escura tuvo 
De la ignorancia la virtud sin vida. 
Hasta que aventajada mente hubo 
Quien la ensalzó do ahora está subida; 
Mas (como todas cosas) nunca puede 
Firmarse donde permanezca y quede. 

No asienta en nada el pie , ni permanece 
Cosa jamas criada en un estado: 
Este hermoso sol que resplandece, 

Y el coro dé los astros levantado, 

Ti vago ayre y sonante , y quanto crece 
En la tierra y el mar de grado en grado 
Mueven como ellos, cambian vet y asientos, 
y revuelven los grandes elementos. 

74 
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CARTA . 

« 

SOBRE LA PINTURA 
A FRANCISCO PACHECO 

AÍ^O DE 1608... . . 

Duración J^ Jinio refiere de algunas pinturas de Dfl 
tura. templo de la ciudad de Árdea , que fué* 
c ron mas antiguas que Roma , y que es- 

tando sin techo á cabo de tan luengo 
tiempo parecían nuevas y recién pinta- 
das. También en Lanubio • ciudad no lé- 

' — 

jos de Roma , estaba Atlante y Elena, 
pintados desnudos de excelentísima for- 
ma y se mantenían frescas; aunque el 

t«nplo esbba arruinado <....•...» 

Fablo , Hustrísimo romano^ el prime- 
ro que dio sobrenombre de pintores á sus 
descendientes 9 pinto el templo de la sa- 
lud en Roma, y sus pinturas doraron 
quatrocientos y cincuenta años hasta el 
imperio de Giaxrdio, en que se acabaron 
. en un incendio y nos acordamos de ellas. 
Y no mQ maravillo que durase tanto si 
estaba en tabla, y al temple bien labrada, 

Eorque yo he visto alguna, ^e CImabu¿ 
ien conservada que ha casi ' los mesmos 
años. Y otra pintura del tiempo del Pe- 
trarca á fresco, harto bien tratada. De- 
mas de esto, uaa ¿gura ó historia debo* 



•r 
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xada en piedra con el debuxo del pintor, 
abierta pot quien sepa cortar la piedra, 
será tan durable como la mesma piedra, 
y lo formado en ella le dará el valor que 
no tiene la materia. Algunos piensan que 
es nuevo el retocar la escultura y pintar 
sobre piedra , pues dice Plinio que pre- 
suntando á Praxiteles que obras suyas 
de mármol aprobaba ^ respondía que aque- 
llas en quienes Nicias , famoso pintor, ha- 
bía puesto la mano. Tanto atribuía á sa 
pintura. De suerte que Nicias pintaba ó 
retocaba la escultura de Praxiteles. Des- 
pués pasó á los romanos la invención de 
pintar sobre piedra , y se halló eo el prin- 
cipado de Claudio.*........ 

Tal suerte de pintura vi yo en el es- Pintura 
tudio de Thomao del Caballero , ilustre ?® a*ui^ 
romano, en un vaso antiguo de barro, 
bien grande, labrado el vientre de folla- 
ges, y al rededor del cuello estaba Tro- 
ya en figura de una grave matrona y pues- 
tos por orden aquellos héroes que asis- 
tieron en aquella guerra , con unas letras 
griegas en que cada uno tenia su nombre...» - 

Para que fuesen las pinturas de aque- piaeum 
] los tiempos á. temple es menester saber al tempie. 
que había dos suertes de colores : unas 
floridas y otras austeras (i). Las floridas (i) 
era obligado á dar al pintor el señor de ^1^°- Hb. 
la obra, por ser muy costosas. Las aus-^^* ^'v' 
téras ponia el pintor de su casa. Entre 
las florklas entraba el minio ^ color de muy 
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eran precio, qtte correspoade i nuestro 
bermiellon > excepto que era aquel nata-» 
ral y el nuestro es artificial. Dice, pues^ 
Plinio que para hurtar del minio el .pin- 
tor , aunque estuviese, el dueño presente, 
que hartaba bien de minio el pincel , y 
luego lo lavaba en la maceta dd agua^ 
como que hubiese de tomar otro color 
con el mismo pincel , y á muchas de es* 
tas hallaba el minio asentado en el fondo 
de donde le cogia después^ 

También parece poderse inferir que 
las obras excelentísimas de Apeles y de 
los otros valientes pintores , que cada una 
de ellas valia todas las riquezas de una 
ciudad, se hicieron con quatro colores 
Id. lib. solos (2): de los colores blancos, con so- 
5^ 7* lo el melino , 6 tierra melina: dé los ama* 
rillos con el sil ático : de los colorados con 
la tierra sinópide póntica , de los negros 
con el atramento , color obscuro (qual se 
sea). No usaron mas que de estos quatro 
colores , y todos ellos son suertes de tier^^ 
ras; y aunqqe los tres de ellos se po* 
drian gastar al olio ( aunque mal porque 
obscurecen) como el ocre , almagra y. ne- 
gro : la tierra melina en ninguna manera. 
Era esta tierra de la isla de Meló , una do 
las Esporades , como dicen Dioscdridés y 
Plinio, la qual era buena para las pinta* 
ras , por quanto conservaba mas tiempo 
la firmeza de los colores. Y esto atribui- 
ría yo á que era mas magra . que. otras t¡es« 
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ras blancas , pues refregándola entre los 
dedos cruxia , y poresto tenia mas cuerpo^ 
empero á ¿lio muriera hiego su blancura. 

Demás de esto entre los colores muy # ^ 
preciosos era uno el indico (a), que acer- pun. lib. 
ca de nosotros se llama añil : gastado á 35* ^' ^ 
<$lio se muere á áoi dias (como ha hecho 
i mí) , empero á temple quando es bue* 
no se conserva mejor, y en aquellos 
tiempos lo debia de ser. v enia de la in- 
dia oriental , y moliéndolo parecía negro, 
mas después hechas sus- mezclas hacia osa- 
ravilloso color mixto, de púrpura y azul: 
esta mixtura no vemos que á olio la hace. 

Flinio en el mismo capítulo claramen- 
te nos dice que eran las pinturas á tem- 
ple , donde no hay necesidad de discur- 
so 9 ni de buena conjetura. Dice que pin- 
taban con sandier ( era color semejante á 
nuestro azarcón) , y bañándolo ó velan-* 
dolo después con purpuriso mezclado con 
templa de huevo , hacia aquella alegría ó 
esplendor del minio ; y si querían hacer 
color de púrpura, pintaban con azul , y 
encima bañaban con purpuriso templacío 
con huevo. Y no se na de entender que 
esta manera de temple era como la que 
vemos en lienzos que hacen flamencos, 
porque esta se llama pintura aguazo , y 
tiene nombre de por sí: el temple quo 
digo era sobre tablas aparejadas y con tan 
delicada manera , que no hay iluminacio- 
nes que lleguen á ellas. 
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^ Dícenme hombres que comonldirQn 
<:on Micael Ángel f que solía el santo 
viejo llorar víeado que se dejaba la ma- 
nera á temple , y que todos abrazaban el 
ó)ip ; y decía qtje ya la pintura era fe- 
. Decida y acabada. Lo que yo me; atreva 
á decir es , que si nío se hubiera introdu- 
cido la manera á. olio , que hubíei;a me- 
nos pintores nialos, según barrunto.; en- 
tendiendo siempre usándose aquella bue- 
na manera á temple que usárpn aquellos 
grandes hombres » y el mesmo Micael 
Ángel. 
Piatun Yo me hallé en Roma con pintores 

al fresco, muy doctos y práticos , los quales por- 
fiaban que no solo no hubo pintura á 

\ olio antiguamente , pero que los pintores 

antiguos no alcanzaron Y arte de pintar á 
^esco , sino solo á temple , cosa nueva 
para mí. Y parece , bien considerado , que 
se pueden traer por una y otra parte al- 
gunas razones. Que la hubiese lo testifi- 
can algunas pinturas halladas en Roma en 
grutas y bóvedas soterrañas , de donde se 
oixo pintura grutesca. A esto responden, 
que bien mirado , no están hechas á fres- 
co , sino á temple ; y aunque yo he vis- 
to algunas , no me sabría determinar : á 
mí me parecieron á fresco , y púdome 
engañar la mticha antigüedad , y no estar 
tan enteras que se pudiissen bien discer- 

Lib*' «í ^^' También confirma esta opinión lo 

cap/ó! * que dice Punió (4) hablando del .negro y 
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cotilo líe^saba de ¿I, que si ara para es- 
cribir sé mezclaba con goma ; y si f ara 
pintar sobre las paredes se mezclaba con 
cola 6 engrudo. Llamaban esta manera de 
pintar «obre el muro ofus tectorium, Y 
es cosa clara que á fresco no se gasta co- 
lor ninguno con otra cosa que con agua 
pura 5 y también que el negro de humo 
( que es de quien trata Plinio en este lu- 
gar) no es á propósito para el fresco. 

Que hubiese pintura á fresco parece 
que se puede colegir de lo que el mes- ' 
mo Plinio en el cap. 3 refiere de tres pin* 
Curas en la ciudad de Árdea ; las quale^ 
faltándoles el techo hablan durado mu'^ 
chos años 9 y asimismo en Lanubio \ ciu- 
dad cerca de Roma. De suerte que sien- 
do pintadas en la pared , las unas sin te- 
cho y de tanta antigüedad , como afirma, 
y las otras con haber padecido el tem- 
plo alguna ruina , según él dá á enten- 
der 9 mantenerse tan frescas son indicios 
que no eran á temple , pues habiendo tan- 
tos años que estaban hechas ^ se habian 
conservado en su primera hermosura. No- 
ta asimismo en el capitulo 4 , que Fabio 
ilustrísimo romano ( que se honró con el 
Hombre de pintor) pintó el templo de i% 
Salud en Roma , y sus pinturas durárotí 
hasta el imperio de Claudio emperador, 
j que un incendio las acabó ; y por lo 
menos se conservaron trescientos años. ' 

Había otr.a suene de pintura llamada Plntun 
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cDciusti- encáustica , la qual se hacia con .ceras 
^' mezcladas con colores de qualquier suer* 

te f principalmente de las nnas ^ í)ue Ha- 
(5) m^ Plinio floridas (;)» de la quai no osaban 
Lib. 35. ^n paredes , sino solamente en las gale— 
^*^* 7' ja§ y naves. Esto era porque otra qual- 
quier pintura la quitara y lavara el agua^ 
y mas salada i y la cera podia resistir: 
e^tas tales mezclas de colores y pinturas 
se hacian con fuego. De donde .consta 
que si se hubiera hallado el pintar á olio» 
po usaran de pintura tan enfadosa; y biea 
> se ve que el olio fuera de mejor expedi- 
ción que la cera y secara presto » que la 
, cera no podemos decir que seca , mas 
que se endurece^ con el tiempo. Y me 
|>arece á mí que realmente en aquellos 
' tiempos no se habia hallado esta nuestra 
manera de olio » porque si se hubiera des- 
cubierto , no usaran del gastar los colo- 
res con cera al fuego , con lo qual no 
cpnseguian su intento , ni se podían unir 
tan bien , siendo tan, mala de gastar y 
tratar la cera. Y ha de entender vm. pin* 
tura lisa y llana 1 y no figuras de medio 
relieve » como se • hacen ahora estos re- 
tratos de cera de colores. Porque' demás 
jque los autores las llaman pinturas 9 no 
eran á propósito para pintar ni adornar 
las naves y armadas » que á ser de re- 
lievo , en qualquiera cosa que tocaran se 
deshicieran y quebraran ; y no era lo que 
dios preteodiaa eso^ sino la perp^tuidad| 
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y que estuviesen seguras que el agua no 
las habla de quitar. 

Según lo que de estas razones puedo 
conjeturar 9 ellos carecieron de la mane- 
ra á olio hasta los tiempos de Constanti- 
no Magno y que entonces todavía duraba 
la manera de pintar con ceras , y por 
consiguiente la del templé. Hace inen- 
cion de ella Ensebio Pamphilo Cesarien- 
se I tratando del cuidado vano de los hom- 
bres en procurar conservar las • memorias 
de sus antepasados 9 hora con pinturas he- 
chas con cera » hora con imagines de otra 
materia 9 imitando los movimientos con 
escultura, parte con letras erí. columnas 

?r otros mármoles; y aunque todo este 
agar no hace á nuestro proposito , sino 
aquello que trata de pintura , todavía lo 
he puesto hasta el cabo , por ser á mi 
parecer bueno para considerar nuestra va- 
nidad y engaño en pensar perpetuarse los 
hombres con obras caducas y sujetas al 
cuchillo del tiempo. 

Tornando, pues, á lo que tratábamos 
de la pintura , oso afirmar , que usándose 
hasta los tiempos del dicho Constantino' 
la pintura á temple y la encáüsti(^a[ de ce- 
ras de colores , y no la de olio,' que tam- 
poco se usó en los años que se han se- 
guido hasta cerca de los nuestros. 

Desde el tiempo de este emperador 
comenzaron las artes buenas de pintura 
y cscoltura á caer de manera , que casi 
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se puede decir , que entonces fueron se-r 
pultadas , y así se ve por las obras de es- 
cultura que en Roma se ven de su tiem- 
po , que con dificultad se pueden ver 
peores. Vense por aquellas ruinas de Ro-^ 
ma algunas pinturas , hechas algunos años 
después , - de imagines de nuestra Señora^ 
y de otras devociones i tan fuera de ma- 
nera de pintura , que casi no hay rastro 
de ella. . £js bien verdad , que en algunas 
hay cierta, polideza y asiento decolores 
á fresco , según me parecía 9 que holga-* 
ba de mirarlas , aunque pocas. Siguiéronse 
después los tiempos de los godos y Ion-* 
gooardo$9.<ionde se remato del todo. A 
cabo de años vinieron unos griegos á Ro« 
ma I que pintaron y enseñaron una tal 
manera 1 jsú modo , que fué bastante pa^ 
ra desterrar del muodo la buena manera; 
basta que Cinaabué (que nació año de 1 240) 
apartándose de la que estos habian in- 
troducidü» f comenzó á sacar de tinieblas 
la pobre pintura , y después Gioto y Ma- 
sado á levantarla de punto , y después 
de ellos otros , cultivándola ; mas hicié-* 
roo Qbras milagrosas a temple y á fresco, 
hasta qviq el gran Baionarota la puso en 
ca petfepÍQp« , 
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3EMIENDAS. 

PSg. ZJñm Diet. ^ ' Zéane, 

6.., 1 6.. areiprertre* arcipreste, 

33..' 9.. jíntiopa, Antiope.- 

14.2* • 10^.. unió con eoH, hdíó coa« 

161.. aa.. tiempla» templa. 

I77«* 33* • ü^e tanto quedó En taoto se queds 

parecido, parecido. 

^38.. 3C.. Steramberg. Staremberg» 

319.. 12.. imaginen» imágeoes. 

344.. 15.. Fabio. tdtío. 
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